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PROEMIO 


La Biblioteca Nacional puede considerar cumplida la primera fase de 
su programa de mejoras consistente en la extensión plena del horario; 
acondicionamiento de las salas de exposición sobre las cuales se viene 
elaborando amplio programa de exhibiciones en distintos ramos de la 
cultura; arreglo en gran parte de la red eléctrica; detalles de orden 
interno; aumento de ediciones principalmente bibliográficas; puntos to- 
dos ellos tendientes al perfeccionamiento de los servicios. 


Corresponde continuar hacia nuevos objetivos bibliotecológicos para 
ubicar al Instituto en equivalentes niveles con las Bibliotecas importan- 
tes. El crecimiento normal de estos repositorios se estima que se duplica 
en el transcurso de cada década pues las funciones inherentes a ellos les 
llevan a la acumulación sostenida en numerosas clases de materiales, ya 
que deben conservar para el patrimonio bibliográfico nacional, piezas 
tanto vernáculas como foráneas, con el propósito de asegurar eficiente 
información para cubrir imperiosas necesidades exigidas por las gran- 
des metrópolis. 


La metodología catalográfica tradicional no es capaz de acompanar 
la producción librística, por lo cual si no se recurre a nuevos sistemas 
de trabajo las divergencias entre las colecciones y el tratamiento técni- 
co de las mismas aumentará progresivamente. La Biblioteca Nacional 
debe por ello implantar sistemas de computación para mantener secuen- 
cias paralelas entre ingreso de obras y preparación bibliotécnica, ánica 
forma de ofrecerlas sin dilaciones al uso de los lectores. La tecnifica- 
ción no termina con esta primordial necesidad, la Biblioteca debe estar, 
además, conexionada a las redes internacionales de intercambio infor- 
mativo ampliando con ello los caudales de referencia. 


La presente Revista ha tomado en este nümero 27, forma acorde con 
su finalidad. Damos primacía a la inserción de artículos históricos y 
literarios, agrandamos la sección de técnicas bibliotecarias con biblio- 
grafías y guías referentes a materiales disponibles en esta casa de estu- 
dios. 


Estas páginas quedan abiertas a todos los escritores nacionales; sen- 
timos la necesidad, la obligación de prestar apoyo a nuestras letras. Fi- 
nalmente debemos expresar que nos halaga el soneto que abre este 
ejemplar de la Revista, enalteciendo el objeto de todas estas inquietu- 
des: EL LIBRO. 


El Director General 


LIBRO 


El universo tiene la medida 

de sus raíces y de su desvelo, 

mundo pequeno abierto en pleno vuelo 
en las profundidades de la vida. 


Sabe de amor y de dolor y herida, 

sabe del bien y el mal y el desconsuelo, 
sabe de soledades y de cielo, 

rescata de la muerte lo que olvida. 


Sabe de ayer y de hoy, de eternidades, 
del efímero rostro duradero 
de las dulzuras y las tempestades. 


Con tatuajes de todos los senderos, 
en él viaja la voz de las edades, 
indestructible, y fiel, y verdadero. 


Dora Isella Russell 


Montevideo, 
4-II-1990. 


SECCION 
HISTORIA - LITERATURA 


El áltimo ano de Rodó 
ALBERTO CARLOS DUTRENIT (*) 


VIAJE A EUROPA Y MUERTE 


A mediados de 1916 se cumplirä un anhelo largamente acariciado por 
Rod6: el viaje a Europa. La revista argentina “Caras y Caretas” le designarä su 
corresponsal en el viejo mundo debiendo escribir tres correspondencias por 
mes. Y que era acariciado lo demuestra, en marzo de 1904, su deseo expresado 
a Miguel de Unamuno de -antes pasar un año- oxigenarse el alma con “una 
larga estadía en esa Europa”(1). En ese mismo afio escribía a Piquet hablándole 
del esfuerzo de voluntad y perseverancia que tenía que realizar para tomar la 
pluma y seguir trabajando en un ambiente de tedio y tristeza, animándole la 
esperanza de poder dejar esa atmósfera ya que 


“si supiera que habría de permanecer en el país no escribiría una línea más 
y optaría por abandonarme a la corriente general, matándome intelectualmen- 
te". Sin embargo permanecería hasta 1916, y superando sus momentos de 
dolor y pesimismo escribiría las páginas inmortales de su Proteo, del “Mirador 
de Próspero" y de "Liberalismo y Jacobinismo". 


Cuando la corresponsalía de la revista bonaerense se hizo grata realidad, 
Pérez Petit cuenta que Rodó a cuanto amigo o conocido lo encontraba al paso 
le decía: Me voy a Europa. ¿Sabe usted? y le brillaban, de regocijo infantil, los 
ojos. Ante su partida, los amigos se reünen para tributarle el homenaje que se 
merecía y que se le debía desde hacía afios. Una Comisión de Honor integrada 
por lo más representativo de la intelectualidad nacional redacta una citación 
por la que se invitaba “como un deber y al mismo tiempo que un honor, a 
despedir al Sefior José Enrique Rodó, pensador y prosista, que parte para Euro- 
pa". En la misma se destacaban los mensajes trasmitidos por sus libros y su 
trayectoria de “caballero de punta en blanco y acrisolado maestro, ciudadano 
sin tacha, periodista de ideas y parlamentario con dignidad". 


El día 13 de julio lo despiden los estudiantes con imponente desfile bajo los 
balcones del Círculo de la Prensa. Rodó saluda con las manos y emocionado 
dirige un mensaje a la juventud universitaria. También la emoción gana a un 
delegado estudiantil, que inhibido no puede hacer uso de la palabra (3). 


(*) Investigador histórico. Autor de obras de varias disciplinas: historia, literatura, 
cooperativismo, etc. 
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El 14 parte en el *Amazón" rumbo a Lisboa. Resulta conmovedor el adiós, 
que seria el ültimo, que le tributan sus amigos desde la embarcaciön que por 
hora y media acompaña al trasatlántico mar afuera. El 1? de agosto desembarca 
en la capital portuguesa y entrevista al Presidente Machado para “Caras y 
Caretas". 


Llega luego a Madrid y se encuentra con el gran poeta Juan Ramón Jimé- 
nez. Este ha evocado ese momento: 


"Bajo y oscuro de conjunto, confuso en su acentuación sanguínea, corpulen- 
te, vigoroso tranco americano, José Enrique Rodó se levantó brusco y recto de 
su butaca. El buen amigo común nos presentó. ¡Qué sorprendente imprevisión 
la mía! ¡Qué ajeno yo aquella radiante mañana madrileña de que Rodó estaba, 
esperándome sin saberlo yo, en la redacción de “España”, calle del Prado, 
entonces presidida por José Ortega y Gaset, y “Fígaro”! ¡Qué ajeno de que 
aquella belleza alta, pura, esmaltada, verdeazul, de aquel Madrid de fronda y 
granito cercanos, rodeaba con magnitud solemne de mausoleo a un hombre que 
era para ellos necesario y que llevaba ya, en su sangre dirímica, su permuta 
definitiva... de que un mar, una tierra atlántica, propios del peregrino se le 
quedaban a Rodó, del todo y para siempre, a la espalda. 


¿Cómo interceptar el destino? 


Sí, qué estúpidamente ajeno yo de que aquel breve encuentro, suyo y mío, 
era conocimiento de presencia rápida y despedida final; de que aquel transeúnte 
mejor, fuerte y sano, aquel maestro altivo y generoso cumpliendo su destino in- 
exorable iba derecho, de prisa por mi España, a encontrarse en la Italia ideal, 
camino de Grecia, con la muerte”. (4) 


El 8 de mismo mes llega a Barcelona, la “ilustre y hacendosa ciudad, raíz 
de mi sangre”. Descubre su apellido en el cartel de una casa de comercio y por 
vez primera aprende a pronunciarlo bien (“la primera o no suena como la clara 
y neta vocal castellana sino de un modo que participaría de la o y de la u”). 
Agradece la revelación y piensa cuan cierta es que cada hora trae su enseñanza. 


Se siente ufano de “criollismo” cuando observa que la más universal crea- 
ción musical sudamericana ha trascendido a un rótulo de la Rambla del Centro: 
el “Cabaret Tango”. 


Recorre una tarde la característica plazuela de la Catedral y se cree trans- 
portado, por encanto, a los días de Roger de Flor y de los Condes en guerra con 
turcos y moros. 


Renueva, ante las láminas de las traducciones del Quijote, una observación 
que tenía hecha, el de 


“la curiosa transfiguración o, si queréis, los cambios de patria, de la fisono- 
mía del hidalgo inmortal, al recibir de cada interpretación del lápiz, el tipo 
étnico del país al que el dibujante pertenece, de manera que veía suscesivamen- 
te el Quijote inglés, el francés, el italiano, el tudesco y hasta el vascongado y el 
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nipón, todo dentro de la unidad impuesta por el carácter esencial de la figura". 
(5) 


El día 17 llega a Génova y de allí se traslada, enfermo, -a Montecatini. No 
se demora mucho en esa ciudad y luego inicia una recorrida que abarca Pisa, 
Liorna, Lucca y Pistoya, es decir la Toscana, el corazón de Italia. 


En Pisa, un atardecer de la ciudad sacudida por la guerra europea, le provo- 
ca esta descripción que muestra al artista que había en Rodó: 


“Yo no he visto en parte ninguna, morir la tarde tan soberanamente bella 
como en Pisa. Mirando desde la curva del Lurgarno, veía al Oriente sobre la 
ciudad oscura la montafia que se envuelve en un suavísimo velo de rosa mien- 
tras, como cincelada en el oro del ocaso, resalta la vieja Torre de la Ciudadela 
y se aureola con la ültima llamarada de sol de modo que las encendidas trone- 
ras de la torre semejan las dos pupilas de un gigante que os miran... os miran... 
hasta apagarse en un morendo de adiós. (7) (morendo: italianismo de orígen 
musical). 


Dos sombras ilustres flotan a su alrededor desde la primera mafiana pisana: 
las sombras de Dante y de Byron. En la Plaza de los Caballeros, una inscrip- 
ción en una casa ruinosa, “que hoy ocupa humilde taller de imprenta" dice: 


"QUI SORGEVA LA TORRE DEI CUALANDI 
LA TRAGICA MORTE 
DEL CONDE UGOLINO DELLA GERARDESCA 
LE DIE IL TITULO DELLA FAME 
E SUSCITO NEL DIVINO ALIGHIERI 
LO SDEGNO ED IL CANTO 
DONDE IL RICORDO DEL MISERANDO CASO 
SI ETERNA" . (8) 


Y una lápida que ve sobre un muro, en el Lungarno Mediceo evoca en su 
memoria la figura del “misántropo Lord" y los recuerdos de su paso por la 
ciudad de la inclinada torre: I 

“GIORGIO GORDON NOEL BYRON 
QUI DIMORO 
DELL'AUTUNNO DEL 1821 
ALL' ESTATE DEL 1822 E SCRISSE SEI CANTI DEL 
"DON GIOVANNI” (9) 


Fue ahí, en Pisa, donde pasó por la mente del gran poeta inglés la idea de 
buscar libertad y sosiego en la recién emancipada América espafiola pero 
«escribe Rodó-” “se cruzó la insurrección en Grecia y... quedó de preferida”. 


Y es ahí, también, que el ilustre expatriado uruguayo se encuentra con “un 
grupo de jóvenes venezolanos que siguen en esta ilustre Universidad (de Pisa) 
sus estudios de medicina y que conocedores de mi presencia me forman, para 
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mis restantes horas de Pisa, el mäs afectuoso y grato acompafiamiento que yo 
hubiera podido imaginar...” 


y agrega: 


“Arielizamos -obsérvese el neologismo- en sobremesa platónica; recorda- 
mos largamente la América lejana y querida y los oigo, con íntimo deleite, 
sobre aquel fondo de grandezas muertas levantar los castillos de las tierras del 
porvenir".(10) 


El 1? de octubre está ya en Florencia desde donde escribe el hermoso 
“Diálogo de bronce y mármol -fantasía artística en la cual el cronista visitando 
la Plaza de la Signoría se complace en hacer dialogar a "El David" de Miguel 
Angel y el “Perseo”, de Benvenuto Cellini (Rodó es maestro insuperable en 
estos milagros de encarnar una idea, en las sombras del pasado, y sus figuras de 
piedra). 


Luego se dirige hacia el nordeste. Visita Módena, Bolonia, Parma y Milán, 
es decir las regiones de la Emilia y la Romafia. 


El 5 de diciembre está en Tívoli donde enferma seriamente: el resfrío y la 
tos que le aquejaban en Milán -a las que hace referencia un compatriota que, no 
lo encuentra bien de salud- han contribuido a debilitar su organismo. Rodó 
piensa mejor en cuanto llegue al clima de Nápoles. 


El 20 llega a la Ciudad Eterna. Es en Roma donde permanecerá dos meses 
escribiendo cinco crónicas: “Al concluir el año” -”El Castillo Sant’ Angelo”- 
“Ciudades con alma” -”Una impresión de Roma” y “Los gatos del Foro Traja- 
no. 


La primera está animada por el ideal de la unidad hispanoamericana: 


“Para la mirada europea toda la América española es una sola entidad, una 
sola imagen, un solo valor”. Yo tuve siempre una idea muy clara y muy 
apasionada de la fuerza natural que nos lleva a participar de un solo y grande 
patriotismo...” 


En “Ciudades con almas” analiza el espíritu de las ciudades italianas”, 
“cada uno con tradición y genio inconfundibles, con color, relieve y melodía 
singular...” y agrega: 


“El patriotismo de ciudad, energía tan vital y creadora como puede serlo el 
patriotismo de nación, es un sentimiento que aún no encuentra, en nuestra 
América, condiciones que le den el arraigo hondo y pertinaz que requiere para 
ser fecundo. 


Tenemos sólo esbozos, larvas de ciudades -véase el concepto: larvas- si se 
atiende al espíritu, al carácter de la personalidad urbana...” 


y esto que es medular: 
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“Mantener en cada ciudad de las nuestras todo lo que importa, material o 
moralmente un relieve de carácter capaz de convertirse en habito vivaz y en 
evocadora tradiciön...”. 


Campeón de la originalidad en el campo del pensamiento, lo traslada al 
espíritu que debe primar en las sociedades humanas: 


",.. respetar las formas espontáneas y graciosas que el natural desenvolvi- 
miento de la vida toma en cada sociedad humana, por encima de artificiosos 
remedos, leyes abstractas y simétricos planos es una norma que siempre debe- 
rán recordar, entre nosotros, los que legislan, educan o gobiernan...”. 


Se llegará a tener así, en América, “ciudades que merezcan toda la dignidad 
de este nombre". (11) 


En “Los gatos del Foro Trajano" revive a Rodrigo Caro evocando ruinas 
que si no son las de “Itälica Famosa", son de Roma. De noche, “entre las rotas 
piedras y las matas de pasto" distingue sombras y extrafias lucecillas que, se 
imagina, son almas de tribunos, de mártires, de héroes. De día, las sombras le 
revelan su secreto: el ruinoso Foro se halla poblado de gatos. Contemplando a 
“la plebe felina adueñada de aquellos despojos de la grandeza imperial" se 
figura ver cifrada "un carácter constante de las decadencias "y el alma de un 
romano, entre las ruinas, sefialar -con la amarga ironía de su orgullo"- en aque- 
lla vasta gatería una pintura de nuestra civilización, un símbolo de nuestra 
edad". (12) 


El 21 de febrero del año siguiente (1917) visita Nápoles, “la española” 
como la llama, ya que: 


“si hubiera llegado a Nápoles por los aires y los ojos vendados, como Don 
Quijote cabalgando en Clavidefio, y una vez cerca de la tierra pero a suficiente 
distancia todavía para oir el idioma en que habla o canta esta estrepitosa 
muchedumbre, se me hubieran descubierto, de improviso, las gentes y las casas 
y si me hubiese preguntado donde imaginaba estar habría contestado resuelta- 
mente: en Espafia”. 


Y esa primera impresión se corrobora, afirma Rodó, a medida que el alma 
de la ciudad le hace: 


“vislumbrar sus secretos y que la evocación de las piedras seculares encien- 
de en la fantasía, la imagen de Espafia, avasalladora y heroica que por aquí 
pasó y dejó floreciendo su espíritu". 


Visita luégo Sorrento -de la que le impresiona su estupenda belleza y la 
Tarantela, “bailada sobre un fondo de playa y bosque, con los pintorescos trajes 
populares -Capri y su gruta azul por la que sale "tendido en el fondo de la 
barca, en la actitud de un cadáver en su féretro”. 


Llega a Palermo en los primeros días de abril, con un estado físico dismi- 
nuido por la enfermedad. Es allí donde escribe su ültima crónica, inconclusa, y 
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cuyas ültimas lineas apenas esbozadas aluden, segün Ibäfiez, a la belleza de la 
bahía y al mar de la Odisea por donde la imaginación del escritor ve pasar la 
barca de Ulises. 


Llega un momento en que no sale del hotel agravándose el día 29. AI 
siguiente era internado en un hospital. El médico que lo atendió no pudo 
determinar, con exactitud, la enfermedad. Rodó pasó el resto del día sin dar 
sefiales de lucidez y a la mafiana siguiente, 1? de mayo fallecía, entrando en la 
inmortalidad. 


En una ficción, que se nos antoja, tal como lo había escrito en "Albatros" - 
describiendo la muerte del escritor con deseo premonitorito- 


“podria verse entre sus dedos yertos una hoja del ... (sic) y acariciaba la 
morbidez de ese marfil impreso como se acaricia, en el enternecimiento del 
adios, una mano suave y querida". 


La repatriación de sus restos tuvo lugar el 28 de febrero de 1920. En sus 
funerales habló en nombre del Presidente de la Repüblica Dr. Baltasar Brum, 
su compañero de Chile el poeta Zorrilla de San Martín. Este dirigiéndose a la 
enorme masa humana, que se apefiuscaba sobre la explanada y aledafios de la 
Universidad de Montevideo, habló para decir su pensamiento y su emoción 
sefialando que el ilustre muerto había sido el anhelante apóstol de las armonías 
morales fundadas en amor y para las juventudes, sobre todo para las de la 
familia americana en particular, el ejemplar maestro de los idealismos y las 
abnegaciones y las caridades. (14). 


NOTAS 


(1) Carta del 20 marzo (Correspondencia de Rodó) 
(2) Carta del3 de abril (misma fuente) 
(3) Confidencia al autor, del Prof. Dr. Eugenio Petit Muñoz 


(4) De “José Enrique Rodó y Juan Ramón Jiménez - Páginas de una correspondencia" 
por E. Rodríguez Monegal. Suplemento de “Marcha”. 25/6/54 


(5) “En Barcelona” (de "El Camino de Paros") 
(6) Referencia de Roberto Ibañez (según Archivo de Rodó) 
(7) “Recuerdos de Pisa" (de "El Camino de Paros”) 


(8) Traducción: 
"AQUI SE LEVANTABA LA TORRE DE LOS GUALANDI 
LA TRAGICA MUERTE DEL CONDE UGOLINO DE LA GHERARDESCA 
LE CONFIRIO EL TITULO DEL HAMBRE 
Y SUSCITO EN EL DIVINO ALIGHIERI 
LA INDIGNACION Y EL CANTO 
POR LO QUE EL RECUERDO DEL LASTIMERO CASO 
SE ETERNIZA”. 
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Véase el final del canto XXXII y principios del XXXIII de "LA DIVINA COMEDIA". 


(9) Traducción: 
"JORGE GORDON NOEL BYRON 
AQUI VIVIO 
DESDE EL OTONO DE 1821 
HASTA EL VERANO DE 1822 Y ESCRIBIO SEIS CANTOS DEL 
"DON JUAN". 
(10) "Recuerdos de Pisa" (citado) 


(11) "Ciudades con alma" (de "El Camino de Paros") 
(12) "Los gatos del Foro Trajano" (ídem) 
(13) "Nápoles la espafiola” (ídem) 


(14) Zorrilla de San Martín: "Conferencias y Discursos". 
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La expediciön cientifica 
de Malaspina 


en nuestro medio. 
FLAVIO A. GARCIA (*) 


*,..apurar los conocimientos físicos y astronómicos para vencer, o los riesgos, o la 
rutina de las especulaciones comerciales" . 


"Investigación, causa y secreto, que no será inütil al Estado...tareas que deberán 
quedar divididas en dos partes: la una püblica...la otra reservada..." 


DISCURSO PRELIMINAR DE MALASPINA 


Isla de León, 10/1X/1788. 


Ante el bisiglo de una de las más importantes empresas de reconocimiento 
científico hispano universal. Del cual participaron los antepasados montevidea- 
nos, durante el reinado de Carlos IV. 


En tanto transcurría la gestión de la Comisión Demarcadora de Límites el 
monarca confió al distinguido marino Alejandro MALASPINA, graduado en la 
Escuela Naval de Cádiz, una relevante misión técnica transoceánica e intercon- 
tinental. 


El personaje, de origen italiano (oriundo de Mulazzo, Parma) fue su factó- 
tum, al servicio de Espafia. Concibió la idea, trazó el lineamiento y planifica- 
ción del proyecto, con el apoyo del Ministro de Marina e Indias Antonio 
Valdés. 


Sus tenaces esfuerzos, estudios y consultas, lograron la construcción de dos 
corbetas de especial adecuación, similares y gemelas, que sirvieron de base 
para los objetivos propuestos para cumplir el ambicioso recorrido. Desde la 
madre patria, a través de los océanos Atlántico y Pacífico y el entorno y confin 
americano asiático. Ida y regreso. 


Su desarrollo, de más de un lustro de duración (1789/1794), e improba y 
significativa realización, coincidió con la Revolución Francesa. Fue simultáneo 
al conmocional pasaje galo del “antiguo” al “nuevo” régimen revolucionario. 
Que hizo adoptar a los gobernantes espafioles, vacilantes decisiones políticas; 


* Miembro de Honor del Instituto Histórico y Geográfico del Uruguay. Fundador del 
Centro de Estudios del Pasado Uruguayo. 
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obligándolos a elegir entre imperativos estratégicos y motivaciones ideolögicas. 
Circunstancias que habrían de relegar, por décadas, los valederos logros de la 
trascendente expedición. 


LOS OBJETIVOS 


MALASPINA formó parte de una generación de marinos de capacidad y 
altas dotes intelectuales. No quiso quedar a la zaga de los navegantes ingleses y 
franceses y procuró emularlos. Contribuyendo a enriquecer con sus viajes y 
estudios, todas las áreas posibles; en prosecución de las estelas de Cook y La 
Perouse. 


Se propuso la construcción de cartas hidrográficas americanas, sefialando 
los derroteros adecuados y seguros, para beneficiar la navegación mercantil 
hispana. A la par de la investigación del estado político americano, tanto en lo 
relativo a Espafia, como a las demás naciones, lo que involucraba el estudio 
geográfico, humanístico, económico mercantil, social, de las poblaciones, cen- 
tros, puntos y puertos vitales. Mediante la relación geo histórica y el acopio de 
especies naturales, a enviar a los gabinetes, jardines y museos de la metrópoli. 
A lo que agregaría la evaluación política reservada; que si el gobierno conside- 
raba conveniente, podría "comprender el establecimiento ruso de California 
(sic) y .2. los ingleses de Bahía Botánica y Liqueyos; puntos todos interesantes, 
así para las combinaciones de comercio, como de hostilidad". 


Forjó a conciencia su plan. Consultó a los más reconocidos especialistas. Pre- 
paró y adquirió el más completo instrumental. Que montó en las cabinas y 
observatorios trashumantes de los corbetas exploradoras. Reclutando el perso- 
nal vocacional y de confianza más aparente para tan exigente empresa. 


LAS CORBETAS GEMELAS 


Las naves fueron concebidas a propósito para la misión, por el Comandante 
del Arsenal de la Carraca de Cádiz, Brigadier General Tomás Muñóz. Idénticas 
en sus condiciones de desplazamiento de trescientas seis toneladas, eslora - 
33,6- manga -9,02- puntal -4,20- y calcado -3,78-. Construídas de los más no- 
bles y duraderos materiales y doble fondo. El ministro Valdés las proveyó de lo 
indispensable para facilitar la actividad científica y la vida de a bordo a sus 
dotaciones. 


Los componentes de la plana mayor llevaron minuciosas anotaciones rela- 
cionadas a sus actividades específicas y cuadernos de viaje, que durante mucho 
tiempo quedaron inéditos en archivos europeos. 


Algunos fueron apareciendo en nuestro medio. Como la “Tabla de latitudes 
y longitudes de los principales puntos del Río de la Plata", de Malaspina, que 
Pedro de Angelis publicó en Buenos Aires en 1837, en el tomo 6? de su 
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“Colecciön de Documentos rioplatenses”. En 1849, el periödico del Cerrito de 
la Victoria de Montevideo, editö en folletin, el “Diario del viaje explorador de 
las corbetas españolas...llevado por el Teniente de Navío Don Francisco Javier 
DE VIANA”. Reeditado por “Clasicos Uruguayos" en 1958. Documento escrito 
a bordo de la “Descubierta”. 


Sólo en 1885, a más de noventa aíios de la empresa, el contralmirante Pedro 
NOVO Y COLSON editó en Madrid su voluminoso libro titulado "La vuelta al 
mundo por las corbetas Descubierta y Atrevida, que desde ese momento dio 
aproximación cabal a la magnitud y trascendencia de la exploración. A la vez, 
que en 1943, mucho después de su sesquicentenario, el Capitán de Fragata 
SANFELIU CRUZ, divulgó las páginas principales e inéditas del "Diario de 
navegación del oficial de la "Atrevida", Teniente de Navío Antonio TOVA 
ARREDONDO. Todos ellos, sendos documentos que indican las actividades, 
observaciones, estudios e investigaciones promovidas en el quinquenio transo- 
ceánico. Al margen de la polifuncionalidad de los más variados desempeños. 


EL EQUIPO HUMANO 


Cada una de las tripulaciones era de ciento dos componentes. Incluyendo la 
plana mayor, toda de marina, grumetes, artilleros, criados y científicos, estos en 
su mayoría, en la oficialidad. 


Malaspina preparó sendas instrucciones que se adaptaran a tan especial 
cometido de la misión, en la que iban igualmente en cada nave, capellán, 
cirujano, contador, carpinteros, herreros y maestros de obra. 


La plana mayor de la “DESCUBIERTA” nave insignia del Comandante en 
Jefe Alejandro MALASPINA, estuvo compuesta por el T/N. Cayetano Valdes, 
el T/F. Manuel NOVALES, Fernando QUINTANO, los Alféreces de navío 
VIANA Y ALZAYBAR y Secundio SALAMANCA, el Brigadier de Marina 
Pablo ALIPONZONI, el A/N. Juan VERNACCI, el A/F, Felipe BAUZA, CA- 
NAS, T/C, Antonio DE PINEDA RAMIREZ DEL PULGAR y José DEL 
POZO, que se dedicarían a mediciones, cartas, planos, tareas astronómicas, de 
historia natural, boceto, dibujo y pintura de especies y paisajes. 


En la “ATREVIDA” al mando del Capitán de Fragata José BUSTAMANTE 
Y GUERRA, iban los Tenientes de Navío Dionisio ALCALA GALIANO y 
TOVA ARREDONDO, los T/F Juan Gutiérrez DE LA CONCHA, José RO- 
BREDO, Arcadio de PINEDA RAMIREZ DEL PUGAR (hermano de Antonio), 
Martín CLAVIDE y Jacobo MURPHY. Complementan la nómina el botánico 
Luis NEE, de origen francés y el pintor José de GUIO. 


Otros tripulantes destacables. 
A través de los meses y lugares del periplo, se produjeron bajas y altas, 


definitivas o temporales, permitiendo la incorporación de personas que tuvieron 
interesante participación. 
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Tal el caso del naturalista Tadeo Haenke, que desencontrado con las corbe- 
tas, las reencontró en Valparaíso. En el Callao se produjo la baja de José del 
Pozo. En Acapulco, las de Alcalá Galiano, Valdés, Vernacci, Salamanca y 
Guío. En tanto que en febrero de 1791, allí se incorporaron los oficiales José 
ESPINOSA Y TELLO y Ciriaco CEBALLOS, venidos de España. 


Recibieron también un invalorable aporte de dibujantes y pintores. Como el 
mexicano Tomás de Suria, que los acompañó durante un año. Y los italianos 
Fernando BRAMBILA y Juan RAVENET, contratados exprofeso, que siguie- ' 
ron hasta el final de la gira. Sin olvidar la revelación del tripulante José CAR- 
DERO, cuya habilidad de dibujante fue oportunamente descubierta y bien apre- 
ciada. Todos han dejado el testimonio de su hacer valioso a través de dibujos, 
bocetos y pinturas innumerales. 


Hubo variantes por cambio de destino y razones de menor entidad menu- 
dearon las deserciones marineras ante la tentación aventurera en los puertos 
menos esperados, lo que obligó a levas y modificaciones en los roles, con 
reemplazos que no fueron siempre adecuados. 


NOMBRES DE RELEVANCIA RIOPLATENSE 


En el nülceo figuraron personajes de futura gravitación regional, como 
Viana Alzaybar, Bustamante y Guerra y Gutiérrez de la Concha. 


Francisco Xavier de VIANA ALZAYBAR, (1764 - 1820), era hijo del pri- 
mer gobernador de Montevideo, el brigadier José Joaquín de VIANA y de 
María Francisca de ALZAYBAR, descendiente de los primero colonizadores. 
Se había iniciado en la carrera en la adolescencia. 


Además del "Diario de viaje" ya mencionado, como los demás navegantes 
cumplió las tareas de rutina y tuvo destacada actuación en múltiples emergen- 
cias. 


Su foja de servicios adicionó en adelante importantes méritos de actuación. 
Llegó a convertirse en capitán de la "Descubierta". Que al finalizar la expedi- 
ción fue desarmada y rearmada -al igual que su igual la “Atrevida” y con la 
cual efectuó un segundo viaje científico. En el período 1798 -1801, con ese 
apoyo, se desempeñó como gobernador de las Islas Malvinas. 


Participó luego en la defensa rioplatense ante las invasiones británicas y 
estuvo en las operaciones pro montevideanas de Maldonado y Colonia en 1810. 
Al afio siguiente se decidió por la causa revolucionaria, en la que figuró sucesi- 
vamente, como Jefe de Estado Mayor del 2o. sitio de Montevideo; en 1813 fue 
Gobernador Intendente de Córdoba; finalmente, fue Ministro de Guerra y Mari- 
na en los Directorios unitarios de Posadas y Alvear (1814 - 1815). 
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Jose BUSTAMENTANTE Y GUERRA tuvo igualmente notoria vincula- 
ción regional. Escaló los principales grados que ambientaron su designación en 
calidad de Gobernador de Montevideo entre 1797 y 1804. Tuvo destacada 
actuación. En ese lapso se inició José ARTIGAS en la vida militar. Posterior- 
mente, al filo de 1810, llegó a ser Capitán General de Guatemala. 


Juan GUTIERREZ DE LA CONCHA cumplió eficientemente en las tareas 
de la expedición y en su continuidad en el medio, consagrándose en sus comi- 
siones y rangos. Peleó también en las invasiones inglesas. Al producirse el cese 
del virrey Cisneros en 1810, estaba en ejercicio del cargo de Gobernador Inten- 
dente de Córdoba. Fue de los primeros ajusticiados al producirse los aconteci- 
mientos revolucionarios en esa provincia. 


Preparado a conciencia el ambicioso periplo; efectuadas las evoluciones y 
maniobras de prueba; los aventureros científicos a bordo de las funcionales 
corbetas gemelas, abandonaron el fondeadero de Cádiz el 30 de julio de 1789, 
iniciando la primera etapa, proa a Montevideo. 


LA LABOR CIENTIFICA EN EL RIO DE LA PLATA 


“Comenzó a practicar trabajos útiles y provechosos en las cos- 
tas platenses y patagónicas. El resultado fue que se fijaron con 
exactitud muchas limitaciones, puntos y cosas, que hasta enton- 
ces dependían del cálculo arbitrario.” 


Francisco BAUZA, “Historia de la Dominación 
Española en el Uruguay”. TJI, Libro IV. 


En la navegación atlántica entre Cádiz y Montevideo, Malaspina ensayó y 
puso a punto la ejercitación técnico científica que caracterizaría la labor de la 
expedición. De manera que, desde el primer momento de su llegada rioplaten- 
se, prosiguió con fluidez la planificación prevista. Que sería modeladora de su 
incasable hacer en el resto de la vastedad oceánica del derrotero. 


PRESENCIA MONTEVIDEANA 


El arribo de la escuadrilla se produjo el 20 de setiembre. Su estadía y labor 
científica les llevó cincuenta y siete jornadas. Que transcurrieron en los últimos 
días de gestión del Virrey del Río de la Plata Nicolás del Campo (Marqués de 
Loreto); el gobierno en la jurisdicción de Montevideo de Joaquín del Pino; 
siendo Alcalde de ler. voto del Cabildo Francisco Rodríguez y Jefe del Aposta- 
dero Naval el Capitán de Navío José de Orozco, asistido de su segundo, el 
Capitán de Fragata Santiago Liniers. 


En esa primavera de 1789, nuestra humilde y progresista población, con sus 


doce mil habitantes, experimentó la intensa animación que impulsó la presencia 
de las tripulaciones de las corbetas, contraídas a su técnica gestión. Era el 
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principio de su primera arribada, que seria repetida, al culminar el quinquenio. 
Que en el conjunto de sus diversificadas funciones, totalizaria seis meses de 
ahincado trabajo del equipo cientifico. (20/X/ al 16/X1/1789). 


Una vez terminadas sus exploraciones interocéanicas, cinco afios después, a 
manera de cierre de la empresa, regresarían los navegantes con sus espléndidas 
naves marineras y maniobreras y sus lanchas auxiliares, emulando habilidades 
y velocidades. En esa oportunidad fue la época del Virrey Arredondo; del 
Gobernador Antonio Olagüer y Feliú; Alcalde de ler. voto el discutido Antonio 
Pereira y en el Apostadero ejercía la jefatura Naval el Brigadier Antonio de 
Córdoba. (14/11/21/V1/1794). En ésta ocasión, permanecieron más de cuatro 
meses. Totalizando la presencia y trabajos de la misión, más de seis meses en 
nuestra región. 


1* ETAPA MONTEVIDEANA. 


Desde luego que tuvieron prioridad los aprestos generales, que contaron con 
el aporte y colaboración del Apostadero Naval, apercibido de antemano. Que 
brindó velámenes, repuestos, reparaciones y toda clase de implementos. Así 
como los abastecimientos alimentarios frescos y de reposición; aguada, vestua- 
rios, medicinas; lo requerido tradicionalmente para una navegación tan trascen- 
dente. A lo que debió agregar los ineludibles ajustes humanos en la Marinería. 


Situaron su centro operativo terrestre en las cercanías del fuerte de San José, 
en estrecha comunicación con las corbetas surtas en la bahía. Lo denominaron 
el “observatorio”, ubicándolo en una casa de la calle San Luis (hoy Cerrito), 
entre San Vicente (Pérez Castellano) y Santo Tomás (Maciel). En ella instala- 
| ron el moderno aparataje de precisión que traían y donde efectuaron sus reunio- 

nes. Al tiempo que formaron las comisiones imprescindibles para la división de 
sus trabajos y traslados. 


Su propósito fundamental fue el relevamiento hidográfico de costa a costa, 
en la extensión de las riberas septentrional y meridional del Río de la Plata, los 
planos de sus bahías principales (empezando por la de Montevideo); las medi- 
ciones de longitud y latitud; las marcaciones y sefialamiento de los puntos 

| notables; las observaciones de los fenömenos celestes; el reconocimiento de los 
principales bancos y fondeaderos fluviales; la recopilación de materiales histó- 
ricos, antropológicos; la descripción del habitat y del paisaje; estudios natura- 
listas de campo; operaciones y experiencias físicas, trigonométricas, de fiscali- 
zación horaria, arreglo de cronómetros, gravedad, declinación magnética, pues- 
ta al día de derroteros y trabajos afines. 


Principales relevamientos. 
Provistos de los antecedentes prácticos acumulados por los pioneros (que 


tuvieron a mano), iniciaron su labor desde sus “observatorios” fijos y móviles, 
frecuentemente desde las tiendas de campafia donde se instalaban. Tomaban 
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medidas base, a distancias pre establecidas. Desde sus extremos, con azimutes 
y ángulos de sextante, situaban los puntos principales de su interés, en el 
entorno. Levantaban croquis y anotaciones, que trasladaban luego a las cartas 
definitivas. Segün los métodos aparentes y posibles, calculaban y promediaban 
los datos para obtener los sondajes, corrientes y perfiles costeros. 


Malaspina dirigió el operativo desde la Banda Oriental. Con el concurso del 
mallorquín, Felipe Bauza, a quien se encargó '. misión cartográfica. Concibie- 
ron aquí, dos bases de medición, una en ei fondo de la bahía montevideana y 
otra en punta de Carreta. Así se fue preparando un minucioso plano de la bahía, 
puerto y Cerro, que se perfeccionó en 1794. Así como los de Maldonado y 
Colonia. Fundamentales en su concepción de la “Carta Esférica del Río de la 
Plata, desde su embocadura hasta Buenos Aires. (1) 


La exploración de la orilla setentrional se cumplió, por varias comisiones, 
en dos tiempos. Desde Montevideo hacia el Este, hasta el Cabo de Buena 
Esperanza. Con marcaciones en Maldonado y Maldonado Chico (San Carlos), 
Punta Ballena, Punta Negra y “embocadura” dcl arroyo Pando. Luego, desde 
nuestra ciudad hacia el oeste, via Colonia y demás poblaciones existentes (Ca- 
nelones, San José, Colla), fondeadero de Santa Lucía y accidentes geográficos 
diversos, que registraron a su paso. En simultaneidad del recorrido equivalente 
en la costa meridional (a la cual se accedió mediante una sumaca), hacia 
Buenos Aires y desde la ensenada de Barragán al cabo de San Antonio, de 
difícil acceso por su escaso fondo. A cargo de Bustamante, con Valdés, Quinta- 
no, Gutiérrez de la Concha y Vernacci. La colaboración virreinal, facilitó em- 
barcaciones y traslados. 


(1) Estos materiales,que establecían ciento cincuenta puntos principales, como posterio- 
res sondajes del piloto Cyarvide, fueron lo ünico que se publicó en Madrid hacia 
1810, segün lo refiere WOODBINE PARISH en “Buenos Ayres and the Provinces 
of the Río de la Plata", en 1852. 


Id, MARIANO CORTES ARTEAGA y el autor, en Suplemento Dominical de "EL 
DIA" N° 586 “Valiosa carta del Rio de la Plata" usada por el Capitán Arraga (9/IV/ 
1944) N? 616 "Expedición Malaspina" (19/X1/1944). 


Id. Juan Antonio REGULES, en "Apuntes para la Historia de la Cartografía en el 
Uruguay" Montevideo, 1935. 


Id. Exposición Cartográfica Espafiola, dirigida por C. Julio GUILLEN Y TATO. 
Montevideo y Buenos Aires, 1944. 


ESPINOSA Y BAUZA, en el interín de su vuelta por tierra, desde Valparaíso (a raíz 
de su estado de salud) trazaron también el mapa de la ruta, camino y las “verdade- 
ras" posiciones, desde Santiago de Chile, Mendoza, San Luis, Río Tercero, la 
Pampa y Buenos Aires, ánico en su momento. Afios después, Bauzá vendería su 
valiosa colección privada sobre geografía americana, al Museo Británico, donde se 
encuentra el original del mismo 


DESTEFANI Lauro, en comunicación del 9/IX/1986, Boletín de la Academia Na- 
cional de la Historia N° LVIII/LIX (1985-1986), brinda una síntesis actualizada al 
respecto. 


27 


Observaciones Astronómicas 


Los marinos especializados como astrónomos, siguieron con tesón el mapa 
celeste, efectuando cotidianos trazados de la órbita de la luna y del pasaje 
estelar. El 27 de setiembre, Tova y Galiano presenciaron la inmersión del 
segundo satélite de Jüpiter. A principios de noviembre, Galiano y Vernacci 
efectuaron minuiciosos cálculos y observaciones esperadas ansiosamente. Entre 
los que resaltó el acontecimiento celeste del pasaje de Mercurio delante del 
disco del Sol, que tuvo lugar el cinco de ese mes. Cada uno de ellos, por su par- 
te, siguió al detalle la trayectoria de emersión y ocultación. 


De ello ha quedado copiosa información europea; buena parte ha sido re- 
exhumada en forma facsimilar por el Instituto Histórico y Geográfico del Uru- 
guay. (2) 


Este movimiento ha sido sefialado en los anales astronómicos del viejo 
mundo. En el siglo siguiente, el sabio Leverrier se basó en él, como una de las 
determinantes del valor numérico de la famosa anomalía que afecta el despla- 
zamiento secular del perihelio de la órbita más cercana al astro. 


Los trabajos de los naturalistas 


Su ímprobo hacer contribuyó a enriquecer los herbarios y colecciones, apor- 
tando datos precisos y correctos, detectando a la vez, especies desconocidas. 


El equipo de naturalistas fue el reflejo del alto nivel en que se encontraba en 
esa materia la madre patria. Estuvo liderado por Antonio de Pineda y Ramírez 
del Pulgar, que contó con la colaboración del botánico Luis Née, en su partici- 
pación en nuestro medio. (3) A partir del pasaje por Chile, en adelante, conta- 
ron con la incorporación del botánico Tadeo Haenke, oriundo de Bohemia. Los 


(2) El "Instituto Histórico y Geográfico del Uruguay" en "El primer Observatorio 
de Montevideo" (A/GONZALEZ. C/F/ETCHECOPAR. C/PEREZ MONTERO) fi- 
guran los facsímiles de las observaciones astronómicas mencionadas. (1955, Mon- 
tevideo) 


(3) Boletín Histórico del E.M.G. del E. ; Flavio A. GARCIA, Montevideo, 1956 
Nos. 80-83 “Antonio de Pineda y Née". 


De Pineda Martínez del Pulgar había desarrollado en Espafia, senda actividad 
especializada, que prosiguió fluídamente en ésta expedición, sin pausa. Falleció 
inesperadamente en Badoc, modesta localidad Filipina el 23 de junio de 1792, a 
los treinta y ocho años de edad. Su hermano Arcadio al volver a Montevideo, tuvo 
la misión de coordinar sus apuntes y memorias inéditas, que se publicarían en 
cinco tomos. Las circunstancias sobrevinientes impidieron su concreción. Buena 
parte de la papelería se encuentra en “Anales de Ciencias Naturales" de Madrid. A 
veces sin señalar su autor o bajo otra asignación. Id. en las principales bibliotecas 
europeas y en el Museo Naval de Madrid. 


28 


tres, impulsaron un avance esencial en los rubros zoolögicos, botänico y mine- 
ralógico, en la esfera de su captación de colectores, clasificadores y divulgado- 
res científicos. 


Su método de trabajo descriptivo fue “sui generis". Las rigurosas descrip- 
ciones, simplificaron la prolijidad de un Brisson y eludieron la concisión de un 
Linneo. Es decir, adoptaron un equilibrado y práctico sistema intermedio. 


En el recorrido de nuestro medio, De Pineda y Née, auxiliados por el piloto 
José de La Peíia y por el Capitán Santiago Liniers, partieron de Montevideo 
hacia Pan de Azücar y Maldonado. A su regreso fueron a Colonia e Isla de San 
Gabriel. Para pasar a Paraná de las Conchas, Buenos Aires y Martín García. Su 
exploración fue fecundísima. Enviaron de inmediato centenares de ejemplares 
disecados y herbotizados a los centros principales de Espafia. De Aves, cuadrü- 
pedos, peces, arbustos, yuyos, semillas, flores, hierbas, descubiertos por ellos y 
debidamente clasificados, todos catalogados de acuerdo al método adoptado. 
Con aditamento de petrificaciones y muestras minerales. En labor auxiliar con 
José del Pozo, que con sus lápices y pinceles representó “al vivo" la fauna y la 
flora locales. 


Realizó igualmente otros trabajos como "Aves, cuadrüpedos y peces de 
Montevideo". “Reino vegetal, genéricas y Específicas de Plantas halladas en el 
viaje de Luis Née a América”, apuntes sobre “Zoologia del Virreinato de 
Buenos Aires", en mayoría tomados en la Banda Oriental. Fuera de otros y 
notas de su cosecha, que divulgáramos hace tres décadas. Como la clásica 
"Descripción del que llaman guazo u hombre de campo", en el cual tuvo 
participación, de acuerdo a hallazgos documentales con la sigla "A.P. y R." 


Durante los meses siguientes, en las horas de navegación, De Pineda siguió 
clasificando y ordenando sus materiales. Apuntes, notas históricas, costumbris- 
tas, económicas, políticas, censos y descripciones del medio y su paisaje, que 
proyectaba publicar oportunamente. En olvido de su salud, siguió trabajando en 
todas las escalas y recorridos, en forma extenuante, hasta mediados de 1792. 
Nuevas y numerosas muestras de sus invalorables investigaciones siguieron 
llegando a los repositorios espafioles, con ejemplares americanos y asiáticos. 
Excesivo celo de actividad, que apresuró su muerte. 


EL QUINQUENIO 1789 - 1794 


Tras el préambulo montevideano, el equipo de MALASPINA prosiguió de 
lleno su planificación viajero estudiosa. En la madrugada del 16/X1/1789, las 
corbetas idénticas que lo transportaba, pusieron proa en cobertura del extenso 
periplo establecido. Que cubrirían al cabo de un lustro, con su cierre, también 
en Montevideo. 


La línea del rumbo bicentenario fue trazada fundamentalmente en el espa- 
cio dominial hispánico. En su perímetro, entorno y dintorno, segün factibilida- 
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des. Sin descarte de objetivos de proyecciön universal y/o reservados, de rivali- 
dad y competencia con las demäs naciones. Los diarios viajeros de su oficiali- 
dad ofrecen la minucia de lo realizado en incansable continuidad de adelantado 
y técnico bien hacer. 


En permanente estudio de los mares, cielos, tierras y hombres de su alcance. 
Relevando, midiendo, fijando, trazando con precisión y seguridad, sitios, derro- 
teros, mapas. En actualización de accidentes geohidrográficos, puertos, fondea- 
deros, islas (conocidos e ignotos), perfiles de costas, canales de intercomunica- 
ción. Eliminando, rectificando errores. Poniendo al día el más exacto conoci- 
miento humano en los atlas oceánicos y celestes. 


Bajo las latitudes y longitudes atlánticas y pacíficas. Los climas extremos o 
moderados, antárticos, tropicales o árticos. En la hostil o tranquila recepción de 
los aborígenes de su paso. Desde Montevideo, vía Atlántico sur, Patagonia y 
Malvinas. Para incursionar desde 1790 en el Pacífico. Explorando punto por 
punto el contorno americano, de sur a norte. Desde la Tierra del Fuego y San 
Carlos de Chiloé, a la bahía de Behring y los establecimientos rusos. En proli- 
jas escalas investigatorias de lo válido e importante. Con internación en las 
poblaciones y capitales de Chile, Perá, Ecuador, Nueva Granada (Colombia), 
Panamá, México, Norte América (EE.UU.) y Canadá. Para luego, desde el 
punto clave de Acapulco (México), surcar, en 1792 y 1793, el Pacífico, hacia 
las islas Marshall, Marianas, Carolinas, Filipinas, Manila, Luzón, Zamboanga, 
Mindanao, Morintai, Jackson, Vavo, Islas de los Amigos, Australia y Nueva 
Zelanda, en fin. 


En buena parte del trayecto, las naves marcharon de consuno, en desafío de 
velocidad y maniobra náutica. Pero las enormes distancias y la preocupación 
laboriosa, obligaron a separarlas, señalándoles misiones concretas. Que com- 
partieron con el auxilio de sus propias lanchas y el de otras subsidiarias perte- 
necientes a las regiones exploradas. 


La sola mención del itinerario y del inventario de la labor científica da idea 
y cuenta de su trascendencia. Cumplida la aventura en tiempo normales y de 
inclemencias; de vendavales o calmas traicioneras. En lugares exóticos y miste- 
riosos, como las islas de Juan Fernández o del Vavao, o testimoniales de huacas 
incaicas, arcanos “maya aztecas" o presidios de Batanes o Mindanao. Tal vez, 
como a la vuelta de las Malvinas, al conjuro de las “bancas de hielo", que por 
cuatro días con sus noches, bloquearon el Paso de la “Atrevida”, cerrando el 
horizonte con centenares de "islas flotantes de nieve" que hicieron temer un 
nefasto fin; sorteado con temeridad y habilidades marineras, magistralmente 
fijado para la posterioridad por el pintor Brambila. 


Procurando, invariablementente informaciones valiosas. Ya económicas, 
costumbristas, políticas, sociales, folklóricas, religiosas, incluso idiomáticas y 
dialectales de los pueblos visitados. En altos de intercambio de datos para 
beneficio general. De buscada camaradería, una de sus notas dominantes. O en 
la peripecia de riesgos de los que supieron salir indemnes. 
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Así hasta el retorno hacia el Callao peruano. Donde se enteraron de la 
conflictiva situación de guerra existente desde marzo de 1793, ante la radicali- 
zación revolucionaria francesa, que ambientó el enfrentamiento de galos e 
ibéricos. Lo que decidió una emergente y rápida concentración en el puerto 
chileno de Talcahuano. 


'Allí formalizaron el nuevo itinerario que la prudencia sugería para amen- 
guar las contingencias del nuevo tiempo. Sin olvidar los fines primordiales, de- 
terminaron la separación de las corbetas, asignándoles rumbos especiales de di- 
versificada exploración y regreso en su rutero. Otra vez efectuaron el arriegado 
viaje del estrecho austral interoceánico. Nuevamente surcaron el Atlántico sur, 
vía Malvinas, Puerto Deseado hasta la escala de Montevideo, previo a la vuelta 
a los puertos terminales espafioles. 


LA ULTIMA ESCALA 


El 14/11/1794 se produjo la llegada de la “Descubierta” a nuestra bahía. Al 
día siguiente entró la “Atrevida”. Esta vez la estadía fue más prolongada. 
Sobrepasó los cuatro meses. 


Malaspina debió esperar la incorporación de otras embarcaciones, que com- 
partirían el viaje en convoy, que se le ordenó comandar, ante el presunto trance 
de guerra. Formaría dos divisiones marítimas, encabezadas por cada una de sus 
corbetas. 


Aguardaron la presencia de varias embarcaciones colmadas de riquezas pe- 
ruleras y millones de pesos fuertes de oro y plata en barras y caudales proce- 
dentes de Buenos Aires. En total, cuatro del comercio de Lima y seis del bo- 
naerense. Protegidas por una fragata y el enlace de una veloz repetidora de la 
armada. 


En esta oportunidad también el Apostadero Naval, ahora bajo la jefatura del 
Brigadier Antonio de Córdoba, brindó lo requerido para el convoyaje. Víveres, 
aguada, aparejos, velámenes, montaje de artillería, pólvora y municiones. Aco- 
modó la estiba de los metales transportados. Ayudó a completar las dotaciones 
de los buques, con la marinería que fue posible alistar. (4) 


Tiempo de preparativos que fue bien aprovechado por los eficientes expedi- 
cionarios y sus artistas. Así fue que revisaron y perfeccionaron las tareas ante- 
riores, realizaron otras, dibujaron y bocetaron cosas y paisajes. Completaron las 
Observaciones y trabajos cartográficos hechos en 1789, con el agregado del 
reconocimiento completo del Banco Inglés y del Bajo de la Panela. En simulta- 
neidad con su asesoramiento en proyectos de mejoramiento de las comunica- 
ciones y defensa rioplatense. (5) 


(4) Homero MARTINEZ MORENO. “El Apostadero Naval de Montevideo” Madrid, 
1968. 


(5) José TORRE REVELLO. “Los artistas pintores de la Expedición Malaspina". Bue- 
nos Aires, 1944. Láminas y bibliografía. 
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Que habrían de ser tenidos en cuenta en la siguente década. 


Pero la puesta en justificado pie de guerra, habría de ser innecesaria. Las 
naves partieron en conserva del puerto de Montevideo, en la mafiana invernal 
del 21/VI/1794. La travesía transcurrió sin peligros. Así fue que las embarca- 
ciones alcanzaron sin complicaciones los puertos del viejo mundo. 


Las corbetas expedicionarias hermanas llegaron a la "tacita de plata" de 
Cádiz, el 21/X1/1794. Fueron calurosamente recibidas y felicitadas por sus co- 
legas del mar. Portadoras de un invalorable tesoro de conocimientos científicos, 
cosechados con calificada técnica y conciencia profesional, a través de impar 
aventura transoceánica, que sería puesta con generosidad a disposición de la 
cultura universal. 


LA PUBLICACION FRUSTADA 


En tanto las corbetas se desarmaban, reparaban y readecuaban en los diques 
gaditanos, la plana marino-científica orientada por Malaspina buscaba procesar 
el invalorable material acumulado con sus compañeros. 


Ninguno de los preparativos llegó a concretarse, salvo intentos parciales de 
sistematización, depuración y agrupamiento por temas principales. Malaspina 
ideó una publicación alusiva que habría de comprender varios tomos. El suma- 
rio ideado señalaba los siguientes rubros. I) Registro del voluminoso diario as- 
tronómico del viaje. II) Las observaciones metereológicas. III) Los estados de 
la declinación magnética. IV) Tratados de Navegación y Geodesia. V) Expe- 
riencias sobre la gravedad de los cuerpos a través de diferentes paralelos. VI) 
Cartas, vientos, corrientes y derroteros, segün las estaciones. VII) Estudios so- 
bre la salud, las enfermedades y los alimentos adecuados en la navegación de 
alta mar. VIII) Serie de Historia Natural (la aludida de cinco volümenes y 
decenas de ilustraciones), en base de las descripciones y colecciones zoológi- 
cas, botánicas y mineralógicas. IX) La arqueología precolombina. X) Tres 
tomos sobre el estudio político de los países americanos. XI) La arquitectura 
regional. La edición estaría a cargo de los sobrevivientes, sus colaboradores y 
familiares. (6) 


Pero el proyecto quedó infortunadamente en agraz por causas y circunstan- 
cias nunca bien especificadas. Salvo los interesantes esfuerzos antes recorda- 
dos, sin la organicidad proyectada. Valiosos materiales se fueron separando y 
desperdigando del imponderable conjunto. (7) 


(6) Hector R. RATTO. "La Expedición Malaspina.", Buenos Aires, 1945. 


(7) José DE ESPINOSA Y TELLO, fue uno de los principales recopiladores y publicis- 
tas del material mencionado. 


| 
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Tal vez una intriga, celosa de la capacidad e influencia del protagonista 
principal, lo alejó forzadamente de la enjundiosa tarea de autenticidad hispano 
universal. Fue sometido a prisón hasta 1803, en que, merced a gestiones del 
emperador Napoleón Bonaparte, logró ser desterrado a Milán en 1809. Sin 
haberse podido reencontrar con el colosal e improbo testimonio de su iniguala- 
da labor. La ansiada publicación quedó definitivamente trunca. La papelería 
archivada se fue desbaratando. Las láminas de sus artistas fueron recorriendo el 
mundo, ante el asombro general, por su significación testimonial. Las coleccio- 
nes recibieron variados destinos. Sólo fueron apareciendo a destiempo, mucho 
después, inorgánicamente, importantes piezas como las destacadas. 


Sea la evocación reverente y admirada de tan significativa e inestimable 
hazaña bicentenaria, insuficientemente aprovechada en su concreción cimera, 
por la fabilidad humana. 
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Como éramos 
los montevideanos 


en el siglo XVIII 
RICARDO GOLDARACENA * 


La orgullosa divisa montevideana “Castilla es mi corona" vino a resumir, 
doscientos afios atrás la sumisa fidelidad de la ciudad fundada por don Bruno 
Mauricio de Zabala a la monarquía hispana. Bajo la invocación del milenario 
numen castellano, Montevideo creció como unidad territorial, robusteció sus 
instituciones y afianzó, con la permanente multiplicación de aportes europeos, 
autóctonos y africanos, una sociedad con perfiles propios que, iniciada a partir 
del pequefio conglomerado poblador, estaba llamada a ser el germen de un 
pueblo vigoroso que supo, a su hora, dar sobradas muestras de vocación por la 
libertad e independencia. 


En un principio, Montevideo fue un bastión militar levantado para contener 
los avances de los portugueses. Recién bajo el reinado de Carlos III, con la 
aprobación del Reglamento de libre comercio, en 1778, la ciudad pudo reunirse 
con su destino de puerto de mar y avanzar de la mano de las transacciones 
mercantiles hacia más promisorios horizontes. 


Fueron afios tranquilos los del coloniaje. La vida se deslizaba silenciosa- 
mente, sólo alterada por algán malón indígena. Pero para protegerla de hechos 
tan desagradables, la ciudad tenía un cinturón de murallas y un par de portones 
que sólo se abrían en horas del día. El doble destino de plaza militar y ciudad 
portuaria con vocación comercial, imprimió profundas huellas en el vecindario 
colonial que vivió, sin saberlo, el siglo de la ilustración que aquí fue profunda- 
mente religioso y escolástico. 


La inflación que nos atormenta hoy era prácticamente desconocida entonces 
y los precios y sueldos variaban muy poco. Entre el Gobernador que ganaba 
170 pesos mensuales (poco más de dos mil dólares de hoy) y el negro esclavo 
que hacía los trabajos más duros sin percibir otra cosa que la comida y algün 
azote de vez en cuando, se extendía la más amplia gama de trabajos y ocupa- 
ciones dotados de las más diversas remuneraciones. Un oficial albañil podía 
llegar a cobrar un jornal de doce pesos semanales (144 dólares del presente). 
Ganaba más que un sargento, cuyo estipendio sólo alcanzaba los 16 pesos men- 


* Historiador, docente y periodista. Especialista en genealogía y heráldica, autor del 
“Libro de los linajes” y otras publicaciones. 
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suales (192 dölares) y que un maestro carpintero con 30 pesos mensuales (360 
dólares). Lo que podríamos llamar el "salario mínimo colonial" estaba repre- 
sentado por el jornal de los presos condenados a trabajar en las obras püblicas: 
2 reales diarios (3 dólares en traducción a moneda actual). 


En aquel entonces teníamos que traer el agua desde las fuentes de la Agua- 
da. Hacían este trabajo los aguateros, con sus pesados carretones, y la vendían a 
razón de medio real (75 centavos de dólar) las cuatro canecas, medida que 
representaba algo más de diez litros actuales. Carísima el agua, porque el 
precio anotado debe ser lo mismo que hoy nos cobra OSE por medio metro 
cübico. En 1760 el pan cocido de 18 onzas (unos 522 gramos) estaba tarifado 
por los panaderos en medio real, y por la misma época una libra (poco menos 
de medio quilo) de azücar costaba 3 reales (4 dólares y medio) y una de yerba 
un real y medio. El aceite, por las nubes: 16 reales el frasco (24 dólares), lo 
mismo que el vinagre, cuyo precio era de 7 reales el frasco (10 dólares y 
medio). Se comprende que en el siglo XVIII todos los montevideanos tuviéra- 
mos que recurrir al contrabando como manera de paliar el alto costo de los 
productos importados. Pero con contrabando y todo, para un soldado que gana- 
ba 10 pesos al mes (120 dólares de hoy), el presupuesto familiar debió ser 
entonces un verdadero ejercicio de equilibrismo, porque sólo la carne y ünica- 
mente la carne, era más barata que en el presente siglo XX. 


Son mültiples los aspectos de la vida cotidiana en el siglo XVIII y sobrepa- 
san, en mucho, las dimensiones a que debe ajustarse el presente artículo. De 
todos modos, y en un repaso de temas a vuelapluma, no estará demás detener- 

^nos en la vestimenta, el Cabildo, la situación de la mujer y la de los esclavos, 
como ejemplos, entre muchos otros, de cómo eramos los montevideanos dos- 
cientos años atrás. 


TODOS VESTIAMOS CON DECENCIA 


Hace dos siglos, el Padre José Manuel Pérez Castellano, refiriendo las 
costumbres de los montevideanos de entonces, escribía: "Los hombres y las 
mujeres visten ricas telas de seda y lana, y en las iglesias no se ve jamás una 
persona andrajosa, porque hasta los mendigos, que no pasarán de veinte, andan 
vestidos con decencia. Es menester que sea muy pobre o muy abandonado el 
que en verano use ropa que abrigue en el invierno". 


No parece que haya sido comün entre los montevideanos vestir a la moda de 
los petimetres de figurín, que por entonces ya los había en Europa, pero si bien 
el uso del frac debió ser excepcional por aquí, es sugestivo lo anotado por el 
cura en cuanto al decoro de la indumentaria de los vecinos dieciochescos. 


Por la misma época, Concolorcorvo, en su célebre “Lazarillo” publicado en 
Lima en 1773, destacaba que “hombres y mujeres se visten como los españoles 
europeos y lo propio sucede desde Montevideo a la ciudad de Jujuy con más o 
menos pulidez". En los saraos rioplatenses, habían despertado la curiosidad de 
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este agudo observador las mujeres “vestidas y peinadas a la moda, diestras en 
la danza francesa y espaíiola y, sin embargo de que su vestido no es comparable 
en lo costoso al de Lima y demás del Perá, es muy agradable por su compostu- 
ra y alifio". 


A través de un interesante informe que elevara desde Buenos Aires al 
Consejo de Indias el funcionario don Jerónimo Matorras, se deducen sabrosos 
detalles sobre “el vestuario que acostumbran hombres y mujeres" en estas 
latitudes. Segün revelaba este informante, la indumentaria masculina se compo- 
nía de calzones blancos de lienzo de lino o calzones de paño de todos los 
colores, “grandes y anchos para andar a caballo", y chupas de paño de Inglate- 
rra “con botones de metal y el pie de cuerda". Eran éstas las prendas de uso 
más generalizado entre los hombres. El calzón, que cubría el cuerpo desde la 
cintura hasta la rodilla, es el más cercano antecedente del pantalón de hoy, y la 
chupa era una especie de chaqueta con faldillas y mangas. 


Siempre según Matorras, los chalecos eran “de dos bayetas, con cintas a los 
lados para amarrarlos", las camisas “de lienzo de lino", las medias “abatana- 
das" (de paño tupido) de todos los colores, y los zapatos “de dos suelas, con sus 
hebillas de acero". En la indumentaria de las clases populares aparecen men- 
cionados los “ponchos chilenos o tucumanos, que es lo que allí acostumbran en 
lugar de capas". Concuerda este pormenor con la descripción del viajero fran- 
cés Dom Pernetty, a quien llamó la atención, en Montevideo, el uso del pon- 
cho, pieza de género rayada en bandas de diferentes colores que "la gente de 
pueblo, los mulatos y los negros llevan en vez de capa". 


En facturas de la antigua casa comercial montevideana de don Juan García 
y Fernández, referentes a la importación de prendas de vestir confeccionadas en 
Espafia, hay ilustrativos detalles relativos al vestuario masculino del siglo 
XVIII. Aparecen allí mencionados: chaquetas "finas de pafio" y chaquetas y 
calzones de Somonte, chalecos de bayetón, camisas de lino y chamarras de 
Somonte y de pafio de Alcoy (la chamarra era un chaquetón de pafio burdo), 
todo lo cual nos permite hoy constatar no sólo cuáles eran las ropas usuales de 
los habitantes dieciochescos de esta capital, sino también sobre qué clase de 
telas recaía la preferencia de los fabricantes peninsulares de prendas de confec- 
ción. 


En lo que se refiere al ajuar femenino, el ya citado informe de Matorras 
permite saber que los zapatos de mujer tenían tres dedos de taco, que las 
medias eran “de capullo y de lana, coloradas y azules" y que las camisas eran 
de lino, como las enaguas. Despiertan la curiosidad del informante “los guarda- 
piés, que llaman allí pollera", lo que permite inferir la raigambre rioplatense de 
este ültimo vocablo. 


Dom Pernetty vio a las mujeres ataviadas con "un jubón blanco o de color, 
sin ajustar, que sigue la forma del talle y sus faldones bajan hasta más de cuatro 
dedos sobre la falda. Esta es de una tela más o menos rica, segün las posibilida- 
des o la fantasía de quien la lleva, y se halla bordeado de un galón o franja de 
plata, oro o seda, algunas veces doble, pero sin volantes (falbalás)". 
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El jubón era un chaleco ajustado al cuerpo; guardapiés es hoy un arcaísmo: 
era el nombre que se daba a una especie de falda o saya que usaban las mujeres 
hasta los talones, y falbalá era una tira que rodeaba los vestidos y faldas. 


El vocablo pollera, sin embargo, es usual en los viejos documentos capitali- 
nos. La vecina pobladora dofia Francisca Rodríguez, mujer del sacristän Anto- 
nio Garcia de Avila, dejaba en su testamento de 1754 “mi mejor pollera, mi 
mejor manta y dos säbanas de lienzo de lino” a una muchacha que habia criado 
en su casa. 


Las menciones de ropas que aparecen en los antiguos testamentos montevi- 
deanos dan también la idea de cómo la vida en la ciudad colonial, holgada para 
algunos y difícil para los más, acostumbró a la gente a ser en extremo cuidado- 
sa y conservadora de ciertos bienes suntuarios que, como las prendas finas del 
ajuar personal, podían mantenerse atesoradas en los arcones por años y años - 
verdaderos tesoros eran para aquella gente- en un tiempo en que nadie se sentía 
tiranizado por los caprichos de la moda como en la actual sociedad de consu- 
mo. 


SU SENORIA, EL ILUSTRE CABILDO, JUSTICIA Y REGIMIENTO 


La vida civil urbana era regida por el Cabildo, cuerpo colegiado que se 
renovaba mediante un sistema de cooptación una vez por año -todos los prime- 
ros de enero-, con atribuciones ejecutivas, municipales, judiciales y policiales, 
cuyo funcionamiento estaba minuciosamente previsto por la legislación de In- 
dias. La corporación ejercía la representación de los intereses económicos, 
políticos y administrativos de Montevideo y su jurisdicción, y de hecho consti- 
tuía un importante polo de poder, no pocas veces enfrentado al otro ámbito de 
poder, el castrense, encarnado inicialmente en la persona del Comandante mili- 
tar. 


Para acceder a las varas concejiles era menester llenar ciertos requisitos 
establecidos en las ordenanzas reales. El candidato a cabildante debía ser veci- 
no con “casa poblada", moral y honesto. Eran causas inhabilitantes los defectos 
físicos y la “pobreza notoria", porque la corporación quería que sus miembros 
fueran individuos sanos y físicamente aptos, amén de personas pudientes y, de 
ser posible, encumbradas en un medio donde las diferenciaciones sociales ya 
estaban creando una clara conciencia del "tanto tienes, tanto vales". 


El primer ayuntamiento montevideano, creado a imagen y semejanza de sus 
congéneres del resto del orbe indiano, fue establecido el 1? de enero de 1730 
por don Bruno Mauricio de Zabala, quien eligió para el desempefio de los 
cargos, entre los vecinos “hijosdalgo y pobladores", a los sujetos más capaces y 
talentosos, prefiriendo, por supuesto, a quienes sabían leer y escribir. El pom- 
poso título de “Su Sefioria, el Ilustre Cabildo, Justicia y Regimiento", corres- 
pondía al cuerpo y no a las personas individuales que lo componían. Renován- 
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dose ininterrumpidamente, año a año, desde que lo instituyó Zabala, el capítulo 
montevideano -”Su Señoría”, como dicen las actas de sus sesiones- se transfor- 
mö con el tiempo en la entidad más popular y prestigiosa dentro del sistema de 


administración colonial. 


Por eso los cabildantes miraron tanto el decoro de las personas a quienes 
sentaban en los sillones capitulares, por lo general sujetos influyentes y adine- 
rados. A propósito de esta cautela de los Alcaldes y Regidores, resulta harto 
ilustrativo el episodio ocurrido con el Alguacil Ortega. Sucedió que en 1772 
don Ramón de Cáceres remató por una vida, y en la cantidad de 1.500 pesos, el 
empleo de Alguacil Mayor Perpetuo. Había sido este hecho todo un aconteci- 
miento en su momento, pues, aunque admitida desde siempre por la legislación 
indiana la venta de cargos concejiles en almoneda, en Montevideo era la prime- 
ra vez que se la practicaba. Veinticinco años más tarde continuaba Cáceres en 
el ejercicio de esa función, pero se quejaba al Cabildo de que "dicha vara no 
rinde en el día ni aün lo suficiente para mantenerse el más infeliz peón, y yo 
con ella estoy privado no sólo para buscar arbitrios de subsistir, sino para 
dedicar mi atención a la del real servicio como capitán..." 


Designó entonces teniente suyo a José Manuel Ortega, a quien, en 1800, el 
Virrey confirió el cargo en propiedad. En esta fecha renunció Cáceres definiti- 
vamente al alguacilato y Ortega presentó su título al Cabildo. Ahí empezaron 
los padecimientos del flamante oficial de justicia, porque el cuerpo capitular lo 
rechazó argumentando que se trataba de un sujeto inhábil por carecer de casa 
propia ni otro modo de subsistir que sus entradas como teniente de Cáceres, que 
no se le conocía otro domicilio que un cuarto alquilado, “no muy decente", y 
en fin: "que es hombre pobrísimo y no es vecino". El Cabildo elevó el asunto al 
Virrey, no sin dejar de afiadir en el oficio otro estigma del desdichado Ortega: 
"hace años se halla separado de su mujer, que reside en Buenos Aires, ignorán- 
dose si está el proceso sustanciado”. (Apolant, ficha N? 57). 


El problema se solucionó en pocos meses, porque el Virrey no hizo caso a 
los cabildantes montevideanos y confirmó a Ortega en el cargo, a quien hubo 
de darse posesión de sus funciones aquí, en julio de 1801. Pero la resistencia de 
los capitulares patentiza, más allá de los aspectos anecdóticos del hecho, la 
mentalidad elitista de los prohombres del ayuntamiento. 


No puede extrafiar, entonces, que ese pequeño pufiado de preclaros varones 
tan amantes de las apariencias se haya dirigido, en 1784, a don Matías Sánchez 
de la Rozuela, Alcalde de Primer Voto ese afio, para que justificara ante sus 
pares cómo era posible que en una oportunidad se le hubiese visto “con su capa 
de embozo y sombrero gacho, contra la decencia con que debe andar en püblico 
por razón de su empleo". 


¿A qué llamaban "decencia", en 1784, los señores capitulares? Cabe presu- 
mir que al decoro con que debían presentarse los miembros del alto cuerpo, 
convencionalismo segün el cual la capa de embozo y el sombrero gacho consti- 
tuían una indumentaria que quedaba fuera de la jurisdicción de las personas de 
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rango. Convencionalismo avalado, ademäs, por precisas disposiciones confor- 
me a las cuales los Alcaldes Ordinarios y Regidores estaban obligados a “vestir 
decentemente de color negro", lo que había ameritado que una de las primeras 
ordenanzas del ayuntamiento de esta ciudad de San Felipe prescribiera una 
excepción justificada por la pobreza del vecindario y la escasez de telas de 
aquel color: “que se puedan vestir de color honesto, como cada cual pudiere 
(...) sin la precisión que haya de ser de color negro, entendiéndose esta toleran- 
cia por ahora", se lee en un acta de enero de 1730. 


El "por ahora" del permiso no tardó mucho tiempo en quedar sin efecto. Ya 
por 1738, segün el historiador Francisco Bauzá, lucían los cabildantes, en la 
fiesta del patrono San Felipe, el 1? de mayo, “casacón, medidas largas, zapatos 
con hebillas de plata, sombrero tricornio, espadín y coleta empolvada”. 


Y hacia el fin del tiempo de los españoles, en las funciones solemnes de los 
días de fiesta, los magistrados exhibían galas de verdaderos petimetres. Una 
descripción de Isidoro De María es elocuente testimonio de la paqueta compos- 
tura de aquellos personajes de vara alta: “calzón corto y casaca negra, chupetin 
de raso blanco bordado de oro, media negra de patente, zapato con hebilla y 
piedras de lujo, sombrero apuntado". Del mismo modo, tenían también su traje 
de gala los dos maceros que precedían al Cabildo en los actos públicos: “calzón 
corto, chaleco y capa carmesí, gola blanca, media encarnada y zapato con 
hebilla". 


' En el diagrama del régimen indiano cumplían los cabildantes distintos co- 
metidos que en la institucionalidad contemporánea han pasado a distribuirse 
entre el Poder Ejecutivo, el Judicial y los Municipios. Es que en 1730, cuando 
en un modesto edificio de la ribera del puerto los regidores montevideanos 
seleccionados por Zabala tomaron posesión de sus cargos, faltaban todavía 
dieciocho afíos para que Montesquieu diera a conocer, en “El Espíritu de las 
Leyes", su revolucionaria teoría sobre la separación de poderes. 


Pero aün con confusión de funciones y poderes, el Cabildo fue aquí, desde 
sus inicios, un genuino representante de los intereses del pueblo, celoso de la 
independencia de sus cometidos, orgulloso del imperio de su autoridad, lo que 
dio lugar a numerosos choques con la autoridad militar. A menos de cuatro 
meses de instalado por Zabala se desató el primer enfrentamiento, a raíz de las 
recogidas de ganado para obtener sebo, grasa y cueros para los vecinos. 

Había irritado sobremanera a Zabala el criterio sustentado entonces por los 
capitulares Vera Perdomo y González de Melo, conforme al cual “ünicamente 
toca al Cabildo el repartimiento de las licencias y uso de los ganados". Ardió 
en cólera el gobernador, y aprovechando las disensiones entre los cabildantes 
en la votación del punto, les hizo saber, por intermedio del Comandante mili- 
tar, don Manuel Pellicer, un par de drásticas resoluciones: a Vera y a González 
de Melo los suspendió en el ejercicio de sus funciones hasta que dieran explica- 
ción de sus actos, y a Jorge Burgues, notorio simpatizante de las díscolas 
opiniones, le hizo notificar "que se porte segün y como lo requiere su empleo, 
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sin meterse en conferencias de discordias, pena de que se procederä contra su 
persona como contra los que fueren revoltosos e inquietadores de la paz pübli- 
ca” (Acuerdo del 21-IV-1730). 


Tres meses mäs tarde eran levantadas las sanciones que pesaban sobre los 
suspendidos. En la sesiön del 20 de julio, Vera Perdomo, perdonado por Zaba- 
la, ingresó a la sala de acuerdos “y todos los capitulares, con toda conformidad, 
le recibieron con todo respeto y le ofrecieron su asiento". Dos días después 
hacían lo mismo con José González de Melo. 


Así, sin vencidos pero con un vencedor, culminó rápidamente esa primera 
batalla ganada por el Gobernador del Río de la Plata, un hombre que capitaliza- 
ba a su favor no sólo la autoridad, sino una experiencia política y una capaci- 
dad de maniobra que la incipiente Señoría montevideana estaba muy lejos de 
alcanzar, ni aán sumando los talentos de todos sus integrantes. Don Bruno 
Mauricio murió cinco afios y medio después de este episodio. El Cabildo, 
Justicia y Regimiento sobrevivió cien afios. Lo liquidaron los discípulos de 
Montesquieu, no los Gobernadores ni los Comandantes militares. 


¿LA JUSTICIA? 


“In illo témpore" la función judicial era un ministerio propio del Cabildo. 
La ejercían los Alcaldes, componentes de dicha corporación, uno de Primer 
Voto y otro de Segundo Voto, a quienes competía entender como jueces en las 
causas civiles y criminales. Contaban estos magistrados con el auxilio del 
Regidor Fiel Ejecutor, otro integrante del cuerpo, cuya potestad se refería a los 
embargos y secuestros de bienes y a la ejecución de los lanzamientos en las 
sentencias de desalojo, y del Alguacil Mayor, temido y respetado personaje, 
cuerpo y alma de la policía urbana, encargado de velar por la moral y las 
buenas costumbres. 


Claro que ciertos episodios ocurridos aquí dos siglos atrás inducen a pre- 
guntarse si lo que había era justicia o represalia. Porque si bien es verdad que 
los sefiores Alcaldes, Ejecutores y Alguaciles actuaban conforme a las prescrip- 
ciones legales, no es menos cierto que por entonces las luces de la ilustración 
sólo iluminaban tímidamente el magín y la cultura de estos funcionarios, y 
sucesos hubo en que la intervención del poder judicial llegó a tramitarse me- 
diante formas tan primitivas e iracundas que uno queda perplejo y siente estre- 
mecimiento y horror ante la cólera de los jueces desatada a título de castigo 
ejemplarizante. Tal es el caso -uno entre muchos- de la pena recaída sobre el 
negro esclavo que asesinó al poblador don Sebastián Riberos, segün consta en 
un proceso exhumado por el Dr. Juan Alejandro Apolant. 


Resulta que en 1729 don Sebastián recibió, como poblador, su solar urbano 
en Montevideo. Luego se le adjudicó una suerte de chacra, y finalmente -en 
mala hora- una suerte de estancia sobre el arroyo de Pando. En mala hora, 
porque en ese establecimiento de campo habría de hallar Riberos la muerte, en 
enero de 1745, asesinado a hachazos por uno de sus negros esclavos. 
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De inmediato recay6 sobre el homicida la sentencia dictada por el Alcalde 
don Luis de Sosa Mascarefías. No cabía esperar otra cosa que una condena a 
pena de muerte, y así la dispuso el juez. Pero por las dudas de que alguien 
pensara que la pena capital era poco para un esclavo que había ultimado de 
manera tan cruel a su amo, fraccionó el Alcalde la ejecución de la pena en una 
serie de instancias -como un escarmiento en varios actos- que hoy resultan un 
fiel y patético testimonio de los procedimientos judiciales de un tiempo en que 
los magistrados y las leyes no tenían todavía una noción cabal de la diferencia 
existente entre los conceptos de justicia y venganza. 


Dictaminó Sosa Mascarefias, por supuesto, que el negro fuera ahorcado. 
Pero previamente debía ser llevado hasta la plaza mayor, "arrastrado por las 
calles püblicas de la ciudad, atado a la cola de un caballo". Una vez en la plaza 
y antes de procederse al ahorcamiento, le tocaba el turno a las manos que eje- 
cutaron la atrocidad: debían serle cortadas al reo, por las muñecas, con la 
misma hacha que él había utilizado para eliminar a su amo, luego de lo cual 
ambas extremidades debían ser clavadas en la horca. Acto continuo, lo que 
fuera quedando del criminal sin manos, seguramente ya sin conocimiento, o tal 
vez sin vida, sería colgado del patíbulo. 


Enseguida le tocaba el turno al arma homicida: el fallo disponía que el 
hacha perversa debía de ser arrojada solemnemente al mar. Sanciones ejempla- 
rizantes, pues, para seres humanos y objetos inanimados por igual. 


Pero no acaba aquí la cosa. El ajusticiado tenía que quedar colgando en la 
plaza por veinticuatro horas, al cabo de las cuales habría de ser bajado del 
cadalso. Entonces era el turno del castigo a la cabeza que había maquinado el 
horrendo crimen perpetrado en la estancia de Pando. Con un certero golpe de 
hacha -otra hacha más- la testa del reo sería separada de su cuerpo y después 
llevada fuera de la ciudad y puesta "sobre un palo en el camino real de las 
estancias". 


“Para que todos la vean", concluía lacónicamente la sentencia. 


LA CONDICION DE LA MUJER 


Un artículo publicado en 1801 por "El Telégrafo Mercantil" de Buenos 
Aires ensayaba un panegírico del bello sexo rioplatense, y loaba su especial 
contracción a las labores domésticas: “Es muy singular y aún notada de mala 
educación, la que da a hacer al sastre sus vestidos, porque ellas los saben cortar 
y coser con perfección admirable. Muchas trazan y cosen también las ropas de 
los hombres, especialmente chalecos y calzones. Hilan algodón, tejen medias y 
calcetas, fabrican mallas y encajes y algunas están empleadas en telares de ex- 
quisitos bordados y otras manufacturas. Las más distinguidas sefioritas no se 
desdefian de tomar la escoba, ni el tizne y humo de la cocina sírveles de empa- 
cho". 
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El secreto de las conductas tan ejemplares de las jóvenes féminas portefias 
-aplicable por entero a las montevideanas de la misma época- era, segün el 
articulista, muy sencillo: la educación recibida desde la más temprana edad, 
que no sólo les hacía poseer “el nativo idioma, sino que se producen, leen y 
escriben, con admirable propiedad, exactitud y corrección; y a más del dogma, 
misterios y elementos de la moral cristiana, repiten algunas los pasajes más 
sefialados de ambos Testamentos; la fundación, progresos y estado actual de 
nuestra religión; saben explicar cuál es el clima, el gobierno, la religión, leyes, 
carácter y costumbres de muchas naciones europeas y también hay varias que 
en punto a lenguas, están impuestas en la francesa e inglesa". 


Conforme a lo transcripto, diríase que fueron enciclopédicas -como corres- 
pondía a las aspiraciones de la época- las encantadoras sefioritas contemporá- 
neas del Marqués de Avilés. No obstante el entusiasmo exagerado del periodis- 
ta es probablemente cierto que algunas respetabilísimas damas de la época se 
hayan formado en tales principios y no es extrafio que hayan podido ser verda- 
deros dechados de virtudes domésticas, como la célebre Cornelia romana. Pero 
de ningán modo se puede suponer que este artículo periodístico sea una cabal 
pintura de la época. En Montevideo, recién hubo un colegio para niñas, funda- 
do por la sefiora María Clara Zabala de Vidal- descendiente del fundador de la 
ciudad-, a partir del año 1795. Con anterioridad, las mujeres que supieron leer y 
escribir podían ser contadas con los dedos. En cambio, la primera escuela para 
varones había sido establecida aquí, cincuenta años antes, por los jesuitas. 


Sociedad machista, como no podía ser de otro modo, fue la colonial. La 
mujer quedó relegada al plano doméstico y el apoyo moral del marido y los 
hijos. Y en cuanto a cultura e instrucción, ni siquiera todas alcanzaron los 
dones descritos por el artículo periodístico que comentamos. Otras categorías 
paralelas de mujeres, unas porque no podían ser tan ilustradas ni tan meritorias 
y otras porque no querían serlo, coexistieron también en aquel mundillo colo- 
nial que devoraba noticias y opiniones en las columnas de “El Telégrafo Mer- 
cantil". 


El historiador Guillermo Furlong anotaba que “las nifías que vivieron en 
estas partes de América con anterioridad a 1810, después de aprender a leer y 
escribir con corrección, y hasta con elegancia, y después de saber los funda- 
mentos de las matemáticas y tocar algün o algunos instrumentos müsicos, 
aprendían la gran ciencia doméstica, tan necesaria para ser buenas esposas y 
solícitas madres". 


Los europeos y los escritores nativos, acaso por un compromiso de cortesía, 
prefirieron apostar a una imagen idílica de la mujer colonial, invariablemente - 
segün ellos- culta, prudente, amable, graciosa (y bien vestida). 


En lo que se refiere a la situación de sumisión doméstica de las muchachas 
coloniales, valga un testimonio del memorialista don Isidoro De María: “Dios 
nos libre, de que las mamás dejasen ir solas a las muchachas ni a misa. Iban 
con ellas, y por detrás marchaba la criada con la consabida alfombra, a cuál 
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más lujosa, porque ese artículo brillaba por su ausencia en el pavimento de las 
iglesias". 


En el otro extremo del escalafón social, las negras esclavas desempeñaban 
las tareas más pesadas. Otro testimonio de De María resultaba altamente ilus- 
trativo: “Desde que se abrían los portones de la ciudad, salían en grupos las 
pobres negras lavanderas, con el atado de ropa a la cabeza, a que agregaban 
muchas la consabida batea, al lavadero de la Estanzuela y pozos de la Aguada, 
al lavado de las ropas, teniendo buen cuidado de emprender el regreso antes de 
puesto el sol, hora en que se cerraban los portones”. 


La negra colonial fue víctima de una doble discriminación: por mujer y por 
esclava. Si un esclavo varón, sano, joven, fuerte y especializado, podía llegar a 
costar hasta 400 pesos de entonces (algo más de unos 4.500 dólares de hoy), el 
precio de las esclavas mujeres difícilmente superaba los 300 pesos. En un testa- 
mento de fines del siglo XVIII se encuentran estas significativas tasaciones: 
una mulatilla llamada Fructuosa, de dieciocho años de edad, valía 290 pesos; 
una negra llamada Juana, como de treinta y seis años, 240 pesos; otra también 
Juana, de veintiséis años, “de estatura enana”, 100 pesos; una negra llamada 
Victoria, de setenta afios, 80 pesos. Y finalmente :”Por una negrita llamada 
Pascuala, de edad de tres años, 70 pesos". El mismo documento que estimó en 
70 pesos a esta esclavita de tres años, avaluó en 129 a un negrito llamado José, 
de seis afios. 


Al margen de la repugnancia que puede causar hoy a nuestra sensibilidad 
una lista de seres humanos tasados en pesos como una mercancía cualquiera del 
comercio, el documento citado es ilustrativo de las variaciones de precios 
segün sexo, edad, calidad de la "pieza" y aptitud para el trabajo. Las mejores 
tasaciones recayeron sobre Fructuosa y Juana, obviamente las más ütiles por su 
edad, aunque la segunda, que doblaba en afios a la primera, valía 50 pesos 
menos. La enana, la negra vieja y la niña, naturalmente menos rentables, resul- 
taron objeto de las tasaciones más bajas. 


Si se tiene en cuenta que el precio de una mula de trabajo era por entonces 
de cinco o seis pesos, se podrá descubrir que una esclava adulta, en excelentes 
condiciones, costaba solamente unas cincuenta veces más. Lo estremecedor es 
que la esclava, por excelentes o pésimas que fueran sus cualidades, era una 
persona del linaje humano. Del de Eva, a quien las señoras burguesas del 
virreinato imaginaban blanca como ellas. 


SERES HUMANOS EN CAUTIVERIO 


El viajero francés Alcides d'Orbigny describía con cierto asombro que "el 6 
de enero, día de Reyes, unas raras ceremonias atrajeron mi atención: todos los 
negros nacidos en la costa de Africa -relataba el visitante de Montevideo- se 
congregaban por tribus, cada una de las cuales elige un rey y una reina". Y 
concluía: *Ataviadas de la manera más original, con las ropas más brillantes 
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que pudieron encontrar y precedidas por todos los sübditos de las tribus respec- 
tivas, estas majestades de un dia concurren primero a misa, luego pasean por la 
ciudad y, congregadas por ültimo en la plazoleta del mercado, ejecutan, cada 
cual a su modo, una danza característica de su país". 


D'Orbigny está relatando los orígenes remotos de las agrupaciones de ne- 
gros que hoy constituyen uno de los atractivos más sefialados del carnaval 
montevideano. Folclore y brillantes atavíos. Müsica y alegría. Sin embargo, 
muy otra era la realidad subyacente bajo el suntuoso despliegue de aquellas 
festividades del día de San Baltasar, el Rey Mago negro. Porque los africanos 
de Montevideo en el siglo XVIII, estaban sometidos a esclavitud. No obstante 
las claras advertencias de los más diversos pensadores que, desde el adveni- 
miento del cristianismo hasta la ilustración del siglo XVIII, se percataron de la 
atrocidad que significaba el sistema esclavista, éste sobrevivió y entre nosotros 
se mantuvo hasta por lo menos cuatro lustros después de la puesta en vigencia 
de la Constitución de 1830. 


Decía Joaquín Escriche, autor del clásico diccionario jurídico al que suele 
recurrirse como fuente toda vez que se desea saber algo sobre las leyes espafio- 
las antiguas, que los esclavos debían ser considerados “mäs bien como cosas 
comerciales que como personas". En efecto, la propiedad de los negros escla- 
vos se adquiría por los mismos medios que la de las demás cosas, incluso el de 
la accesión, pues era esclavo el nacido de madre esclava aunque el padre fuera 
libre, del mismo modo que era libre el hijo de madre libre aunque el padre 
fuera esclavo. Segün la ley 2, título 21, Partida 4, el hijo debía seguir la 
condición de la madre, y el amo de ésta lo era también de aquél, como el duefio 
de la oveja lo es igualmente del cordero. 


Es interesante analizar, en la vieja documentación montevideana, las distin- 
tas situaciones a que daba lugar el régimen jurídico a que estaban sometidos los 
negros. Ordinariamente eran objeto de contratos de compraventa y donación. 
Aün años después de sancionada la Constitución republicana de 1830, los 
avisos de venta publicados por entonces en los diarios dan la pauta de cómo 
continuaba vigente un comercio inhumano que tardaría todavía en extinguirse 
para siempre. 


En los tiempos de la denominación hispana, un negro, segün su edad, condi- 
ciones, habilidades, etc., podía llegar a costar hasta cuatrocientos pesos, suma 
equivalente a casi cinco mil dólares del presente, la cual se pagaba una sola vez 
y solucionaba para siempre el problema del salario. A continuación, el esclavo 
era destinado a las tareas más rudas y pesadas. Su estatuto jurídico se podía 
resumir en muy pocas palabras: sólo obligaciones y prácticamente ningün dere- 
cho. 


En 1775, la negra Ana, esclava de los herederos de los finados José de la 
Sierra y María Domínguez, antiguos vecinos montevideanos, compró a aquéllos 
su libertad por doscientos pesos, segün consta en escritura püblica. Como el de 
la negra Ana, hay mültiples ejemplos documentados en los afios de la colonia 
espafiola. No dejan de ser, tal vez, las situaciones más conmovedoras éstas de 
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los esclavos que se compraban a si mismos -vale decir, que compraban a su 
amo su propia libertad- y cabe imaginar cuánto sacrificio debió significarles re- 
unir peso a peso la suma que el amo exigía a cambio de un derecho que hoy 
resulta tan indiscutible, como es el derecho a la libertad. 


A la Banda Oriental, tardíamente poblada por la corona hispana en el siglo 
XVIII, los esclavos africanos habían llegado antes, vía la portuguesa Colonia 
del Sacramento, foco del contrabando negrero hacia Buenos Aires desde fines 
del siglo XVII. El poblador Jorge Burgues tenía aquí, ya en 1730, sus propios 
negros traídos de Buenos Aires, uno de los cuales, Gregorio, hacía de pregone- 
ro del Cabildo. El primer matrimonio de esclavos africanos se celebró en la 
Matriz el 18 de abril de 1741. Pero todavía no había comenzado en esta ciudad 
la introducción masiva de la tan apetecida “mercancía”. Al parecer, fue recién 
en 1743 que llegaron al puerto de Montevideo, de cuenta del asentista Tomás 
Navarro y a trueque de cueros, los primeros negros como cargamento en masa, 
procedentes de la costa de Guinea. Al finalizar el siglo XVIII, era éste uno de 
los rubros más florecientes y productivos del comercio montevideano. 


La introducción de los esclavos estaba sujeta al pago del almojarifazgo 
(impuesto recaído sobre los cargamentos que entraban y salían de los puertos) y 
la venta al pago de la alcabala (tributo que percibía el fisco sobre las transfe- 
rencias de propiedad de las cosas). Es frecuente hallar adjuntos a las escrituras 
de compraventa de esclavos, los recaudos que testimonian haberse satisfecho 
estos gravámenes en el momento oportuno. 


Los viejos documentos permiten inferir que a partir del bautismo -que solía 
hacerse en ceremonias colectivas cuando los negros eran desembarcados en el 
puerto- los esclavos africanos tenían derecho a un nombre, pero solamente 
derecho al nombre y no al uso de un apellido. Esto resulta clarísimo de la 
compulsa de las actas de bautismo, matrimonios y defunciones de la era escla- 
vista, lo mismo que de muchos otros documentos coetáneos. Por regla general 
el apellido era adquirido como consecuencia de la manumisión. Era normal- 
mente el apellido del último dueño y aparecía luego utilizando en todos los 
actos jurídicos a los que, entonces sí, tenía acceso el ex-esclavo. 


El bautismo con nombres cristianos y con pérdida del nombre propio origi- 
nal -del que apenas podía quedar, y no siempre, el rastro de algün apodo- es 
uno de los tantos capítulos del proceso de deculturación a que fueron sometidos 
los africanos por los blancos en tierra americana. Traídos muy jóvenes y caren- 
tes de toda otra historia que no fuera la formada por las tradiciones orales de 
sus tribus de origen -débil elemento cultural- la inserción en estas colonias 
debió significar para ellos una abrupta desvinculación con sus propias raíces. 


Del profundo arraigo social de la conciencia esclavista del coloniaje -man- 
tenida hasta los primeros tiempos de la era constitucional- dan cuenta un sinfín 
de expresiones incorporadas entre nosotros al lenguaje popular desde la segun- 
da mitad del siglo XVIII. 
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“Moreno” como sinónimo de negro, o “bozal” como sinónimo de africano 
recién desembarcado que aün no sabe hablar espafiol, son expresiones que 
proceden de esa época. La costumbre de llamar carifiosamente "tíos" a los 
negros viejos, conservada durante mucho tiempo por la tradición oral, contrasta 
con otras locuciones despectivas que también guardó por afios la misma tradi- 
ción: "negro emperrado" fue el que reconcentró su rencor, su ultraje o su dolor 
frente al castigo del amo negándose a trabajarle; "negro soberbio", el respon- 
dón que se rebeló ante alguna injusticia; "negro sotreta", el inütil o inhábil para 
el trabajo. 


Fue Aristóteles quien alabó el régimen esclavista. Para él era necesaria la 
mano de obra esclava, como forma de desentenderse del cumplimiento de las 
tareas materiales y poder desarrollar los fines superiores de la inteligencia. 
Nadie aceptaría hoy este argumento. Probablemente el sueño aristotélico recién 
podrá cumplirlo, sin agredir los derechos humanos ni organizar discriminacio- 
nes detestables, la sociedad del siglo venidero cuando disponga de la cantidad 
suficiente de robots que aseguren el cumplimiento de tareas materiales y permi- 
tan al hombre un mayor desarrollo de su libertad personal y una mejor forma- 
ción como ser humano integral. 


47 


Testimonios del pasado uruguayo 
“La Plata, la Confederaciön 
Argentina y Paraguay” 


THOMAS JEFFERSON PAGE 


Prölogo de Anibal Barrios Pintos * 
Traducción de Emilio J. Fournié 


Título del original en inglés: La Plata, the Argentine 
Confederation and Paraguay, being a narrative of the 
exploration of the tributaries of the river La Plata and 
adjacent countries during the years 1853, '54, '55 and 
'56, under the orders of the United States Government. 
London, Trubner and Co., 1859. 


PROLOGO 


No abundan las narraciones de viajeros que visitaron hasta mediados del 
siglo pasado las poblaciones situadas en el litoral oeste del territorio nacional, 
relatos que, en ocasiones, incluyen descripciones de los centros poblados entre- 
rrianos y su región. Entre éstos, se encuentra la perspectiva personal del marino 
estadounidense Thomas Jefferson Page. 


Después de la derrota de Juan Manuel de Rosas en los aledafios del palomar 
de Caseros, el 3 de febrero de 1852, y de la elección del general Justo José de 
Urquiza como director provisorio de la Confederación Argentina, una de las 
medidas tomadas por su administración en ese año fue dictar un decreto decla- 
rando libres para todos los países la navegación de los ríos de la Confederación. 


La importancia de este decreto impulsó al presidente de los Estados Unidos 
de América Dr. Millard Fillmore a enviar un barco al Plata, designando para el 
cumplimiento de esa misión al mencionado teniente de navío Thomas J. Page, 
que pasó a comandar el vapor “Water Witch”. 


Segün las instrucciones que le fueron encomendadas por el secretario de 
Marina John P. Kennedy, los objetivos principales eran científicos: la explora- 
ción de los ríos de la Plata, Paraguay y Paraná y de todos los afluentes dignos 
de estudio, determinando su curso, la practicabilidad de navegar en ellos y su 


* Historiador, investigador, publicista. 
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producción pesquera; el examen no sólo del terreno de las riberas de los ríos, 
sino también de las tierras interiores, para tomar conocimiento acerca de la 
formación geológica de la región, de sus habitantes y de sus cultivos. Asimismo 
debía efectuar observaciones astronómicas y magnéticas, determinar las latitu- 
des y longitudes, enviar copia de cartas hidrográficas y proporcionar detalles de 
los trabajos realizados y de cualquier materia que considerara de importancia. 


Aunque los mencionados eran los propósitos primordiales de esta expedi- 
ción, Page debía remitir al secretario de Marina de los Estados Unidos ejempla- 
res pertenecientes a la Historia Natural que pudiera conseguir, para ser destina- 
dos posteriormente al Instituto Smithsoniano. 


El “Water Witch", unidad militar de unas cuatrocientas toneladas de despla- 
zamiento y nueve pies (casi tres metros) de calado, navegaba movido por má- 
quina a vapor que accionaba con las recién creadas ruedas laterales Morgan, de 
veinticuatro toneladas de peso. Su artillería fue cambiada por tres cafiones de 
bronce y se le suministraron algunos instrumentos astronómicos y cronómetros. 


Thomas Jefferson Page era un avanzado marino. Había nacido en 1808 y 
era natural de Shelle, estado de Virginia. En el año 1851 había regresado de un 
crucero en la Estación de las Indias Occidentales, luego de permanecer casi tres 
afios en los mares de China. 


De 1853 a 1856 recorrió en cumplimiento de la misión que le fuera enco- 
mendada 6.000 millas por agua y algo más de 8.000 kilómetros por tierra. 
Luego de regresar a su patria, retornó al Plata en 1859 como uno de los jefes de 
la fuerte escuadra de veinte buques de guerra y dos mil quinientos hombres que 
al mando del comodoro Schubrick vino a exigir reparaciones al Paraguay, entre 
otros motivos, por el atentado al “Water Witch”, en 1855, cuando le fue corta- 
do el paso con una descarga del fuerte de Itapirü, en aguas jurisdiccionales 
paraguayas, cuando cumplía una gira de reconocimiento por el alto Paraná. 
Conflicto internacional que llegó a un acuerdo satisfactorio por mediación del 
presidente de la Confederación Argentina. 


Al estallar la Guerra de Secesión, ofreció sus servicios a los confederados. 
Enviado a Inglaterra para la adquisición de buques de guerra, regresaba en el 
Stonewa 11, cuando al arribar a La Habana se enteró de la terminación de la 
guerra con resultado desfavorable para su partido sudista. 


Se aprestaba a hundirlo, cuando las autoridades españolas de la isla le 
propusieron la entrega de la nave, en cambio de los dineros necesarios para el 
pago de los sueldos de la tripulación, ofrecimiento que Page aceptó. 


En 1866 regresó nuevamente a la Argentina, instalándose en una extensión 
de campo en la provincia de Entre Ríos que el general Urquiza le cedió sin 
exigencia alguna. Tres años después fue el encargado de adquirir en Europa 
armamentos y naves de guerra para cl gobierno argentino. Fue un “consejero 
eficaz”, según lo califica el historiador entrerriano Manuel E. Macchi, para la 
formación de la que se conoció posteriormente como la Escuadra de Sarmiento 
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ya que, con su inspecciön, fueron construidos en Londres los acorazados EI 
Plata y Ande y los cañoneros Paraná y Uruguay, que constituyeron la base de 
esa escuadra. 


Luego de permanecer en la Repüblica Argentina hasta 1884, Page se trasla- 
dó a Italia, donde falleció en 1902. 


El viaje del “Water Witch" se inicia en febrero de 1853 y al no poder 
navegar a vela en condiciones favorables por la particular construcción de las 
ruedas del vapor, se hicieron escalas en la isla de Santo Tomás de Demerara, 
Guayana Inglesa, Cayena, Guayana Francesa, Maranham, Pernambuco y Río de 
Janeiro, donde se cargaron cantidades de carbón y provisiones más allá del 
calado de construcción del barco. 


Costeando la ribera atlántica del Brasil llegaron los expedicionarios al Plata 
y navegando por sus aguas arribaron a la capital uruguaya, que por ese entonces 
tenía unos cuarenta mil habitantes. 


En su obra "La Plata", la Confederación Argentina y Paraguay, publicada 
por Page en Londres, en 1859, incluye esta breve descripción de la ciudad, que 
visitara antes de su partida hacia Buenos Aires. 


"Montevideo el puerto principal y capital del Uruguay es el de mayor 
importancia del río de la Plata al entrar desde el mar, aunque una parte del 
comercio es absorbido por Maldonado, a unas 70 millas al este y en la misma 
orilla del río. Está situada sobre una península que gradualmente se eleva sobre 
una campiña ondulada que se extiende hacia las “sierras” en los limites con el 
Brasil. La extremidad de esta península forma la punta austral de la entrada al 
puerto. En la costa opuesta se encuentra el "Cerro" que se levanta unos 490 
pies coronado por.un pequeño fuerte ahora cn ruinas, que es donde está el faro 
giratorio que he aludido.-El-puerto no muy espacioso, es protegido de todos los 
vientos menos los del Sudoeste o sea el cuadrante desde el cual vienen los 
"pamperos". 


Aün cuando éstos se desencadenaban sobre el Plata con gran violencia, en 
este sitio ocurren pocos desastres marítimos porque el tenedero es bueno y los 
buques resisten el viento cabeceando suavemente sobre sus anclas. La profundi- 
dad de la boca del puerto al fondeadero interior varía de 12 a 18 pies. 


A pesar del estado de depresión del comercio a consecuencia de los nueve 
afios del sitio de Oribe, de la ocupación por tropas extranjeras, (1) de la mortan- 
dad del ganado -uno de los recursos y fuente de riqueza- Montevideo ha au- 
mentado su población y mejorado su arquitectura. Antes, la edificación era 
uniforme, de un piso y con azoteas; ahora lo es de dos y tres pisos, y terminada 


1) Dentro del período en que Page se está refiriendo, Montevideo no sufrió ocupación 
extranjera. (Nota de Manuel E. Macchi). 
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en hermosas formas y moderno estilo. El material usado preferentemente es el 
ladrillo y la piedra. Los de piedra revocados con mezcla, se conservan perfecta- 
mente gracias al clima. La ciudad se ha extendido mucho más allá de los 
límites originarios definidos por el antiguo muro y zanja; y cuando cesen las 
guerras civiles y extranjeras que tanto destruyen los países, bien puedo imagi- 
nar que ofrecerá muchos atractivos como residencia, tanto comerciales como 
sociales". 


Antes de partir de Montevideo Page fue a visitar al coronel Wenceslao 
Paunero, oficial del Ministerio de Guerra y Marina y cufíado del presidente de 
Bolivia, quien le prestó, para calcarlo, un mapa de ese país trazado con la 
supervisión directa del general Ballivian, y le dio una carta de presentación 
para el encargado de Negocios de Bolivia en Buenos Aires Sr. Juan de la Cruz 
Benavento, quien le expresó su entusiasmo esperando que se hiciera factible la 
salida de ese aislado país por las aguas del río de la Plata. (2) 


En el capítulo XVIII de su obra, antes mencionada, Page describe aspectos 
de su viaje de reconocimiento del río Uruguay, aprovechables para la recons- 
trucción histórica de la época. Seguidamente se incorpora a las páginas de la 
REVISTA DE LA BIBLIOTECA NACIONAL, en traducción del inglés por 
Emilio J. Fournié. 


2) Casi ciento treinta y siete años después, más precisamente el 22 de enero de 1990, 
arribó al puerto de Nueva Palmira (departamento uruguayo de Colonia) el primer 
tren de barcazas -movilizadas por un remolcador- que utiliza la hidrovía Paraguay- 
Paraná, transportando un cargamento de tres mil toneladas de soya boliviana, lo que 
implica “la apertura de una comunicación directa desde el oriente de Bolivia hasta 
el Atlántico". 
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OBRAS DE THOMAS JEFFERSON PAGE 


Buenos Ayres and the provinces of the Rio de la Plata, 2a. ed., London, 
1852. 


Report of the exploration and survey of the river “La Plata” and tributaries 
by ... commanding Unites States steamer water witch, to the Secretary of the 
navy. Washington, C. Wendell, 1856, 38 p. l 


La Plata, the Argentine Confederation and Paraguay, being a narrative of 
the exploration of the tributaries of the river La Plata and adjacent countries 
during the years 1853, ‘54, ‘55 and ‘56, under the orders of the United States 
Government. London, Trubner and Co., 1859. xxvi, 632 p. ilus., mapa (pleg.). 


New York, Harper and brothers, 1859, xxii, 632 p. mapa. New edition 
containing farther explorations in la Plata, made during the years 1859 and 
1860, under the orders of the Unites States government. New York, Harper 
brothers, 1873. xxii, 727 p. mapa. 


Véase también: Le Paraguay et les républiques de la Plata por Th. Page. 
Separata de la “Revue des Deux Mondes”, Paris, entrega del 1? de Abril de 
1851. 


TRADUCCIONES DE ALGUNOS CAPITULOS DE *LA PLATA, 
THE ARGENTINE CONFEDERATION AND PARAGUAY ..." 


La Confederación Argentina. Traducción de Juan Francisco Seguí Wesley. 
Prólogo y notas de Manuel E. Macchi. Paraná, Nueva impresora, 1954. 113 p. 
ilus. (Museo y monumento nacional Justo José de Urquiza, Serie III, N? 4). 


La Confederación Argentina. Traducción de Juan Francisco Seguí Wesley. 
Prólogo y notas de Manuel E. Macchi. Santa Fe, Castelvi, 1965, 149 p. lám. 
(Museo y monumento nacional Justo José de Urquiza. Serie III, N? 5). 
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CAPITULO XVIII (*) 


Isla de Martín García. - Paseo de San Juan. - Higueritas. - El Braso Bravo. - 
Río Negro. - El Gualeguaychú. - Concepción. - Fray Bentos. - Buenas pasturas. 
- Tropas de ganado. - Llegada a Concepción. - Colegio. - Saladeros. - Ciudad 
de Paysandú. - Una estancia de un inglés. - Corriente del río. - Palmares de 
Entre Ríos. - El Arroyo Grande. - Paso Heredera. - Ciudad de Concordia. - 
Comercio. - Salto. - El Salto Grande. - Cazando una perdiz. - Suba de las 
aguas. - Marea. - Reconocimiento del Río Negro. - Ciudad de Soriano. - Merce- 
des. - Sarsaparilla. - Restos fósiles. - Megaterio y gliptodonte. - Salud en esta 
región del país. - Ganado y estancias. 


El 24 de abril de 1855, dejamos la rada interior de Buenos Ayres, y, pasan- 
do por entre los barcos fondeados en la rada exterior, nos dirigimos a la entrada 
del Canal de Martin García. Transcribo de mi diario en esta fecha: 


“Tomamos rumbo N.E. por brújula desde el fondeadero de buques de gue- 
rra, con no menos de quince pies de agua, hasta que las altas tierras de San Juan 
(en el lado de la Banda Oriental) se divisaron en la misma dirección, estando 
Martín García al N.O.; un solo ombú al sur de San Juan, E.N.E. y dos ombúes 
cerca de Colonia, E.S.E. Pasamos la Barra de San Juan con no menos de 
catorce pies de agua, aunque conmo en que no estábamos en el canal, cosa que 
también creía el piloto”. 


Al volver, después de haber completado el reconocimiento del Uruguay, en- 
cuentro el siguiente asiento en mi diario: 


“Dejamos la isla de Martin Garcia, habiendo obtenido todas las observacio- 
nes requeridas, y cuando las altas tierras de San Juan se divisaban a 42° N.E., y 
Martin Garcia a 60° N.O., cruzamos el banco, con direcciön S.S.O., hacia la 
rada exterior de Buenos Ayres; el minimo de agua en la marea baja, era de diez 
pies. Martin Garcia se veia claramente, a una distancia de alrededor de doce - 
millas, donde la ruta se dirigia a la rada exterior”. 


El banco a que aqui se alude es el inmenso bajio entre el Paso de la Palma y 
el Guazá, formado por la acumulación gradual de material aluvial traído por los 
ramales en que es dividido el Paraná por las numerosas islas que forman su 
delta. Se extiende desde la base sur y este del delta, disminuyendo gradualmen- 
te y aumentando la profundidad del agua, hasta que se pierde en el canal 
principal del La Plata. E] nuevo canal descubierto en nuestro trabajo, aumenta 
en dos pies la profundidad del Paraná y del Uruguay, mostrando que diez y seis 


(*) En esta traducción, se respeta la ortografía errónea de numerosas palabras en espa- 
fiol (nombre geográficos, de animales, de plantas, etc.), que aparecen mal escritas 
en el texto original. (N. del T.) 
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pies de agua pueden ser introducidos en cualquiera de estos rios, por sobre la 
barra de San Juan, con la marea baja ordinaria. De acuerdo con observaciones 
de la marea hechas en Martín García durante el mes de agosto de 1855, la suba 
ordinaria era de dos a tres pies; la producida por el viento del sudeste, cuando 
no era fresco, variaba de tres a cuatro pies. 


* Anclamos en Higueritas, alrededor de cuatrocientas yardas de la costa, en 
quince pies de agua. Esta pequefia ciudad de la Banda Oriental, es la primera 
que se encuentra al entrar al Uruguay. Está media milla tierra adentro, sobre 
una cuchilla que baja en declive hasta la planicie que bordea el río. La línea de 
la costa tiene forma de media luna, cuyos cuernos protegen al fondeadero de 
los vientos del sudeste, que con frecuencia demoran durante meses la descarga 
y la carga de barcos en Buenos Ayres. Cabot entró a la boca del Uruguay, y 
puede haber sido disuadido de establecer cualquier caserío en sus orillas, por el 
carácter feroz de los indios, quienes masacraron a la tripulación de un bote que, 
bajo el comando de Alvarez Ramón, había remontado el río a alguna distancia; 
pero al reconocer las ventajas superiores de Higueritas como puerto, nos mara- 
villamos de que haya escapado a la aguda percepción de De Caray cuando 
buscaba el lugar para una ciudad comercial cerca del Atlántico. El fondeadero 
se abre del S.O., al N.O., el ancho del río, y sus aguas no podrían ser agitadas 
por ningün viento que demorara el despacho de barcos. Dentro de la barra de 
San Juan la profundidad varía de tres a diez brazas, y fuera de este lugar, a una 
distancia de tres cientas yardas a tres cuartos de milla, la profundidad es de dos 
a seis brazas, con una inclinación gradual del fondo de la costa. En las cerca- 
nías hay buenas canteras de granito, de las cuales podían obtenerse abasteci- 
mientos inagotables de material de construcción. El Braso Bravo, uno de los 
ramales del Paraná, que es igualmente navegable que el Guazü, desagua en el 
Uruguay directamente frente a Higueritas, y el Braso Largo, otro ramal, un 
poco más arriba. Este río es la línea divisoria entre la Banda Oriental y Entre 
Ríos, el aspecto de la región a la derecha y a la izquierda, presenta un contraste 
sorprendente. Las costas a la izquierda se elevan en barrancas desde el agua, y 
el interior, hasta donde la vista puede alcanzar, es una serie de ondulaciones 
herbosas, sin bosques. La orilla derecha es baja y boscosa. A medida que 
avanzamos, las tierras de brillante pasto verde de Entre Ríos se elevan gradual- 
mente desde la misma margen del río alrededor de sesenta pies, que es la 
elevación general de la región. A la izquierda, en las orillas del Uruguay y sus 
pequefías corrientes tributarias procedentes de la Banda Oriental, abunda el 
quebracho, el urunday, etc., mientras grupos de espinilla dan aspecto de parque 
al interior del país". 


El ancho del río varía entre cuatro y siete millas; sus aguas son turbias, y el 
canal no está tan bien definido como el del Paraná; pero hay profundidad de 
sobra para la “Water Witch”. (*) El primer afluente de alguna importancia es el 


(*) "Bruja del Agua", nombre del barco a vapor en el cual se realizó la expedición de 
que trata esta obra. (N. del T.). 
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Rio Negro, que nace en el interior de la Banda Oriental, y desagua por varios 
ramales en el Uruguay, cuya vasta extensiön es aqui interrumpida por islas 
boscosas bajas: Islas Boca, Falsa, Rondo, Lobos, Jaguar, Jaguar Chico y Biscai- 
no. f 


Doce millas más arriba del Río Negro, el Gualeguaychú desemboca en el 
Uruguay desde la derecha; en frente, a seis millas de distancia -el ancho del río 
en este punto- está Frey Bentos, un fondeadero para todos los grandes barcos 
dedicados al comercio de Concepción del Uruguay y la ciudad de Gualeguay- 
chú, que está situada en la orilla derecha de un río del mismo nombre, a nueve 
millas de su boca. Barcos de considerable tamaño pueden ir hasta Concepción, 
pero fondean aquí para completar el cargamento. 


Puede haber nueve pies de profundidad a una milla de la boca del Guale- 
guaychú, pero en este punto se encuentra una barra sobre la cual sólo hay seis 
pies en las bajantes, y de ocho y medio a nueve en las crecientes. Esta profun- 
didad puede llegar hasta la ciudad, que, como centro de un rico estado de 
pastoreo, debe convertirse, -en realidad lo es- en un lugar de actividad comer- 
cial, a pesar del inconveniente del trasbordo a quince millas del puerto. Sus ex- 
portaciones -cueros, sebo y abono de huesos- son llevados a Frey Bentos en 
grandes botes a vela y pequeños barcos con puente. En 1849 sólo tenía 7.000 
habitantes, pero bajo la influencia benigna del gobierno constitucional, su po- 
blación y su comercio han aumentado en un cien por ciento. Han transcurrido 
dos años desde mi primera visita, y no sólo encuentro que tiene el doble de ex- 
tensión, con nuevas plazas y calles, sino que los edificios públicos y privados 
son estructuras bellas y sustanciales. Entre ellos hay una casa de gobierno, un 
teatro, y una vivienda privada para el General Urquiza. La madera de pino 
americano, ahora extensamente usada en las ciudades crecientes del Paraná, 
tiene también demanda aquí. 


Los colonos están aprovechando la política liberal que rige la distribución o 
venta de tierras públicas. El pago de algunos chelines para registrar el título, 
asegurará una buena chacra, o aún lotes dentro de los límites de una ciudad, 
con la única obligación de que el beneficiario la ocupe él mismo o por poder, si 
se trata de un lote en la ciudad; o si es una chacra, debe cercarlo dentro de los 
seis meses. 


El territorio de este departamento se extiende desde el Río Gualeguay, 
bordea el Paraná hasta su entrada al Uruguay, de allí a lo largo del río hasta el 
Gualeguaychú, abarcando diez distritos judiciales. Independientemente de su 
Comercio exterior, que aumenta continuamente, tiene comercio considerable 
con Buenos Ayres y Montevideo. Estos artículos son llevados en barcos de 
poco calado. Los derechos discriminantes, recientemente impuestos por el go- 
bierno argentino al comercio interior, necesariamente atraerán barcos extranje- 
TOS a sus puertos. Esto resultará en una gran ganancia tanto para el comprador 
como para el vendedor. La cantidad estimada de exportaciones de Gualeguay- 
chú para el año 1851, fue de $ 447.273 y la de importaciones, de $ 179.929. 
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Subiendo desde Frey Bentos, el curso del río cambia de norte a este, bafian- 
do dos lados del Rincón de Gallinas -un rincón de la Banda Oriental- que 
abarca muchas leguas cuadradas y está casi aislado por el Río Negro y el 
Uruguay. Está enteramente desocupado, excepto por las chozas de algunos le- 
ñadores que pagan una pequeña suma por el privilegio de cortar espinilla para 
el mercado de Buenos Ayres; sin embargo, presenta uno de los puntos más de- 
seables en este río para el establecimiento de estancias. Un cerco a través del 
estrecho istmo que une esta península con la tierra firme, impediría eficazmen- 
te una de las molestias de que se quejan los estancieros: el extravío de ganado 
joven antes de haber sido “marcado”. Sus verdes cuchillas proporcionan exten- 
sas vistas de tierra y agua, y serían bellos lugares para construir viviendas. 


Entre Frey Bentos y Concepción -una distancia de 50 millas por el curso del 
río- las tierras de Entre Ríos eran vistas desde el canal; eran ondulantes, con 
una altura que oscilaba entre 50 y 60 pies sobre el nivel del río. Las pasturas 
eran buenas, y tropas de ganado vacuno, manadas de caballos y rebaños de 
ovejas cubrían sus verdes laderas. La vista de la tierra firme era a veces inter- 
ceptada enteramente por altas islas, muchas de ellas cubiertas por una densa 
vegetación indistinta; otras tenían un gran nümero de durazneros; los sauces 
abundaban, y, en ausencia de mejor madera, son quemados para hacer carbón. 


Dejamos el canal principal, que contináa cerca de las costas de la Banda 
Oriental, para probar la practicabilidad de un canal entre las islas Bopigua y 
Laguna. Aunque estrecho, es perfectamente seguro y está libre de obstáculos. 
Entramos a un riacho, y pasando la boca del Arroyo da China, a orillas del cual 
hay un gran saladero, anclamos frente a Concepción. 


Nuestra recepción -como en una ocasión anterior en que visité esta ciudad 
con los sefiores Pendleton y Schenck -fue extremadamente halagüefia, y demos- 
tró que los servicios de la "Water Witch" eran recordados con gratitud. Las 
autoridades enviaron carne y verduras para uso de la tripulación y los oficiales 
fueron objeto de todas las cortesías posibles. Entre otras, recibimos y acepta- 
mos una invitación a un baile dado en celebración del aniversario de la procla- 
mación de Urquiza contra Rosas en 1851. 


Concepción tiene 5000 habitantes, y está bellamente situada sobre tierra 
alta, alrededor de media milla del río. Anteriormente he hecho alusión a su 
escuela primaria y colegio, establecidos por Urquiza. Ambas instituciones esta- 
ban ahora en un estado muy floreciente. El General Urquiza es natural de Entre 
Ríos, reside mucho en San José (1), y se toma gran interés por el desarrollo y 
prosperidad de este lugar. Es la ciudad principal del Departamento del Uru- 
guay, que comprende cinco distritos judiciales, y abarca todo el territorio desde 
el Gualeguaychá, costeando el Río Uruguay, hasta el Arroyo Grande. 


(1) La estancia visitada por mí en 1853 
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El saladero existente en la boca del Arreyó da China, es explotado en gran 
escala. En la temporada de embarques, cuando el establecimiento está en plena 
operación, hacen la matanza, salan y almacenan la carne y los cueros, y derri- 
ten el sebo de quinientas cabezas de ganado por día. Ef arroyo es profundo, y 
en ocasión de nuestra visita había tres embarcaciones -una Daxca y dos bergan- 
tines de doscientas y trescientas toneladas de carga -cerca de la cesta. Dos de 
ellas cargaban cueros y sebo, mientras la tercera estaba cargada de cuernos, 
huesos y cenizas de hueso para Inglaterra. La economía del establecimiento era 
perfecta. Partes que antes eran desechadas -entrafias y esqueletos-, son ahora 
sujetas a presión de vapor, con lo cual son extraídas todas las partículas de 
materia grasa; el residuo es secado como combustible para los hornos de calde- 
ra; las cenizas de este combustible son embarcadas para Inglaterra, y son muy 
valoradas con fines de fertilización. Me dijeron en este saladero, que a pesar de 
la buena apariencia del ganado de Entre Ríos, el de la Banda Oriental, costean- 
do el Uruguay, es superior, y con la notable diferencia de que los cueros de 
animales del mismo tamaíio, pesaban varias libras más. 


“Diez y nueve millas más arriba de Concepción está Paisandú, una ciudad 
de 2.388 almas, y la ünica en las costas de la Banda Oriental desde que 
dejamos Higueritas, a 130 millas de distancia. Es un lugar solitario y en estado 
ruinoso. Las casas están abandonadas, los jardines llenos de yuyos: sefiales de 
la guerra civil, de la cual recién sale este estado; el pasto de la región circun- 
dante es bueno, pero la cantidad de ganado ha disminuido grandemente. No se 
ve ningún árbol ni señal de cultivo. Las estadísticas de este departamento 
calculan el ganado vacuno en 350.000; caballos, 3.060; ovejas, 56.000; cerdos, 
1.558; asnos, 2.000; y algunas cabras. Hay 134 establecimientos pastoriles, dos 
de las cuales antiguamente proporcionaban tanto ganado como ahora puede 
hallarse en todo el departamento. La población de este distrito, excluyendo la 
de la ciudad, es de 3.859. Algunas millas más arriba de Paisandü, está el 
Saladero Madelaso, donde se mata anualmente gran nümero de yeguas. 


*En la Banda Oriental una serie de cuchillas herbosas corre paralela al río, y 
sobre ellas hay varias quintas; cerca de una de ellas hay un campo de trigo. El 
interior es abierto, con grupos de mimosas. Abunda la piedra caliza desmenuza- 
ble. En el lado opuesto, en Entre Ríos, el río está bordeado por un denso 
bosque; y cerca del Arroyo San Francisco, que allí desemboca en el Uruguay, 
hay un horno de cal, la piedra para el cual se encuentra en la inmediata 
cercanía. 


“Anclamos 25 millas más arriba de Paisandü, frente a la estancia de un 
inglés. Hay cantidades de espinilla cortada y atada para el mercado de Buenos 
Ayres. El lugar de la vivienda de Mr. Campbell está bien elegido, y, antes de 
saber el nombre del propietario, me di cuenta, por el aspecto de una buena 
huerta, que debía de ser propiedad de un extranjero. No obstante, aun aquí, no 
había ningün otro cultivo; la cría de ganado cs tan fácil, rápida, y un camino 
cierto hacia la fortuna, que los extranjeros, como los naturales del país, pasan 
por alto las capacidades productivas dcl suelo. Esta estancia tiene cinco leguas 
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cuadradas, y posee las condiciones Óptimas para una estancia: buenas pasturas 
y abundancia de agua, siendo cruzada por varios arroyos. Hace algunos años 
fue comprada por $ 17.000; tenía entonces 16.000 cabezas de ganado, y ahora, 
con 18.000, está tasada en $ 60.000. Esto muestra un considerable aumento en 
el precio del ganado, pues la tierra, cuando está poblada de ganado, no es 
tasada. 


"La corriente es aquí de dos nudos, y aumenta a medida que subimos; la 
profundidad mínima del agua es hasta ahora de 13 pies; los bancos, donde 
existen, son de arena, o de arena y grava. 


*Más arriba de la Estancia Campbell, una franja de bosque sigue el curso 
del río en ambas márgenes, y tierra adentro se ven grupos de mimosas. El pasto 
de la Banda Oriental es de un matiz más oscuro que el del estado de enfrente, 
el cual, debido al carácter de su suelo -liviano y arenoso- es más afectado por la 
sequía. 


“Tres millas más arriba de esta estancia está el arroyo Palma; a la derecha, 
palmas; a la izquierda espinilla. 


“Vuelta San José, Campo San José: sobre él hay un buen corral de piedra, 
hecho por los brasilefios durante su invasión a la Banda. Los Palmares de Entre 
Ríos son densos, y el terreno debajo de ellos, tiene una alfombra de césped de 
verde brillante. Siempre se ven manadas y rebafios de ese lado. Estos serenos 
paisajes pastoriles son muy bellos, y todos nosotros hemos poblado estancias y 
construido cientos de castillos en el aires sobre las verdes cuchillas. Jamás 
conocí un marino cuyo abrigado puerto, después de terminadas las fatigas y 
peligros de una vida en el mar, no fuera a una granja, que aquí puede obtenerse 
sin el desiderátum de países más antiguos: dinero. 


“Arroyo Grande, la línea divisoria entre los departamentos Uruguay y Con- 
cordia, desemboca en la orilla derecha, frente a la isla Guaviu. Este arroyo está 
bordeado por árboles de buena madera, quebracho, etc. Un cuarto de milla más 
arriba, otro arroyo, el Chapiqui Chico, se vierte en el Uruguay desde el mismo 
lado. En este punto, las palmeras de Entre Ríos terminan a setenta y cinco 
millas más arriba de Paisandá. Rocas a ambos lados contraen el canal, forman- 
do un estrecho e intrincado paso, conocido por Paso Heredero. A la izquierda 
hay un saladero, y aguas arriba otra estancia perteneciente a Mr. Campbell; está 
poblada con una pequeña tropa de ganado vacuno y 30.000 ovejas. 


“Veinticinco millas más arriba del Paso Heredero, anclamos frente a Con- 
cordia en 22 pies de agua. Esta ciudad, de 2.500 habitantes, data de 1831, y es 
la capital del departamento del mismo nombre, que se extiende desde el Arroyo 
Grande a Mocorita, y comprende diez distritos judiciales. Se ufana de tener una 
floreciente escuela gratuita, establecida en 1847 por Urquiza. A consecuencia 
de la obstrucción de la navegación ofrecida por el Salto Grande, a veinte millas 
más arriba, Concordia es la ültima ciudad de Entre Ríos, desde la cual puede 
mantenerse una comunicación ininterrumpida por el río con las ciudades del 
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Paraná y del La Plata. Como puesto de embarque para las missiones y una 
vasta región interior, tiene un comercio considerable. Sus principales exporta- 
ciones son cueros, sebo y yerba. En 1850, se recibieron aquí, en tránsito para 
otros lugares, entre variedad de artículos, las siguientes: 10.624 tercias (1) de 
yerba, 1.694 arrobas de lana, 1.070 quesos de 6 libras cada uno, 2.643 fanegas 
(2) de sal, 132 cascos y 54 barriles de sebo y grasa, 1.962 arrobas de crin, 1.300 
arrobas y 164 barriles de arroz, 17.272 cueros secos de ganado vacuno, 2.289 
cueros salados, 2.109 cueros de yegua, 1.506 quintales de tasajo. 


“Tres millas más arriba, en la orilla opuesta, que se eleva a sesenta pies por 
Sobre el nivel del río, se encuentra Salto, la ciudad principal de un departamen- 
to del mismo nombre. Es una animada ciudad de 2.800 habitantes, y el áltimo 
puerto en el lado oriental antes de llegar a la catarata. Entre Salto y Concordia, 
un poco más arriba del fondeadero de la segunda ciudad, hay un arrecife 
rocoso, Coralitas, que presenta algün peligro para la navegación; pero entre sus 
rocas salientes hay suficiente anchura y profundidad, aun en las bajantes, para 
que cualquier vapor o embarcación pueda ascender por el río; esto es, con seis 
a siete pies puede llegarse sin riesgos a Salto. La profundidad menor que hemos 
mencionado, continúa por breve tiempo, y aun en este punto aumenta con los 
vientos del sur. 


“Las exportaciones de Salto se limitarían a algunos cueros y una pequefia 
cantidad de sebo, a no ser por los productos del interior, que son transportados 
desde Uruguayana y otros puertos brasileros en carretas. Treinta mil arrobas 
de yerba son embarcadas anualmente, pero es inferior a la hoja paraguaya. Este 
departamento ha sufrido mucho por las guerras que han afligido a este infortu- 
nado país, y tiene ahora, incluyendo a la ciudad, una población de sólo 7.364 
almas. Las estadísticas dan las siguientes cifras como su población ganadera en 
1852: 262.000 cabezas de ganado vacuno, 17.000 caballos, 25.000 yeguas, 500 
mulas, 4.000 cerdos, 113.000 ovejas. Hay ahora 404 establecimientos pastori- 
les. 


“Aun cuando la navegación del Alto Uruguay es una cuestión de vital 
importancia para los habitantes de sus orillas, no puedo obtener información 
respecto a la condición de las aguas sobre los grandes saltos, y puedo sólo 
conjeturar, de acuerdo con una variedad de manifestaciones contradictorias, 
que embarcaciones de poco calado pueden pasar sobre ellos durante los meses 
de octubre y noviembre. El paisaje, aun durante esos meses, debe de ser difícil, 
si no peligroso, debido a la rapidez de la corriente. Hace uno o dos años se hizo 
un intento en un pequefio vapor, y en el fracaso, por falta de poder en el barco, 
estuvo a punto de perderse. 


(1) Terclas, los sacos de cuero en los cuales la yerba es enfardada, que contienen 8 
arrobas de 25 libras cada una. 


(2) Una fanega, 2 1/2 “bushels”. 
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“A juzgar por todo lo que veo y oigo, el rio es demasiado bajo para pasar 
por sobre el Salto Chico, en esta ocasión con el “Water Witch". 


Alquilé un bote y procedí a examinar el Salto Grande. Para evitar la 
corriente en la medida de lo posible, nos mantuvimos cerca de la costa de Entre 
Ríos, proponiéndonos regresar por el canal. Después de un tirón de cinco horas, 
llegamos al Salto, un lugar pintoresco, pero erróneamente llamado cascada. No 
hay un gran descenso perpendicular, sino que durante cerca de una milla, el río 
de orilla a orilla presenta una superficie espumosa, cortada por islitas verdes e 
innumerables rocas de arenisca rojiza, por sobre y a través de las cuales el agua 
se precipita con fuerza inconcebible. Las rocas son de toda forma y tamafio. 
Algunas se elevan lisas y redondeadas varios pies sobre el agua; otras se 
proyectan agudamente, presentando las formas más fantásticas. El estruendo y 
el ímpetu de este poderoso río, bullente y espumante entre sus verdes orillas 
pastoriles, era un espectáculo magnífico. Las orillas a ambos lados se elevan a 
treinta o cuarenta pies por sobre el río, y están bordeadas por árboles indistin- 
tos, pero la falta de una vegetación más noble, es suplida por la frondosidad de 
varias plantas trepadoras. Su deliciosa fragancia llenaba la húmeda atmósfera, y 
la vista se encantaba con la belleza de las blancas flores en forma de trompeta 
de una epifita que rodeaba los troncos y cubría las ramas de todos los árboles 
muertos, como si toda idea de descomposición debiera ser desterrada de los 
imponentes rasgos de la naturaleza aquí presentada. Encontramos una embarca- 
ción de río, amarrada fuera de la influencia de las corrientes, en la boca de un 
pequeño arroyo, donde esperaba tranquilamente una subida de las aguas. El 
patrón parecía filosóficamente indiferente respecto a que esto ocurriera dentro 
de una semana o de un año; pensaba que la liberación era posible dentro de un 
mes, por la transitoria subida en junio. Desde esa época el Uruguay fluctúa 
hasta octubre, y en noviembre llega al máximo, después de lo cual baja rápida- 
mente. Debe haber todavía una subida de veinte pies, para permitir el ascenso 
de barcos del calado de la “Water Witch”. 


Fui a la costa con mi escopeta; vi ciervos, capinchos y muchas perdices. 
Nada podría exceder el asombro del piloto, cuando por último llevé una perdiz. 
Miró la agitada ave, luego a mí, y exclamó: “Nunca he visto nada que iguale a 
eso”. (1) 


Al descender por el canal, la menor profundidad del agua era de diez pies 
sobre el Salto Chico; el ancho río, de media milla a tres cuartos de milla. Las 
característica físicas del campo a ambos lados, no tenía cambios: pasturas 
onduladas. Hicimos, al descender, la misma distancia en dos horas, distancia 
que al ascender había llevado cinco horas. Comprobé que el río había bajado 
quince pulgadas en veintiseis horas. Está un poco por sobre su nivel ordinario, 
lo cual explica esta rápida bajada. 


(1) La perdiz es cazada en este país con la cimbra, un pequeño lazo corredizo. 
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“Al descender, anclamos frente a Concepciön, para poder obtener observa- 
ciones de comparaciön por los cronömetros, en conexiön con las realizadas 
durante nuestro ascenso. 


“Nos detuvimos frente a la estancia de Mr. Campbell, para comprar espini- 
lla para uso del barco. Esta madera, aserrada y rajada en trozos de doce pulga- 
das por cuatro, cuesta medio centavo cada astilla, de las cuales había alrededor 
de 1.600 en una cuerda, haciendo $ 8 por cuerda. Compramos una res, por la 
cual pagamos $ 10, sin el cuero. Mr. Campbell dice que las corrientes de agua 
del interior están bordeadas por maderas valiosas, tales como quebracho, curu- 
pay, nandubay, etc. 


"Lamento que no tengamos tierra para examinar las llanuras vecinas, que 
son particularmente interesantes por el número y carácter de los fósiles que allí 
han sido recientemente descubiertos. Uno de ellos -un animal con armadura 
ósea, encontrado a seis pies debajo de la superficie, en las orillas de un arroyo 
cercano -creo que debe de ser, segün la descripción de Mr. Campbell, un 
gigantesco prototipo del armadillo. Antes de dejar el La Plata, espero poder 
prestar alguna atención a este asunto; pero los objetivos más importantes de la 
expedición, deben ser realizados en primer lugar. 


“Anclamos frente a Fray Bentos; o más bien, involuntariamente, encallamos 
el "Water Witch" en un banco de barro, al dejar el canal para hacer un recono- 
cimiento detallado cruzando desde el lado de la Banda Oriental, a la boca del 
Gualeguaychü. Por mala suerte, tuvimos uno de esos vientos del noreste, que a 
veces deja poca agua en el río, y nuestro barco estaba tan seguro en dos pies de 
barro, como si estuviera en un dique; mientras tanto, proseguimos en botes el 
trabajo designado, calculando por la ley de probabilidades que cuando el traba- 
jo esté terminado, si no antes, el viento cambiará al sur. El resultado de este 
reconocimiento fue un buen canal de diez pies, hasta dentro de dos millas de la 
boca del Gualeguaychá. 


“Mientras estamos en el barro, hemos tenido un notable ejemplo de los 
efectos de los vientos del sur sobre la marea, o flujo de agua en este río. 
Durante cuatro días, el viento ha estado soplando del noreste. Cambiando de 
pronto al sudeste, en una hora el agua subió tres pies. Este cambio es causado 
más por la eliminación de una presión que hace salir las aguas, que por una 
fuerza que las obliga a entrar, pues es un viento del sudeste que produce la suba 
mayor y más sübita. Más arriba de Concepción, el río sube veinticuatro pies, 
altura que se mantiene sólo corto tiempo, debido a la anchura grandemente 
aumentada más abajo y su aproximación al La Plata. Como ilustración de la 
influencia de la marea, puedo manifestar que encuentro en el Paso de Tala, a 
ciento diez millas más abajo de Salto, una profundidad mayor en un pie de 
agua que cuando ascendimos, a pesar de la caída de cuatro pies en el ültimo 
punto, durante los tres días que permanecí allí. 


“Anclamos frente al Río Negro. Había enviado a Mr. Henry a explorar un 
supuesto canal a lo largo de la orilla de la Banda Oriental, desde Frey Bentos 


hasta este punto; lo encontrö directo y de diez pies, haciendo tres en esta parte 
del rio; es el mejor adaptado a los grandes barcos que estän cerca de la costa de 
Entre Rios. 


“Acompafiado por Mr. Murdaugh, dejé el vapor para hacer un reconoci- 
miento por tierra, del Río Negro hasta Mercedes. A cinco millas de su boca, 
pasamos por Soriana, una pequeña ciudad sobre la orilla izquierda. Acampamos 
por la noche en Puerto Cerrito. Mientras los hombres armaban sus tiendas, 
salimos a las llanuras con nuestras escopetas; vimos muchas perdices; cenamos 
galleta dura, puesta en remojo para ablandar; hallamos que la bufanda y el 
poncho no prestaban protección eficaz contra la humedad del pasto y el fresco 
de la noche. De madrugada, otra vez en marcha, llegando a Mercedes al medio- 
día”. 


Esta ciudad de 7.000 habitantes, está sobre tierra alta, alrededor de media 
milla del río, y presentaba el aspecto más atractivo al aproximarnos. Pasando 
esta ciudad, el Río Negro no es navegable; pero hasta aquí, encontramos un 
canal de siete pies, que es aumentado a diez por el viento del sur; el ancho del 
río es de tres cuartos de milla a una milla. 


La gran cantidad de sarsaparilla que crece en las orillas de este río, decolora 
sus aguas y les imparte al mismo tiempo tales propiedades medicinales, que los 
inválidos acuden a Mercedes para beneficiarse con su poder curativo. Aquí, 
como en todo este país, las exportaciones principales son cueros y tasajo; cal y 
leña, en pequeñas cantidades, se envían a Buenos Ayres. 


“Pasamos la tarde cabalgando por las llanuras vecinas. El suelo es de una 
arcilla negra pegajosa; el pasto es vigoroso. No vimos ganado ni cultivos; y en 
todas partes en este país desdichado, oímos la misma historia: “Las guerras 
civiles lo han desolado y despoblado”. 


“El número de cuadrúpedos gigantescos enterrados en estas llanuras, es 
extraordinario. Mr. Stoddard, un caballero inglés residente en Mercedes, ha 
hecho una valiosa colección, que incluye lo que él supone ser un gliptodonte, y 
muchas partes muy perfectas de un megaterio. 


Los descubrimientos hechos más recientemente, apoyan plenamente a Dar- 
nin cuando dice que “el número de restos enterrados en el depósito del gran 
estuario que forma las pampas y cubre las rocas de granito de la Banda Orien- 
tal, debe ser extraordinariamente grande”. (1) 


“Otra persona que reside en este lugar, me habla de una buena colección de 
petrificantes encontradas en las cercanías: un vaso de caballo, estiércol de vaca, 
huevos de pájaros; en el Gualeguaychú se encuentran troncos y ramas de árbo- 
les que presentan todas las etapas de petrificación”. 


(1) Darnin, vol. 1., p. 199, 
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Habiendo cumplido el objeto de nuestra visita a Mercedes, pasamos a Hi- 
gueritas, donde se realizó un reconocimiento más detallado del fondeadero. De 
allí una vez más volví a Buenos Ayres, a preparar una exploración del Salado. 


Se verá que para llegar a Salto, a quince millas más abajo del Salto Grande, 
y doscientas noventa de Martín García, remontamos el Uruguay en la "Water 
Witch" durante la bajante. Por lo tanto puede deducirse que la ascención de 
este río es fácil y practicable en todo tiempo, para barcos de nueve pies de 
calado. En la parte superior hay una ligera corriente; pero es con frecuencia 
neutralizada por la marea, que es perceptible con todo viento del sur. Su canal, 
aunque no tan bien definido como el del Paraná, no cambia con cada inunda- 
ción, y es suficientemente ancho para admitir barcos navegando aguas arriba y 
aguas abajo. Por medio de un corto canal, de alrededor de tres esclusas, la 
navegación de este noble río podría ser abierta varios cientos de millas más allá 
del Salto Grande, donde corre a través de una región fértil y relativamente 
poblada. Numerosas islas e islitas de todo tamafio y forma, se elevan muchos 
pies por sobre el nivel más alto del agua, pero aumentan poco su belleza. 
Muchas de ellas se extienden durante millas, e interceptan por completo la vista 
de la tierra firme; pero no tienen la espléndida vegetación, la brillante flora, 
que hacen tan encantadoramente bellas las del Archipiélago del Paraná. Con 
excepción del sauce y el duraznero, su vegetación se compone generalmente de 
arbustos, que, hasta donde pude juzgar, no tiene valor. 


Durante medio siglo la Banda Oriental, con pocos intervalos de paz, ha sido 
afligida por calamitosas guerras, civiles y extranjeras. La discriminación del 
ganado -su ünica fuente de riqueza- es enorme; y el estado de su territorio sobre 
el Uruguay, comparado con el de Entre Ríos enfrente, ofrecía la más impresio- 
nante ilustración de la influencia de la paz y del gobierno justo, sobre el 
progreso de estos países. Entre Ríos, en la lucha revolucionaria, fue desvastada 
por Artigas; y, como estado vecino, ha sufrido por la ocupación de la Banda 
Oriental por el Brasil. En la época de nuestra visita, sólo dos afios habían 
pasado desde la apertura de los ríos al comercio exterior, y el establecimiento 
de la Confederación Argentina bajo un gobierno constitucional; pero en este 
breve tiempo las ciudades de este estado, sobre el Uruguay, como las del 
Paraná, habían doblado su población; las escuelas gratuitas y un colegio esta- 
ban florecientes; las estancias eran numerosas y bien pobladas de ganado; había 
barcos cargando para puertos europeos; y con la continuación de la paz, Entre 
Ríos está destinada a ser uno de los estados más prósperos en La Plata. En todo 
el largo y ancho de su territorio, no tiene un distrito estéril o insalubre; está 
entrecruzado por numerosas corrientes de agua perennes, tributarias del Paraná 
y el Uruguay, líneas centrales de comunicación con el Atlántico. La naturaleza 
produce, sin ayuda, buenas pasturas; el abundante pasto es sólo la cubierta de 
una vasta mina de oro: un suelo variado y productivo. Antes la riqueza del 
estanciero consistía enteramente en manadas de ganado vacuno; pero es fácil 
apropiarse de esta propiedad en tiempo de guerra; y muchos de ellos, habiendo 
sufrido severas pérdidas, en los últimos años, han prestado mucha atención a la 
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cría de ovejas, que ha tenido tanto éxito, que la lanares, o pronto lo será, un 
artículo principal. Para el soldado gaucho, carnero no es carne; tampoco la 
piel de oveja es tan utilizable como el cuero de vaca para el general en jefe, 
quien comienza la guerra pobre y la termina rico, al apoderarse de las tropas de 
ganado de algún individuo del partido contrario. 


Los establicimientos pastoros son generalmente de propiedad de capitalis- 
tas, quienes dejan el manejo total de sus propiedades a un capitaz, que vive en 
una choza con techo de paja, con ningün confort, ni siquiera los que podrían 
derivarse para la mesa, del cultivo más primitivo del suelo. Algunos propieta- 
rios residen en sus estancias, en excelentes casas de adobe, y tienen por lo 
general gran popularidad e influencia sobre los gauchos, los ünicos trabajadores 
de las Providencias Riberefias. Musculosos y atléticos, apenas un matiz más 
claro que los indios, con largos cabellos negros sin peinar, el aspecto de los 
gauchos en su pintoresca vestimenta, es imponente. Cuando consideramos el 
entrenamiento de estos hombres, y sabemos que en las agitaciones militares del 
país ellos son los soldados, y que muchos de los caudillos que han figurado 
prominentemente en las luchas del país, pertenecen a esta clase, cesamos de 
asombrarnos por el carácter sanguinario de sus contiendas. Toda la educación 
del gaucho es física. El cuchillo de larga vaina -juguete de su infancia- es la 
apreciada arma de sus afios maduros; los pasatiempos de la juventud, son 
proezas de equitación, pruebas de habilidad con el lazo y las boleadoras; la 
ocupación más pacífica de su edad madura, es figurar en los espectáculos del 
campo -los corrales- como “domador” o marcador de ganado, o ser un trabaja- 
dor activo en sus ünicos establecimientos industriales: los saladeros. Tales 
ocupaciones dejan su señal. Muchos de ellos adquieren una ferocidad brutal, 
una terrible indiferencia al derramamiento de sangre, que se muestra en las 
atrocidades que caracterizan las guerras civiles del La Plata. 
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Cinco momentos en 
la vida de 


Jose Benito Lamas 
CARLOS ZUBILLAGA (*) 


Uno de los cläsicos de nuestra narrativa heroica, el Ismael de Acevedo 
Diaz, vibrante recreaciön novelesca de las peripecias histöricas de la Patria 
Vieja, recoge en sus páginas finales una ceñida semblanza de Fray José Benito 
Lamas, que el autor formula con respeto a la tradición patriótica y sin duda 
recogiendo -como en buena parte de su obra- los recuerdos trasmitidos por su 
abuelo materno (el brigadier general Antonio Díaz, memorialista notable) con- 
temporáneo del fraile franciscano. Dice Acevedo Díaz en el fragmento a que 
aludimos: 


"Fray Benito era un apóstol convencido, tan manso y culto de carácter 
como inteligente y sagaz de espíritu; estudioso por hábito, asimilador de verda- 
des y principios nuevos, elocuente y persuasivo en el diálogo y en la controver- 
sia, ajeno a las intolerancias hirientes, apto por lo mismo para marchar con las 
ideas sin infringir la regla disciplinaria, y aunque joven, acreedor al respecto 
de sus cofrades que le oían siempre con interés marcado. 


El joven fraile les comunicaba sin gran esfuerzo el fuego de sus creencias y 
su fe en el futuro, sintiendo en su naturaleza el ardimiento generoso de las aspi- 
raciones nativas, y los grandes anhelos a una vida más conforme con el ideal 
humano, cuya fórmula dio Jesás, cuando lo bestial pesaba sobre el alma, y la 
fuerza del derecho no ejercía su vigor moral en la conciencia de los pueblos" . 


(1) 


(Quién era este fraile que el narrador concibió como personaje con suficien- 
te encarnadura novelesca para cerrar con sus palabras el fresco histórico de Is- 
mael? 


Fray José Benito Lamas había nacido en Montevideo -de padres gallegos- 
en 1787 (2). A los diez años de edad culminó su formación en la escuela de 
primeras letras, continuando sus estudios en la casa paterna, donde recibió 
especialmente instrucción en aritmética y náutica. En 1800 inició estudios de 


* Licenciado en Ciencias Históricas. Decano de la Facultad de Humanidades y Ciencias. 


67 


Latin, para ingresar en 1803 a la Orden Franciscana tomando el häbito en 
Buenos Aires donde entró a estudiar Filosofía. Profesó en 1804 y tres años más 
tarde inició sus estudios de Teología. 


En fecha heroica -el 25 de mayo de 1810- fue instituído Lector de Artes en 
el Convento montevideano, de donde fue expulsado un afio después en episodio 
que abordaremos en particular más adelante. De su pasaje por el aula montevi- 
deana conservó Lamas un recuerdo afectuoso. En 1835 evocaba la incidencia 
de su magisterio en el proceso revolucionario oriental diciendo: “(...) en el 
curso de filosofía que abría en esta capital el año diez, proporcioné a mi cara 
patria ciudadanos que le han prestado servicios interesantes (...)”. (3) 


En octubre de 1811 se ordenó en Buenos Aires, cantando su primera misa 
en la Recoleta, donde pasó a desempeñarse como Lector de Artes. En 1814 se 
trasladó a Córdoba en cuyo Convento Máximo de San Jorge actuó como Lector 
de Nona. 


A la caída del poder espafiol en el Rio de la Plata regresó a su ciudad natal, 
registrando como Lector de Vísperas en el Convento de San Bernardino. Pasó 
entonces, en goce de vacaciones a Buenos Aires y de regreso a la Banda 
Oriental no retornó a su cátedra, trasladándose a Canelones donde se incorporó 
a las fuerzas artiguistas del mando de Fernando Otorgués, de cuya división fue 
nombrado Capellán. 


Participó durante el gobierno artiguista en la Provincia Oriental del bando 
otorguesista, desempefiándose como Diputado al Congreso Elector del Cabildo 
de Montevideo y, una vez producidas las desinteligencias entre el cuerpo capi- 
tular y Artigas, como Delegado del referido Congreso ante el Jefe de los 
Orientales, cumpliendo en compañía de Larrañaga, Reyna y Pisani, la famosa 
misión de Paysandú que Larrañaga registrara en su clásico Diario. 


Requerido por Artigas para cumplir funciones de su ministerio en Purifica- 
ción y por el Cabildo de Montevideo para regentear la Escuela Püblica de la 
capital, regresó finalmente a Montevideo en noviembre de 1815, desempeñán- 
dose en sus tareas docentes y prestando apoyo a diversas iniciativas culturales 
de significación. (4) 


Envuelto en los conflictos políticos de setiembre de 1816 sufrió dos arrestos 
y producida la invasión portuguesa y la ocupación de Montevideo por Lecor, 
abandonó la plaza para incorporarse como Capellán a la división oriental del 
mando de Fructuoso Rivera, compartiendo los peligros y desazones de una 
guerra desigual, firme siempre en su opción revolucionaria. 


A este período de su actuación corresponden algunos interesantes testimo- 
nios personales que habrán de merecer consideración especial más adelante. 


Ante el giro adverso que los acontecimientos militares adoptaron para la 
causa oriental, Lamas pasó a Buenos Aires y de allí al Convento de Mendoza, 
donde fue nombrado Preceptor. Comenzó entonces una extensa e itinerante 
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labor religiosa y docente por las Provincias argentinas. En Mendoza se desem- 
pefió como Vocal de la Junta de Representantes de la Provincia, Preceptor de 
Gramática, Rector del Colegio y Delegado del Visitador de la Orden para la 
reforma de su clero. En 1824, y previo a su traslado a San Luis donde regenteó 
la Escuela de la Provincia, obtuvo el Breve de secularización. En 1826 pasó a 
Salta como Catedrático de Latin. Tres años más tarde, luego de una breve 
estancia en Buenos Aires regresó a Montevideo, radicándose definitivamente 
en el país. (5) 


Nombrado Preceptor de Latinidad en agosto de 1830, cuando en 1833 la 
Legislatura autorizó al Poder Ejecutivo a instalar nueve Cátedras y a erigir la 
Universidad una vez que estuviera en ejercicio el mayor nümero de ellas, 
Lamas pasó a ocupar la Cátedra de Filosofía y a desempefiar la Inspección del 
Aula de Latinidad. La difícil situación del erario inhibió el cumplimiento del 
plan de formación de la Universidad -que quedó reducido al ensayo conocido 
como Casa de Estudios Generales-, aunque en 1836 a impulsos del Presidente 
Oribe se crearon tres Cátedras: la de Matemáticas, la de Derecho Civil y la de 
Teología Moral y Dogmätica. Esta ültima le fue confiada a Lamas, quien 
continuó además como Inspector de la de Filosofía. (6) 


La presencia de Lamas en esta temprana y parcial experiencia universitaria 
ha sido juzgada -quizás apresuradamente- como una expresión de su adhesión a 
las concepciones escolásticas ortodoxas -una suerte de supervivencia de la 
tradición filosófica colonial-; sin embargo, la experiencia cumplida en los 
claustros cordobeses, su inquietud intelectual permanente, su decidido apoyo a 
la causa de la independencia americana, constituyeron otros tantos elementos 
confluyentes a la formulación de un pensamiento en el que alumbraron -sin 
duda- los gérmenes de un fermental neoescolasticismo. 


La prédica filosófica de Lamas se nutre de preocupaciones axiológicas, en 
un esfuerzo espiritualista por contrarrestar las influencias de "un siglo en que 
un odioso materialismo -dirá en su Discurso inaugural de la Cátedra de Filoso- 
fía- se esfuerza con tesón en degradar y corromper al hombre poniéndole al 
nivel del bruto". (7) 


En octubre de 1836 pasó Lamas a desempeñar el Curato de la Matriz hasta 
que en 1854 le sucedió en el mismo su alumno y amigo Santiago Estrázulas y 
Falson. (8) 


Durante la Guerra Grande cumplió funciones de miembro del Instituto de 
Instrucción Püblica y fue llamado a integrar la Asamblea de Notables, que 
sustituyó al Poder Legislativo después de 1846. Concluída la contienda fue 
electo en 1852 Senador de Montevideo. 


Vacante el Vicariato Apostólico del Uruguay, por muerte de su segundo 
titular Lorenzo Antonio Fernández, Lamas fue elevado a esa dignidad por 
breve pontificio de 27 de marzo de 1854. 
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Llamado a ser el primer Obispo uruguayo -por cuanto el agente diplomático 
ante la Santa Sede, doctor Salvador Ximénez, había obtenido en 1856 las segu- 
ridades del Pontífice en cuanto a su decisión de elevar a Lamas a la dignidad de 
Obispo in partibus, hasta tanto el Estado pudiera soportar los gastos de la 
instalación de la Diócesis (9)-, su muerte en acto de servicio a la población 
montevideana, acaecida el 9 de mayo de 1857, privó a la Iglesia de su pastor y 
al país de uno de sus ciudadanos más dignos y respetados. 


En síntesis valorativa precisa, Raúl Montero Bustamente bocetó hace más 
de cuatro décadas, la personalidad de Lamas en una de sus famosas notas 
biocriticas de la “Revista Nacional", diciendo: “Hombre de vastísmo saber, 
escritor castizo y elegante, orador cuya fama quedó sentada en Buenos Aires, 
Mendoza, San Luis y Salta y se engrandeció en Montevideo, sabio maestro, 
varón de excelsas virtudes, es además arquetipo de la cultura de su época, y 
acaso no hay en el clero platense de la Revolución sacerdote que con más 
precisión y elocuencia haya expuesto la doctrina integral ortodoxa sobre todos 
aquellos problemas de orden político y social que planteó en América la insu- 
rrección contra España y la guerra de la Independencia y que se refieren al 
origen de la autoridad, al derecho de insurrección, a la forma de gobierno, a la 
soberanía del pueblo, a la Constitución y organización del Estado". (10) 


Disefiado en gruesos trazos el perfil de este ilustre sacerdote, creemos nece- 
sario afinar los contornos de su rica personalidad intelectual y de su valerosa 
experiencia humana, a través de cinco momentos, de cinco estampas, en las que 
quedó definida -irreversiblemente- su vocación de servicio. 


Esas cinco estampas corresponden a su temprana opción por la causa patrió- 
tica en 1811, que provoca su expulsión de la sitiada plaza de Montevideo; a su 
labor docente al frente de la "Escuela de Patria" en 1815, responsable de 
educar a las nuevas generaciones orientales en la defensa de la causa que, por 
ser la de los pueblos -en el decir de Artigas- no admitía “la menor demora"; a 
su experiencia de capellán castrense en los días aciagos de la segunda invasión 
portuguesa; a su prédica patriótica de 1830, vertida en oración solemne que 
pronuncia en el Te Deum de la Jura; y a su acto de cristiano renunciamiento en 
el curso de la fiebre amarilla de 1857 que termina por victimarlo. 


La revolución oriental de 1811 fue básicamente un movimiento agrario 
' impulsado por Artigas, cuya gravitación en el medio rural era ya un valor 
inocultable en tiempos de la Colonia; sin embargo, el alzamiento contó con un 
respaldo urbano -e intelectual- nada desdefiable: el del Convento franciscano de 
Montevideo, convertido en brazo letrado -en justificador ideológico- del dere- 
cho de los pueblos a la libre determinación de su destino político. De allí el 
carácter diferencial de la revolución oriental respecto de la bonaerense -urbana, 


70 | 


elitista y afrancesada-, de allí también el diverso derrotero de sus conductores: 
Artigas perseguido y calumniado por los personeros políticos de los intereses 
mercantiles de Buenos Aires, es finalmente entregado por éstos a las ambicio- 
nes expansionistas de la corona portuguesa. Entre la consecuencia revoluciona- 
ria y la defensa de sus intereses socio-económicos, la oligarquía portefia opta 
por la segunda, en tanto Artigas mantiene sin renuncios los ideales básicos de 
la "admirable alarma" revolucionaria: independencia, repüblica, federación, 
como fundamentos de un cambio social de fuerte signo igualitario y reparador. 


En la génesis de este proceso ideológico se encuentran los franciscanos del 
Convento de San Bernardino. Su rol fermental mereció en los albores del 
movimiento revolucionario la aversión de las autoridades españolas, celosas de 
los apoyos que desde la plaza sitiada pudieran recibir los insurrectos. La derrota 
de las fuerzas realistas en Las Piedras generó una corriente de incontrolado 
revanchismo, impulsada por el sector de los empecinados, dispuesto a provocar 
situaciones de terror político que hicieran abortar en el futuro las eventuales 
expresiones de simpatía patriótica dentro de los muros de Montevideo. En tal 
contexto, el Virrey Elío dispuso la expulsión de cincuenta familias y de los 
religiosos del Convento franciscano bajo acusación de hallarse en connivencia 
con los revolucionarios. El hecho mereció la repulsa de Artigas, quien en 
comunicación a la Junta Gubernativa de Paraguay de fecha 30 de mayo de 
1811, adjuntando la lista de los expulsos, calificaba a las autoridades espafiolas 
de “tiránico gobierno”. (11) 


Los franciscanos -entre los que se contaba Fray José Benito Lamas- dejaron 
un testimonio emocionante de este episodio, en el que nada falta: ni la indigna- 
ción por la afrenta recibida, ni la condena a la fuerza desasistida de razón, ni el 
subyacente espíritu patriótico, ni la indisimulada satisfacción por el reencuentro 
fraterno con las huestes artiguistas. El texto corresponde al oficio remitido por 
José Benito Lamas, Vareliano Fleitas, Lorenzo Santos, Francisco Díaz Vélez, 
Joaquín Posso, Carlos Aguero, Pedro Ignacio López y José Reina, al Superior 
en Buenos Aires Fray Cayetano José Rodríguez, y fechado "en Casa de D. 
Pedro Casavalles" (extramuros de la ciudad sitiada) el 28 de mayo de 1811. 
Dice así lo sustancial de este documento: 


"(...) le participamos como el 21 del presente mes entre seis y media de la 
noche fuimos llamados uno a uno a la celda del intruso guardián Fray Joaquín 
de Oliden, en donde se nos intimó una orden verbal del gobierno por un D. F. 
Pampillo, que se presentó allí armado con dos pistolas, y dos soldados a la 
puerta, para que sin süplica, ni réplica, siguiésemos el destino que él nos 
intimase. 

Hicimos presente al intruso guardián nuestra inocencia con que se nos tra- 
taba; le reconvenimos, si había allanado el fuero, y si estaba impuesto en la 
causa, por la que nos desterraban; que lo hacíamos responsable de aquellas 
violencia; y a nada nos contestó sino que él debía obedecer a el superior 
gobierno. Volvimos a instar con mayor energía haciendo presente nuestra ino- 
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cencia y la violencia que se nos inferla contra todo derecho: entonces el tal 
Pampillo hombre irreligioso y desatento, martillando una pistola nos respondi6 
en tono de amenaza que no teníamos que pedir satisfacción sino obedecer el 
orden superior, y en el acto seguir con él. 


Le suplicamos encarecidamente (...) que nos permitiera sacar alguna ropa 
de uso, y el breviario para cumplimiento de nuestro ministerio religioso, pero 
nada se nos concedió (...). Sería molestar la atención de V. P. el expresarle los 
por menores de las tropelías, y violencias que en aquel acto sufrimos en la 
celda guardianal, pues habiendo el hermano Carlos suplicado a Pampillo por 
Dios y María Santísima, que le permitiese pasar a su celda a sacar siquiera el 
manto y sombrero, a empellones y tirones lo hizo volver atrás respondiéndole 
con una blasfemia, que no había Dios, ni María Santísima. 


Salimos al fin del convento a eso de las siete de la noche entre soldados los 
ministros del santuario, conducidos por el tal Pampillo por medio de la ciudad 
con su pistola amartillada (a excepción del P. Somellera que pudo fugar por 
dentro del convento) y conduciéndonos al portón de la ciudad, hizo formar la 
guardia a presencia de muchos que nos seguían compadecidos al parecer de 
nuestra situación, nos recontó como a carneros, hizo abrir el portón y estando 
fuera nos dijo: que el Sr. Virrey disponía que nos fuésemos donde quisiéramos, 
y que no volviésemos a pisar Montevideo; que allí cerca estaban los gauchos 
nuestros paisanos que podíamos ir donde estaban ellos, que lo pensaríamos 
mejor, y que nos dividiéramos, porque de ir en globo se nos podía seguir 
perjuicio. 

Salimos errantes a aquella hora sin más que lo encapillado por aquellos 
caminos pedregosos, y llenos de humedad, expuestas nuestras vidas, como debe 
suponer V.P., así por los tiros de la ciudad, como por las partidas de la gente 
del campo. Nos dividimos en dos trozos, y en medio de tanto conflicto nos 
deparó la providencia personas que nos recogiesen aquella noche en sus casas, 
y al día siguiente salimos a pie por entre el lodo hasta que la bondad del 
General D. José Artigas nos mandó una partida que nos condujese a su campa- 
mento a donde nos recibieron con lágrimas y abrazos (...)" . (12) 


Coicidente con la afirmación final de los franciscanos, dice Artigas en su 
mencionado oficio a la Junta paraguaya, refiriéndose a la recepción de los 
expulsos en la vanguardia de las fuerzas sitiadoras: "Por mi parte nada he 
omitido en protegerlos siempre de acuerdo con mis sentimientos y con el loable 
sistema que hemos adoptado en tan justa causa, pero todo no es bastante a 
silenciar las quejas que contra aquellos mandones vierten estos desgraciados 


(...)”. (13) 


El inicio del proceso revolucionario selló, pues, el destino de Lamas, 
abriendo una carrera de adhesión a la causa oriental que no conoció renuncios y 
que prefirió el exilio a la coyunda, que supo atender a un tiempo la prédica del 
verbo sagrado y la colaboración cívica con sus conciudadanos. 


Por lo mismo, cuando al promediar el afio 15, Artigas se propuso atender al 
“pasto espiritual" de vecinos y soldados del humilde poblado de Purificación, a 
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la vez que instalar una escuela de primeras letras destinada a satisfacer las ne- 
cesidades de los nifios allí residentes, requirió la colaboración de los padres 
José Benito Lamas e Ignacio Otazú, quienes principiaron las tareas conducentes 
a tal fin en medio de la general satisfacción de aquellos “buenos americanos". 
(14) 


A] mismo tiempo, las autoridades capitulares de Montevideo, luego de dis- 
poner la separación de su cargo del maestro de la Escuela Püblica don Juan 
Manuel Pagola por su contumaz prédica contrarrevolucionaria, consideraron 
que entre todos los "ciudadanos moradores" de la Capital era el Padre Lamas 
-"tanto por sus conocimiento como por su distinguido Patriotismo"- el ánico 
"sujeto de probidad, idóneo y capaz de encargarse" de enseñar a la niñez a leer 
y escribir, a la par que de instruirla “de lo que verdaderamente es un hombre 
libre", y de fundamentarla "en los principios de la Libertad, como igualmente 
(en) aquellas cosas precisas para formar un completo ciudadano" (15). Impues- 
to el Padre Lamas de la decisión del Cabildo aceptó el encargo, debiendo el 
cuerpo capitular gestionar entonces ante Artigas la autorización para que el 
franciscano abandonase sus labores en Purificación y pasase nuevamente a la 
capital de la Provincia. 


Artigas, impuesto de las razones de la decisión capitular, consintió -no obs- 
tante serle "tan preciso" -en separarse de su colaborador, seguro de que la 
acción de Lamas al frente de la Escuela Püblica redundaría en beneficio para la 
causa de la Independencia, habida cuenta de la reconocida tradición franciscana 
en la Provincia. Por ello manifestó en oficio al Cabildo montevideano: “Si el 
Padre Lamas es ütil para la escuela püblica, colóquesele, y exhörtesele al Rdo. 
P. Guardián, y a los demás sacerdotes de ese Pueblo para que en los pülpitos y 
confesionarios convenzan la legitimidad de nuestra causa, animen a su adhe- 
sión, y con su influjo penetren a los hombres del más alto entusiasmo por 
sostener su Libertad". (16) 


Esta etapa de su compromiso con la causa de los pueblos configura uno de 
los momentos claves de la vida de Lamas, por la proyección generacional de su 
magisterio. El mismo lo reconoció cuando en 1849, en ocasión de gestionar su 
retiro, historió la experiencia de la “Escuela de la Patria", sefialando que en ella 
formó “no sólo en los conocimientos propios de este ramo de instrucción, sino 
también en el de los conocimientos civiles y políticos de la Causa de América, 
(a) muchos jóvenes distinguidos por su talento y aplicación". (17) 


Pero el compromiso de Lamas con su pueblo en la hora difícil en que le 
correspondió actuar no se agotó en la fórmula cómoda de la mera adhesión 
intelectual, sino que se expresó en opciones de riesgo personal, de abandono de 
posiciones expectables, de inserción en los ámbitos en que efectivamente se 
jugaba el destino del país. Fue así que mientras los "peores americanos" reci- 
bían genuflexos al invasor portugués trasladándolo bajo palio por las calles de 
Montevideo, Lamas se incorporaba a las huestes artiguistas comandadas por 
Rivera y compartía con ellas los riesgos del combate, las incomodidades de las 
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marchas, las privaciones en la alimentaciön, el abandono de sus casas y de sus 
bienes. 


Entre los papeles personales de Lamas, que heredó a su muerte su amigo y 
discípulo Santiago Estrázulas, quedó un manuscrito ológrafo fechado en enero 
de 1835, al que tituló "Librito de memoria que contiene las épocas memora- 
bles, o sucesos particulares acaecidos al duefio del (sic) Pbro. D. José Benito 
Lamas, desde su nacimiento, y algunas otras curiosidades". Este documento, 
lamentablemente mutilado, fue rescatado de la testamentaría de Estrázulas por 
su albacea el Doctor Vicente Ponce de León, quien lo facilitó en 1908 a Raul 
Montero Bustamante. Este lo publicó en la "Revista Histórica de la Universi- 
dad", que dirigía Luis Carve, bajo el título de “Manuscritos del presbítero don 
José Benito Lamas" (18), salvando así un rico testimonio directo de las luchas 
contra los portugueses en 1817. 


El relato de Lamas compone un fresco histórico de singular valor. No hay 
en esas líneas ninguna actitud grandilocuente, ninguna intención de promoción 
personal de su autor; se trata de una narración veraz, en la que cabe la anécdota 
oportuna, en la que no se omite la mención a las estrecheces cotidianas que la 
vida del campamento imponía. El texto rezuma sencillez, preocupación por el 
hombre concreto, calidez humana. Nada más ajeno al estilo "broncíneo" en que 
aparecen redactados algunos partes militares de la época. 


Dice Lamas, en esa suerte de cordial invitación que formula al lector a 
acompañarlo en la epopeya oriental que compone: 


"En el momento de montar sentimos el fuego de las guerrillas más inmedia- 
to a nosotros y aún también descubrimos algunos de los nuestros que venían 
sosteniendo la guerrilla delante del enemigo. En vista de esto y de que algunos 
vecinos que poseían algün ganado lo iban retirando para que no fuese presa del 
enemigo; que las mujeres que llevadas de su patriotismo abandonaban sus ho- 
gares por no sufrir el yugo portugués, pasaban a caballo tirando a la cincha un 
cuero dispuesto en forma de tipa adonde conducían a sus hijos, últimamente 
que todos los habitantes de aquel distrito estaban en movimiento a causa de la 
inmediación del enemigo, determinamos marchar a incoporarnos a nuestro 
ejército. (...). 


(...) Yo ya movido de mi patriotismo y ya en consideración de ser capellán 
de artillería, me resolví a acompanar el obüs, a cuyo fin me uni al comandante 
de artillería, y partimos juntos hasta cerca del arroyo donde nos distribuimos a 
ver la guerrilla con bastante peligro de nuestras personas a causa de las balas 
que por varias partes nos circundaban" . 


Retirado el ejército patriota, Lamas y algunos de sus companeros quedaron 
rezagados. Así lo testimonia el documento, agregando: 


"(...) pasamos lo restante de la noche con bastante trabajo y al amanecer 
montamos a caballo y nos dirigimos a encontrar el ejército, pero como mi 
caballo estuviese cansado no pude seguir la marcha de los companeros, y me vi 
en la precisión de quedarme atrás a mudar caballo; así lo verifiqué en la 
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primera caballada que encontré, pero estaban tan flacos y maltratados los ca- 
ballos, que el que escogieron para mí además de estar flaco y matado, era tan 
sumamente lerdo que a pesar del esfuerzo que hacía para obligarle a caminar, 
apenas conseguía que se moviese. 


Con este trabajo alcancé el ejército y llegué en breve tiempo con él al 
potrero que está del otro lado del paso de la Tranquera, adonde me apié con la 
fatiga consiguiente a los trabajos que había sufrido en el día y noche anterior. 
Mi primer cuidado fue refrigerar la sed con una sandía pintona que compré en 
una carreta, y con la mitad de otra muy buena con que me convidó el comisario 
del ejército (...). 


(...) caminamos hasta las diez de la noche, en cuyo tiempo llegamos al 
potrero de Pintado, después de haber pasado algunos arroyos con mucha inco- 
modidad a causa de hallarse bastante crecidos. Nos apeamos del caballo, e 
hicimos uso del apero de los caballos para dormir aquella noche que pasamos 
con suma incomodidad, ya en razón del frío, hambre, sed y cansancio del 
camino de todo el día, como también por la imposibilidad en que nos hallába- 
mos de ocurrir a estas necesidades y mucho menos a la del copioso relente que 
cayó en aquella noche y nos originó mucha molestia. Al siguiente día salí en 
companía del comandante de artillería (...) a visitar el campo, y ver si hallába- 
mos algün lugar algo cómodo para fijar nuestra habitación y nos resolvimos a 
establecerla bajo de un árbol que estaba situado al pie de una roca bastante 
grande. A este fin y para preservarnos de algün modo de las incomodidades 
originadas del frío y del relente, mandó el comandante a sus ordenanzas que 
cortaran alguna paja para formar las camas, y algunas ramas de árboles para 
entretejer el espacio que formaba el árbol y la roca, con cuyo arbitrio y el de 
algunas jergas de los caballos colocadas en el cielo de la gruta, logramos 
precaver de algün modo las incomodidades consiguientes a nuestra situación 
por esta parte". 


Este hombre que en los albores del movimiento revolucionario oriental fue 
expatriado con escarnio de su persona e investidura, este cura a caballo que 
hizo parte de la campafia contra los portugueses y luego cumplió un largo 
periplo de más de una década por las provincias argentinas en continuo magis- 
terio eclesial y americanista, era -sin duda- una de las pocas voces que en 1830 
podía elevar con justicia su verbo patriótico en la hora de la consagración 
institucional del país. Ninguna tacha merecía su nombre, ningün compromiso 
equívoco con los opresores de su pueblo podía sefialársele. Por ello su oración 
cívica del 18 de julio de 1830 (19), pronunciada luego del solemne Te Deum 
con que se sacralizó el acto de la Jura de la Constitución, configura un testimo- 
nio atendible. No se trata de un discurso de circunstancias, sino de la reflexión 
madura de quien ha asistido (y ha protagonizado, a su modo) a todos los 
momentos cruciales de la gestión del país como entidad independiente. 


El análisis del texto ofrece elementos de juicio sumamente valiosos para la 
historia de las ideas políticas en el Río de la Plata y para la determinación de 
los fundamentos doctrinarios de la revolución independentista americana. 
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Comienza Lamas sefialando la existencia de ciertos derechos naturales del 
hombre, indentificados con su condición de ser libre, que ningün poder puede 
negar o vulnerar si aspira a conservar la obediencia de los ciudadanos. Dice al 
respecto: 


"Es un principio evidente por sí mismo que toda sociedad goza de privile- 
gios y derechos imprescindibles. Los hombres al formarla no cedieron ciega- 
mente una parte de su libertad e independencia natural, ni fueron tan enemigos 
de su ser que quisieran dejar a merced del capricho ajeno su vida, su libertad y 
su dicha. Para afianzar estos bienes establecen los hombres los gobiernos, for- 
man las leyes que no obedecen sino para ser libres, siendo de este modo el fin 
de toda sociedad, y el objeto de toda legislación, asegurar al hombre su conser- 
vación, su tranquilidad y su felicidad. Estos derechos concedidos por Dios a la 
criatura racional son tan inviolables como su mismo origen, y así el que quiera 
destruirlos, (...) pretende trastornar el orden de la naturaleza, y disputar el 
imperio del Universo a su Hacedor. La naturaleza manda respetar los derechos 
de los hombres, nadie puede disponer de ellos a su arbitrio; cualquiera que se 
atreva a turbar el uso de estos derechos primitivos se hace reo ante el cielo y la 
tierra, desobedece al Omnipotente, transtorna el orden de las cosas, y hace 
cuanto está de su parte por desquiciar los eternos fundamentos del orden so- 
cial”. 


Sobre este basamento conceptual asienta Lamas su teoría sobre la naturale- 
za de la revolución independentista, que se identifica con la fórmula del dere- 
cho de resistencia a la opresión que consagraban las fuentes jurídicas hispáni- 
cas desde la Edad Media. Dice al respecto: “De aquí es que repeler la fuerza 
con la fuerza es un derecho sacrosanto que gozan los pueblos, así como los 
individuos y que vemos generalmente practicado en todos los países del mun- 
do, en todos los siglos y tiempos, y en toda especie de vivientes”. 


Más adelante esboza Lamas su teoría sobre el fundamento del poder políti- 
co, adhiriendo a la concepción de la consensualidad de voluntades libres. El 
poder no surge de la fuerza, ni de la imposición de gobernantes sobre goberna- 
dos o de señores sobre súbditos, sino del libre consentimiento de los pueblos a 
reconocer una autoridad que dirima los conflictos sociales de acuerdo a un 
orden legal también consentido por el cuerpo cívico. Afirma sobre el particular: 


“Como la autoridad pública se ejerce sobre hombres libres por su natura- 
leza, los derechos de la soberanía para ser legítimos han de fundarse sobre el 
consentimiento libre de los pueblos. En virtud de este consentimiento la potes- 
tad suprema puede residir en uno o en muchos, y aquél o aquéllos que la 
ejercen son los grandes representantes de la nación, órganos de su voluntad, 
administradores de su poder y de su fuerza. 


El más augusto tributo de este poder es la facultad de establecer las leyes 
fundamentales que forman la constitución del Estado, y el artículo más impor- 
tante de esta constitución es la organización de un buen gobierno” . 
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Pero no escapa a la aguda capacidad de anälisis de Lamas, que ha podido 
comprobar a lo largo de dos décadas de historia rioplatense cuan “veleidosa es 
la probidad de los hombres" (para decirlo con palabras de Artigas), que la sola 
existencia de un texto constitucional no asegura a la comunidad social el respe- 
to de sus derechos y la satisfacción de sus anhelos, si no existe además una 
voluntad política -también consensual- de respetar el dictado constitucional y 
hacerlo experiencia vivida cotidianamente. Dice por lo mismo en la oración: 


"De todo ello debéis deducir que no consiste la felicidad de los Estados en 
tener sabias Constituciones, sino en observarlas exactamente. En un pueblo 
donde se observa fielmente una sabia Constitución todos sus habitantes son 
felices. Ninguno en él siente el azote de la opresión; allí cada uno trabaja en 
paz para su subsistencia y la de su familia; la tierra bien cultivada produce la 
abundancia; la industria desembarazada de las cadenas del cruel exactor, toma 
un libre vuelo; el comercio florece en el seno de la libertad; y la población 
crece siempre a proporción de la abundancia y la facilidad de subsistir. Un 
pueblo que hace felices a sus hijos por medio de una sabia Constitución, halla 
en ellos defensores valientes prontos a sacrificar sus vidas y sus haciendas por 
la felicidad páblica de que participa cada uno de los ciudadanos. 


La felicidad de los gobiernos depende igualmente de su fidelidad en cumplir 
los deberes que le impone una sabia Constitución" . 


El mensaje de Lamas concluye con una mirada prospectiva de signo espe- 
ranzador. Aunque temeroso del futuro inmediato -porque el conocimiento de 
los hombres le permite advertir los peligros que se ciernen sobre la joven 
Repüblica- Lamas tiende su pensamiento hacia el futuro y más que expresar un 
deseo avanza una propuesta de trabajo para las generaciones venideras, sobre la 
base de sugerirles un permanente esfuerzo creador de condiciones de justicia. 
Expresa por ello: 


"Beneméritos Orientales (...) Haced reconocer a todos los habitantes del 
orbe que sois acreedores a disfrutar los grandes bienes que os prepara vuestra 
sabia Constitución por medio de un diligente cuidado y exactitud en observarla. 
Seguros de que entonces mejorada vuestra agricultura, animadas vuestras ar- 
tes, extendiendo vuestro comercio y navegación, os multiplicaréis como las are- 
nas de nuestras playas y la paz y la alegría morarán en medio de vosotros. jOh 
días venturosos, días de plenitud, de paz y de gloria para los Orientales! 
¡Dichosos aquellos que os alcanzaren y que renovando la memoria aniversaria 
de este solemne día puedan celebrar su aparición en el círculo de los anos!" . 


Un cuarto de siglo más tarde, ya Vicario Apostólico, Lamas es propuesto 
por el Gobierno uruguayo para la dignidad episcopal. Las carencias crónicas 
del erario nacional impidieron la concreción de la iniciativa que hubo de suplir- 
se por la promoción de Lamas a la dignidad de Obispo in partibus, obviando 
de ese modo -aunque parcialmente- algunos de los graves problemas que para 
la afirmación real de su autonomía se le venían planteando a la Iglesia urugua- 
ya desde 1811. Ya dispuesto lo pertinente para incorporar a la Iglesia nacional 
su primer Obispo, el azote de la fiebre amarilla que diezmó en 1857 la pobla- 
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ción montevideana -victimando también al Vicario- impidió concretar la volun- 
tad pontificia. Como expresara en ese entonces un publicista: "La Providencia, 
en sus arcanos impenetrables, puso término (a la vida de Lamas), antes que 
hubiese cefiido su frente cana y venerable la mitra del Obispado. ; Y sabe Dios 
que nos robaba la cabeza más digna de ceñirla!...”(20) 


La epidemia provocó -con su margen de terror colectivo- actitudes indignas 
en mültiples jerarquías gubernamentles y administrativas. Buena parte de la 
población montevideana huyó al interior del país, buscando poner distancia 
entre el foco portuario de la epidemia y sus personas. No pocos de quienes 
tenían responsabilidades de conducción en la comunidad, más que seguir el 
ejemplo de la población confundida se lo ofrecieron con su conducta amedren- 
tada. De allí que se destacaran particularmente las actitudes de entereza y 
abnegación ante el azote mórbido que dieron -en primera línea- el Vicario 
Apostólico José Benito Lamas, su alumno y amigo Santiago Estrázulas (Cura 
de la Matriz), el Pbro. Martín Pérez (Cura Rector de San Francisco), y el reve- 
rendo F. H. Show Pendleton, de la Iglesia anglicana. 


En una obra publicada con ocasión de estos luctuosos acontecimientos por 
el periodista Heraclio Fajardo, en el mismo año 1857, se registra con juicios 
rotundos el impacto de la muerte de Lamas y la valoración de su sacrificio en 
acto de servicio: 


"(...) el Jefe de nuestra Iglesia nos ha legado con su muerte el más admira- 
ble ejemplo de devoción al deber y de consagración a la patria. 


Mientras que gran nümero de las autoridades del país huían del peligro, 
abandonando su puesto de una manera ignominiosa y pusilánime, nuestro Vica- 
rio apostólico permaneció firme en el suyo, desafiando la muerte en cumpli- 
miento de su misión evangélica. 


Si hubieseis permanecido en Montevideo durante el mayor auge del flagelo, 
le hubieseis visto a todos horas del día, y aun de la noche, cruzar por la ciudad 
de uno a otro extremo, llevando los auxilios de su noble ministerio a la cabece- 
ra del moribundo, a la morada del pobre, a toda parte donde eran reclamados. 


La ültima vez que le vimos fue en esta noble tarea. 


A sus años, cuando ya su cabeza estaba blanca, sus piernas enflaquecidas, 
sus fuerzas agotadas, esto era grande, era sublime! 


Varias personas respetables temían por su existencia, y trataban de morige- 
rar en bien de esta su celo religioso; algunas hasta quisieron hacerlo salir de la 
ciudad. Pero él se resistió enérgicamente hasta inclinar su frente, venerable a 
los decretos de Dios. La corona del martirio sustituyó en ella la mitra del 
obispado que estaba pronta a recibir. ¿Y quién sabe si el Señor no se apiadó de 
sus años y halló que aquella era más liviana y menos terrena que esta?" (21) 
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La prensa de la época recogió el sentir colectivo al hablar de aquella “figura 
humilde, pero histórica, que asistió y contribuyó al nacimiento de la libertad 
del Río de la Plata, con la misma fe y el mismo entusiasmo con que ilustró 
hasta el áltimo día la cátedra del Espíritu Santo". (22) 


Y el cronista poético de todas las circunstancias -de las exultantes alegrías y 
de las horas elegíacas- Francisco Acufia de Figueroa, vertió en rimas de más 
valor testimonial que estilístico, el desconsuelo de la ciudad y de sus gentes: 


Ceñida del espanto y devorada 

Por la peste insaciable, cual te veo 
Triste Montevideo! 

Huérfana sin amparo, desolada, 

En fiero trance, y bárbara agonía 
Luchando con la muerte noche y día. 


Reina del Uruguay, joya de Oriente, 

Rica en salubridad y donosura, 
Prosperabas segura 

En tu edén delicioso; más repente, 

Cual recia tempestad, un torbellino 

De la divina indignación nos vino. 
Lamas...! de nuestra iglesia el gran Prelado, 
Padre de nuestro clero, ay Dios, fallece! 

Y huérfano, enlutado, 

Lanza el templo un gemido y se estremece: 
Digno Melchisedec, su mitra espera, 

Y le da un ataúd la parca fiera! (23) 


Revolucionario, educador, moralista, orador sagrado y cívico, Lamas repre- 
sentó en los años de la gestación nacional una coherente relación de pensa- 
miento y conducta, inspirada por la fuerte vocación de servicio que marcó al 
núcleo de los seguidores del poverello de Asís que hicieron del Convento 
franciscano de Montevideo un reducto de ideas revolucionarias. 


Personalidad recia, no le fueron ajenos sacrificios ni renunciamientos, que 
expresaron una escala de valores de irrenunciable vocación humanista. Quizás 
por ello la sociedad primitiva en que le tocó actuar admiró su sacrificio postre- 
ro, aunque fue menos sensible a la visión política y social con la que intentó, en 
largo magisterio de cuatro décadas encauzar el destino de la joven república. 
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Historiografia del 

siglo XX uruguayo 

en la Biblioteca Nacional 
(1900-1980) 


ALICIA CASAS DE BARRÄN (*) 
SUSANA MARTINEZ FUENTES(**) 


I- El Uruguay Batllista 


La historia politica, social y econömica de las tres primeras d&cadas del 
siglo XX uruguayo está marcada por la influencia de José Batlle y Ordöfiez. 


Representante, segün algunos, de cambios estructurales que él mismo sim- 
bolizó, “creador de su tiempo" según otros, Batlle dió una tónica distinta al go- 
bierno del partido colorado, que monopolizaba la cosa püblica, desde 1865 y 
abrió el país a una modernización que fue también sinónimo de avance social, 
cultural e independencia económica. 


¿Cuáles eran las condiciones generales del Uruguay que contaba con tan 
pocos afios de vida independiente? 


El país nacía al siglo veinte con un millón de habitantes, de los cuales el 
1796 eran extranjeros, alrededor de 300.000 afincados en Montevideo, en aquel 
entonces cuarta ciudad de América Latina; Salto y Paysandá apenas pasaban de 
10.000 habitantes. 


La estructura económica estaba todavía dominada por la ganadería, que se 
practicaba extensivamente en las grandes estancias, la que proveía al país de 
los bienes (cueros, lana y tasajo) que le servían de moneda de cambio para 
adquirir sus importaciones (desde carbón hasta textiles). 


La mayoría de los servicios püblicos estaba en manos del capital británico 
(ferrocarriles, aguas corrientes, tranvías y gas) y la deuda pública también se 
habia contratado con la City londinense, debiéndose casi toda a los gastos que 
las revoluciones del siglo XIX habían ocasionado. 


(*) Archivóloga. Bibliotecóloga, Secretaria General de la Biblioteca Nacional. 


(**)  Bibliotecóloga. Universidad de la República. 
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La influencia de Gran Bretafia se extendia por ser la principal proveedora de 
mercaderias extranjeras del pais, trasladarlas en sus navios y financiar sus 
seguros. Por ello un ministro inglés llegó a decir que las empresas de aquella 
nación ejercían “poderes gubernamentales" en el Uruguay. 


Una débil agricultura centrada en torno a los cultivos de trigo y maíz daba 
cierta vida y poblaba los departamentos del sur, fundamentalmente Canelones. 


La industria muy incipiente y protagonizada por pequeños talleres, a excep- 
ción de la saladeril, estaba vinculada a la provisión de un mercado interno que 
comenzó a ser protegido desde 1875. 


El comercio daba la tónica fundamental de la actividad económica en Mon- 
tevideo y las grandes barracas exportadoras y fuertes registros importadores 
constituían la clave de esta actividad. 


Esos afios de democracia política completa fueron también de empate entre 
los grandes partidos tradicionales y la detención de las reformas batllistas por el 
jaqueo que los "otros partidos colorados" (el Riverismo, el Vierismo y el 
Sosismo) hicieron del batllismo renovador. 


Algunos historiadores han llamado a este período el de la repüblica conser- 


vadora. 7 


La estructura social era relativamente compleja, a diferencia de/los que 
acontecía en casi todos los demás países de América Latina. Las clases altas se 
autodenominaban “clases conservadoras", estaban formadas por los más fuertes 
comerciantes, latifundistas e industriales del país, siendo los primeros los au- 
ténticos protagonistas por su vigor. 


Más del 40% de la tierra ütil estaba en manos de unos 1400 propietarios, 
que comenzaban ya a disfrutar de sus rentas, algunos en Europa. 


Las clases medias estaban integradas por un importante sector rural vincula- 
do generalmente a la explotación ganadera, y uno más endeble, pero numeroso, 
derivado de las actividades industriales y comerciales y de la burocracia monte- 
videana. 


Su peso en la capital, la ánica que ha sido estudiada por los historiadores 
desde este ángulo, tal vez llegara a representar el 40% de su habitantes. 


Las clases populares también se escindían en rurales y urbanas. Las prime- 
ras estaban integradas por la escasa mano de obra que la ganadería extensiva 
exigía (peones, esquiladores, etc.) los braceros agrícolas y el llamado pobrerío, 
la mayoría marginados de la actividad económica productiva durante el alam- 
bramiento de los campos en el ültimo cuarto del siglo XIX. 


Las urbanas, especialmente en Montevideo, estaban integradas por un sin- 
nümero de oficios, en el que tenía importancia el de los obreros de las pocas 
fábricas existentes y los artesanos de la gran masa de talleres. 
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En estos albores del siglo XX la movilidad social vertical era aún posible y 
tanto en la clase media como en el personal político había numerosos hijos de 
inmigrantes que probaban lo anteriormente dicho, pero las diferencias sociales 
entre los “humildes” y los “poderosos”, como los llamara el batllismo, eran 
muy profundas. 


El partido colorado gobernaba al país desde 1865 y su opositor el partido 
nacional o blanco, había logrado mediante revoluciones y pactos con su adver- 
sario, controlar primero cuatro y después seis jefaturas políticas del interior. 


La falta de garantías para el sufragio, de representación proporcional en la 
legislación electoral, y la existencia de una masa campesina dispuesta a alzarse, 
en parte, por carecer de empleo, hacía explosiva la situación política. Precisa- 
mente la última revolución blanca, la de Aparicio Saravia, en 1904 pondría 
sobre el tapete toda esta problemática. 


En las tres primeras décadas del siglo XX, la vida política se democratizó 
radicalmente, el voto masculino se universalizó en 1916 y la Constitución de 
1917 facilitó que en 1932 se le concediera el voto a la mujer. Esa misma 
constitución estableció el voto secreto y la representación proporcional de los 
diferentes partidos en el Poder Legislativo. 


Las leyes de 1924 y 1925 que crearon la Corte Electoral terminaron de 
brindar seguridades totales al sufragio. Mientras de 1900 a 1913 el número de 
votantes permaneció casi incambiado, de 1913 a 1930 se multiplicó por 7, lo 
que testimonia la politización de toda la sociedad, alentada también por las 
elecciones casi anuales que el nuevo orden jurídico impuso. 


La vida cultural ofrecía un panorama también singular si lo comparamos 
con el resto de las naciones latinoamericanas. Un índice de alfabetización 
elevado, una prensa que poseía los más altos tirajes de América del Sur y una 
universidad que había adoptado el darwinismo en su programa de filosofía de 
1881, denotaba la impronta de la cultura del siglo XIX europeo. 


Como si fuera poco el Uruguay era el país de América más avanzado en el 
plano de la secularizacón de su vida institucional y de los hábitos de sus 
ciudadanos, rigiendo el matrimonio civil desde 1885 e instituyéndose el divor- 
cio en 1907 y suprimiéndose la educación religiosa en los colegios estatales en 
1909. 


El batllismo y una incipiente izquierda (el partido socialista es de 1910) 
expresaron el descontento social de esta situación. El partido nacional fue el 
portavoz del descontento político. 


Todas estas fuerzas mancomunadas estaban detrás del gran proyecto nacio- 
nal que conoció el país en el siglo XX y que plasmó en un país más socialmen- 
te justo, más democrático en lo político y más soberano en lo económico. 


En las tres primeras décadas del siglo el Uruguay también conoció cambios 
de entidad en el plano económico y financiero. 
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A la decadencia del imperio británico siguió la hegemonía de los Estados 
Unidos (nuestro primer empréstito con capitales de esa nación es de 1915). 


De ahí en adelante la deuda püblica no se iba a radicar más en Londres sino 
en Nueva York. 


Pero los Estados Unidos, interesantes prestamistas, eran, a diferencia de 
Gran Bretafia, pésimos compradores de los productos uruguayos. Ese desfasaje 
no tardaría en hacer sentir sus efectos negativos sobre el Uruguay. 


Este conoció hasta 1930 una prosperidad con escasos altibajos. Buen pro- 
veedor de la economía europea en expansión hasta 1914, le tocó luego en 
suerte alimentar con su carne y vestir con su lana, a los ejércitos aliados 
durante la primera guerra mundial. 


La breve crisis de post-guerra 1920-23 fue un llamado de atención que sin 
embargo la estructura económica y social incambiada en el medio rural no oyó. 


De 1924 a 1930 la prosperidad que dependía de las naciones ricas, retornó. 


Es en estas tres décadas que el crecimiento industrial se afianza con las 
leyes proteccionistas que el batllismo impulsó y el cese de la competencia 
europea que la gran guerra determinó. 


La demanda externa de carnes provocó el principal cambio en la industria 
de la época: la sustitución de los saladeros, de capitales nacionales y escasa 
maquinaria, por los frigoríficos de capitales principalmente estadounidenses y 
alta teconología. 


Las clases medias y los sectores populares se vieron apoyados en este 
período por un estado que aprobó desde la ley de las 8 horas, en noviembre de 
1915 y el descanso semanal en 1920, hasta la gratuidad total de la enseñanza en 
1916. 


El camino del ascenso social a través del título de doctor quedaba expedito. 


Se cerraba, sin embargo, por muchos afios el ascenso a través del acceso a 
la propiedad de la tierra por cuanto las fuerzas políticas y sociales que preten- 
dieron jaquear a la clase alta rural carecieron del suficiente vigor como para 
destruir el latifundio. 


Lo que no se logró en el medio rural se obtuvo en el urbano al competir el 
estado con las empresas inglesas de servicio püblicos, quebrando sus monopo- 
lios (caso del ferrocarril, los tranvías y el seguro) e incluso desplazando total- 
mente el gran capital en el campo de la energía eléctrica (1912), el petróleo y 
su refinación (1931). 


La extensión de la ensefianza secundaria al interior, mediante la ley de 
creación de los liceos departamentales en 1912, la ley que creó la llamada 
Universidad de Mujeres en 1911, la mencionada gratuidad de los estudios 
universitarios de 1916 y la extensión sobre todo el interior de la escuela prima- 
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ria a partir de 1910, tuvieron por efecto universalizar la cultura letrada y 
convertir al Uruguay en el país de América del Sur que menos analfabetos 
poseía en 1930. 


Pero esta situación que hemos pintado en tonos tan optimistas, al finalizar la 
década del 20, poseía debilidades que tornaban todo el edificio de la prosperi- 
dad y el avance social sumamente frágil. Mientras que en el plano interno las 
fuerzas productivas estaban estancadas, debido en parte al carácter inconmovi- 
ble que tenía el orden impuesto por los propietarios, en el plano externo era 
extrema la dependencia uruguaya de la demanda y los precios fijados por las 
naciones industrializadas. 


Estas debilidades estallaron al producirse en el Uruguay las consecuencias 
del crack de la economía capitalista de 1929. La historiografía uruguaya ha 
dado una visión casi totalizadora de estas tres décadas, de lo que da cuenta el 
catálogo adjunto. 


A las obras de Eduardo Acevedo y Juan A. Pivel Devoto se agregaron en 
una segunda instancia las de Oddone, Barrán y Nahüm y en una tercera una 
generación más jóven de historiadores cuyos representantes más notables son 
Raúl Jacob, Carlos Zubillaga, y Gerardo Caetano. 


El estudio omnicomprensivo de esta etapa, realizado por los historiadores, 
contrastará con la orfandad en que han dejado casi todos el período posterior a 
1930 y sobre todo a 1938. 


Las tres primeras décadas han llamado la atención incluso a historiadores 
extranjeros. Así, tenemos el caso del historiador norteamericano Milton Vanger 
que ha publicado dos tomos sobre la obra de J. Batlle y Ordófiez, muy notable 
por haber sido el ünico investigador que pudo consultar su archivo, en manos 
de la familia Batlle; y el estudio del sueco Góran Lindhal sobre la evolución de 
los partidos políticos uruguayos entre 1919 y 1930. 


II - La crisis y el neobatllismo 


Luego de la crisis de 1929 que en el Uruguay comenzó a sentirse en 1930, 
el país quedó para decirlo en una sola palabra, a la intemperie, es decir sujeto a 
los avatares más negativos del mercado internacional a la desaparición casi 
total de su anterior tradicional mercado, Gran Bretafia. 


El descenso de los precios de las materias primas y de los alimentos que 
provocara la crisis aludida, significa que hacia 1932 las exportaciones perdieran 
entre un 3096 y un 40% de su valor y que la vida política se tensara. 


Los sectores sociales altos, integrados por grandes comerciantes, fuertes 
estancieros y ricos industriales formaron el “Comité de Vigilancia Económica" 
llamado popularmente “Comité del vintén", que impulsó un reajuste conserva- 
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dor de la sociedad y la politica. La fracciön herrerista del Partido Nacional, el 
Riverismo, acaudillado por Pedro Manini Rios y el ambicioso presidente de la 
repüblica Gabriel Terra, coincidieron con este proyecto conservador e impulsa- 
ron el golpe de estado del 31 de marzo de 1933. 


A partir de este hecho político, una auténtica repüblica conservadora susti- 
tuyó al anterior proyecto nacional y la defensa del "status quo" social en medio 
del marasmo económico fue la característica más notoria de la dictadura de 
Gabriel Terra. 


Hacia 1940 la situación tendió a cambiar. Desde 1937 la industria aportaba 
más al producto bruto que la ganadería y el peso de los industriales como factor 
de poder creció. 


Desde setiembre de 1939, al iniciarse la Segunda Guerra Mundial y hasta 
1945, los productos del Uruguay volvieron a ser reclamados por las naciones en 
conflicto. 


Esa demanda de hecho continuó hasta 1953, pues la tensión internacional 
que provocara la guerra fría y la de Corea tuvo efectos similares a los anotados. 


Otra vez la prosperidad volvió al país y con ella el batllismo al poder. 


Luego del llamado golpe bueno del General Baldomir en febrero de 1942 y 
del gobierno de transición de Juan José de Amézaga el neobatllismo tomó las 
riendas del gobierno en 1947 con Tomás Berreta y Batlle Berres y hasta 1958 
las mantuvo. 


Fue en esos afios de las décadas del 40 y 50 que la legislación social se 
perfeccionó con la ley que creó los consejos de salarios en 1943, por ejemplo, y 
también el estado pudo concluir de monopolizar todos los servicios püblicos, 
anteriormente en manos británicas. 


Así en 1948 y 1949 se nacionalizaron por completo los ferrocarriles, tran- 
vías y aguas corrientes. 


La industria fue la gran protagonista del desarrollo económico de ese perío- 
do, al amparo de la protección estatal y de la ausencia casi completa de compe- 
tencia europea, a raíz de la Segunda Guerra Mundial y la reconstrucción de 
Europa que concluyó hacia 1950. 


Como resultado de todas esas transformaciones la sociedad uruguaya cam- 
bió. 


El proletariado industrial ahora si fue importante, aunque no mayoritario, y 
la burocracia multiplicó sus efectivos por cuanto también crecieron los organis- 
mos del estado. 


En estos dos hechos se encontraba en ciernes una probable modificación de 
la vida política que tal vez en el futuro no estuviera monopolizada por los dos 
partidos tradicionales. 
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III - Crisis y dictadura 


Así como las circunstancias externas habían conducido a la prosperidad de 
la década de oro 1945-1955, el cambio de ellas nos condujo a la crisis. 


Finalizada la guerra de Corea en 1953, establecida la política de coexisten- 
cia pacífica entre la Unión Soviética y los EEUU en 1956, en funciones el 
mercado comün europeo desde 1957, disminuyeron las apetencias que tenían 
las naciones industrializadas por las materias primas y los alimentos. 


Esto hizo descender los precios de nuestras lanas y carnes a la vez que las 
políticas proteccionistas del Mercado Comün Europeo nos cerraban sus fronte- 
ras. 


Del lado interno, la producción agropecuaria, estancada en los niveles de 
1930, no pudo responder al descenso de los precios con un aumento de produc- 
ción. 


De este modo cayó el monto de lo exportado, y se dificultó por consiguiente 
el abastecimiento de la industria nacional que no pudo seguir comprando en el 
exterior las materias pirmas, el combustible y la cara tecnología que importaba. 


En consecuencia, al estancamiento agropecuario respondió el deterioro in- 
dustrial. 


La lucha entre los grupos sociales por el reparto de la riqueza que disminuía 
a ojos vista, condujo a la inflación, hecho económico que desde 1955 ha sido el 
rasgo más notorio de la economía uruguaya. Los estancieros presionaron a la 
devaluación del peso, los industriales vieron incrementados entonces sus cos- 
' tos, los sindicatos procuraron que el salario real no disminuyera y el estado 
tuvo que dar empleo a una sociedad que no lo encontraba en otro lado. 


Asi creció el gasto püblico y los partidos tradicionales se transformaron en 
partidos que lograban votos a cambio de empleos o jubilaciones. 


Es así como entre 1955 y 1972 el nümero de funcionarios püblicos creció 
un 3546 y el de dependientes de la seguridad social algo más de un 100%. No 
se imaginó otra forma de detener la tensión social. 


Esta crisis económica y social repercutió en el plano político e hizo que los 
uruguayos desearan experimentar el cambio, hecho que intentaron, en general, 
con suma prudencia y dentro de los moldes que el sistema fijaba, procurando, 
con muy pocas excepciones, no violentarlo. En noviembre de 1958 ganó la 
elección por primera vez en 93 años el Partido Nacional y en 1967 retornó el 
Partido Colorado con el General Oscar Gestido. 


Las novedades también se dieron en la izquierda. La tradicional, luego de 
experiencias fallidas de 1962 y 1966, concretó la unidad con la creación del 
Frente Amplio en febrero de 1971. 
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Pero apareció una nueva izquierda, revolucionaria con tendencias “foquis- 
tas", que encarnó desde 1965 el MLN Tupamaros. 


Las elecciones de 1971 pusieron al rojo vivo las tensiones socio-políticas y 
por tercera vez en el siglo XX (1916 - 1933 - 1971), los partidos tendieron a 
expresar además de la tradición, fuerzas sociales relativamente definidas. 


Algunas de las interpretaciones que se han dado sobre la larga crisis que el 
Uruguay conoció desde 1955, insisten en dos o tres rasgos que hacen a la 
originalidad del país. 


En primer lugar y hasta 1973 todos los gobiernos siguieron buscando legiti- 
mación popular mediante las elecciones, en segundo lugar la clase política no 
fue sustituida por el personal militar. 


Estos dos rasgos contrastan con lo acaecido desde 1964 en Brasil y desde 
1966 en Argentina. 


Otros también han dicho que la crisis fue tan larga porque ningün sector 
social logró hegemonizar al estado e imponer así su proyecto por completo. 


Así, por ejemplo, el proyecto económico ganadero del herrero-ruralismo y 
su reforma monetaria del 1959 fue jaqueado en 1960 y 1961 por fuerzas que 
provenían del mismo partido que lo había impuesto y desde otro ángulo, el 
modelo de reforma agraria que impulsara en 1964 el ministro de ganadería 
Wilson Ferreira Aldunate fue jaqueado por los ganaderos. 


Esta incapacidad para imponerse al resto de la sociedad que parecían tener 
los sectores altos, encontró cierto correctivo bajo el gobierno de Pacheco Are- 
co, entre fines de 1967 y 1972, al vislumbrarse por primera vez que solo una 
política autoritaria y violadora de la democracia formal, era capaz de imponerle 
a la sociedad un modelo económico que antes había rechazado con éxito. 


Pero el nudo gordiano fue cortado por completo por el golpe militar de 
junio de 1973; desde esa fecha y hasta 1985, los militares desde el estado y con 
su fuerza pudieron imponer a la sociedad una opción, un modelo, que consistía, 
en apretada síntesis, en incentivar la inversión y el cambio económico aün a 
costa del mayor trastorno social. Así sucedió que en los doce años de dictadura 
militar, el país cambió parte de su estructura económica, acentuó la industriali- 
zación, la pesca, los cultivos novedosos como el arroz y el citrus y logró al 
finalizar el período militar que las exportaciones de productos no tradicionales 
se incrementaran notablemente. Pero estos cambios costaron. El costo econó- 
mico fue el espectacular endeudamiento externo: mientras de 1955 a 1972 la 
deuda externa se multiplicó por 3, de 1973 a 1984 se multiplicó por 6. 


Pero el costo no fue solo económico. Si dejamos de lado por un instante, de 
ser posible, el costo de vidas y en derechos humanos violados, el “mero” costo 
social apabulla. 
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El salario social con base 100 en 1973, descendió ininterrumpidamente a 51 
en 1984. La distribución de los ingresos familiares provenientes del trabajo 
entre los habitantes de Montevideo se hizo brutalmente regresiva. Mientras el 
10% de las familias pobres recibía el 6% de ese ingreso en 1973, en 1984 ese 
porcentaje cayó a la mitad, el 3%, y mientras en 1973 el 10% de las familias 
ricas recibía el 28% del ingreso, en 1984 ese porcentaje subía al 35%. 


La estrategia de las familias uruguayas para sobrevivir en medio del descen- 
so del salario real fue inteligente y a la vez dramática. Al iniciarse la dictadura. 
trabaja el 72% de los hombres y el 28% de las mujeres, al concluir la misma, 
trabajaba el 74% de los hombres y el 43% de las mujeres. 


El doble empleo permitió en parte, capear el temporal y tuvo sin duda 
efectos muy importantes en el plano de las costumbres y de la relación familiar. 


La historia dc estos últimos años, en términos generales, aún no ha sido 
escrita. Hay esfuerzos pioneros que el catálogo siguiente muestra. Los de Raúl 
Jacob versan sobre el terrismo, lo mejor investigado, y sobre el ruralismo. Los 
de Mónica Maronna, Ana Frega e Ivette Trochón sobre el baldomirismo y la 
legislación electoral. Los de Germán D'Elía sobre el neobatllismo. El ünico 
historiador que ha abarcado el período entero con estudios de tipo general ha 
sido Roque Faraone y el reciente tomo 7 de la Historia Uruguaya. 


Se destaca la obra del investigador inglés Henry Finch y la de Nahüm, 
Cocchi, Frega y Trochón. 


La reciente dictadura, por ser el período más cercano ha merecido más 
análisis y sobre todo más ensayos entre los cuales, los de Juan Rial, Gerardo 
Caetano y José Pedro Rilla, merecen tenerse en cuenta. 


*** 


La selección de obras que a continuación se expone es fruto del relevamien- 
to acritíco efectuado en los catálogos de la Biblioteca Nacional y está integrada 
por libros, en su casi totalidad, editados en el país. 


No se tuvo en cuenta los folletos, ni lo que podrían considerarse fuentes 
primarias éditas, salvo aquellas excepciones, justificadas por el aporte que las 
mismas hacen al tema tratado. 
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Catälogo Anotado 


Acevedo, Eduardo, 1857-1948 

Anales Históricos del Uruguay / Eduardo Acevedo. —Montevideo: Barreiro y Ramos, 
1933. 6 v.; 22 cm. 

Exhaustiva recopilación histórica del Uruguay. Para el período que nos ocupa véanse 
los tomos V y VI. 


Acevedo, Eduardo, 1857-1948 

Manual de Historia Uruguaya / Eduardo Acevedo. —2a. ed.— Montevideo: Imprenta 
Nacional Colorada, 1936. 416 p.; 23 cm. 

Estudio completo, desde el descubrimiento y conquista de estos territorios hasta la dé- 
cada de 1930. 


Aguirre González, Adolfo, 1919 

La revolución de 1935 / Adolfo Aguirre González. —Montevideo: Libro Sur, 1985. 151 
p.; 16 cm. 

Crónica de los hechos ocurridos en la fecha indicada. Segün lo expresa el autor en la 
advertencia "con intencionalidad política". 


Alonso Eloy, Rosa 

Uruguay. 1958-1968: Crisis-y-estancamiento / Rosa Alonso Eloy, Carlos Demasi. — 
Montevideo: E.B.O., 1986. 155 p.; 19 cm. 

Estudio de la evolución en el período indicado. La política socioeconómica aplicada a 
los distintos sectores de producción y su desarrollo. 


Arcas, Juan Antonio, 1904-1976 

Historia del siglo veinte Uruguayo: 1897-1942, esbozo de una historia del Uruguay 
contemporáneo / Juan Antonio Arcas. Montevideo: La Casa del Estudiante, 1950. 194 
p.; 18 cm. 

Visión de los nücleos de interés históricos más importantes del siglo XX, incluyendo su 
génesis y su proceso, legado del siglo XIX y reformas del siglo XX. 


Arena, Domingo, 1870-1939 

Batlle y los problemas sociales en el Uruguay / Domingo Arena. —Montevideo: C. 
García, /s.f./ 291 p.; 19 cm. 

La ideología de Batlle y su accionar frente a los problemas sociales. 


Arena, Domingo, 1870-1939 
Batlle: recuerdos -anécdotas- reflexiones. La muerte / Domingo Arena. —Montevideo: 
/s.n./, 1930. 30 p.; 20 cm. 


Arena, Domingo, 1870-1939 

Escritos y discursos del Dr. Domingo Arena sobre el Sr. José Batlle y Ordófiez / 
Domingo Arena. —Montevideo: /s.n./, 1942. 241 p.; 24 cm. 

Recopilación de artículos periodísticos y los discursos pronunciados por el autor en 
distintos momentos políticos y después de la muerte de Batlle. 
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Arena, Domingo, 1870-1939 

Don Pepe Batlle / Domingo Arena. —Montevideo: ARCA, 1967. 122 p.; 17 cm. 

La vida de Batlle y Ordöfiez durante su primera campafia presidencial, su tarea perio- 
dística, su anecdotario y sus ültimos días. 


Arismendi, Rodney, 1913-1989 

Uruguay en América Latina en los afios setenta; experiencias y balance de una revolu- 
ción / Rodney Arismendi. —3a. ed.— Montevideo: Pueblos Unidos, 1973. 114 p.; 17 
cm. 

Acontecimientos, experiencias y debates ideolögicos en Uruguay y América Latina 
entre 1970 y 1973. 


Assungao, Fernando O., 1930- 

Libro del sesquicentenario de 1830 / Fernando O. Assungao y otros. —Montevideo: 
Asociación “1830”, 1980. 2v.; 34 cm. 

Datos estadísticos, resümenes históricos, resefias de las empresas más importantes crea- 
das en el país. 


Astori, Danilo, 1940- 

El agro en el proceso histórico de formación de la economía uruguaya y producción 
agropecuaria y acumulación de capital en la economía uruguaya: Las nuevas reglas de 
juego / Danilo Astori. —Montevideo : CLAEH, 1982. 64 p.; 28 cm. 

Incidencia de las políticas agrarias en el proceso histórico del Uruguay desde sus 
comienzos hasta la actualidad. 


Astori, Danilo, 1940- 

Estilo de desarrollo, mercado de trabajo y evolución demográfica: Un modelo de expe- 
rimentación numérica para el caso uruguayo / Danilo Astori, Daniel Gascue. Montevi- 
deo: CIESU, 1981. 351 p.; 28cm. 

El proceso económico uruguayo durante el período 1963-1979. Aplicación del modelo 
de experimentación numérica y sus resultados. 


Astori, Danilo, 1940- 

La evolución tecnológica de la ganadería uruguaya 1930-977 / Danilo Astori et al. — 
Montevideo: E.B.O., 1979. 471 p.; 19 cm. 

Interpretación de los procesos de generación, difusión y adaptacióon de tecnología en el 
ámito de la producción ganadera uruguaya sobre la base de una perspectiva integradora. 


Balbis, Jorge, 1959- 

El primer batllismo: cinco enfoques polémicos / Jorge Balbis et al. —Montevideo: 
CLAEH / E.B.O., 1985. 159 p.; 18 cm. 

Los trabajos incluidos aportan enfoques renovados y polémicos sobre aspectos políti- 
cos, socio-económicos y culturales del país durante las tres primeras décadas del S. XX. 


Barbato de Silva, Celia, 1936- 

Circulación y precio del ganado vacuno en Uruguay: su regulación normativa de 1959 a 
1975 / Celia Barbato de Silva. Montevideo: CINVE, 1977. 162 p.; 30 cm. —(Serie 
Estudios; 2) 

Normas referidas al funcionamiento del mercado ganadero para faena, editadas por el 
Diario Oficial. La agrupación temática con que presenta la disposición responde a los 
criterios adoptados en la investigación para el análisis de este mercado. 
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Barbato de Silva, Celia, 1936- 

Implicaciones tecnolögicas en la politica econömica en la ganaderia vacuna uruguaya 
1959-1978 / Celia Barbato de Silva. Montevideo: CINVE, 1980. 122 p.; 30 cm. — 
(Serie estudios; 8). 

Se analizan las acciones estatales que afectarän la disponibilidad de medios de produc- 
ción, el programa de créditos supervisado para el mejoramiento de precios ganaderos y 
el estudio de instrumentos tributarios. 


Barbato de Silva, Celia, 1936- 

Marco conceptual para el análisis del proceso ganadero en Uruguay / Celia Barbato de 
Silva. —Montevideo: CINVE, 1978. 111 p.; 30 cm. —(Notas teórico-metodológicas: 1) 
Avance sobre el conocimiento del papel que ha cumplido el Estado como determinante 
del proceso ganadero en el período indicado. 


Barbato de Silva, Celia, 1936- 

Uruguay: política económica y mercado de ganado para faena: 1959-1975 / Celia 
Barbato de Silva. —Montevideo: CINVE, 1978. 192 p.; 30 cm. —(Serie estudios; 1) 

La introducción expone el marco histórico de la política económica en este sector. 
Fases y evolución de la investigación en este campo durante los últimos cincuenta años. 


Barrán, José Pedro, 1934- 

Agricultura, crédito y transporte bajo Batlle 1905-1914 / José Pedro Barrán, Benjamín 
Nahum. —Montevideo: EBO, 1978. 215 p.; 20 cm. —(Historia rural del Uruguay 
moderno; 7) 

Estudio que complementa otros encarando en este tomoo VII, la agricultura crédito y 
transporte como una unidad bajo los gobiernos de Batlle. 


Barrán, José Pedro, 1934- 

Batlle, los estancieros y el imperio británico / José Pedro Barrán, Benjamín Nahum. — 
Montevideo: E.B.O., 1979. 8 v.; 20 cm. 

Investigación de los gobiernos batllistas, sus proyectos y reformas en el campo socio- 
cultural, socio-político y socio-económico. 


Barrán, José Pedro, 1934- 

La civilización ganadera bajo Batlle, 1905-1914 / José Pedro Barrán, Benjamín Nahum. 
—Montevideo: E.B.O., 1977. 487 p.; 20 cm. —(Historia rural del Uruguay moderno; 6) 
Estudio del medio rural, su estructura económica, social y mental y su incidencia en el 
gobierno de Batlle. 


Barrán, José Pedro, 1934- 

La prosperidad fragil: 1905-1914 / José Pedro Barrán, Benjamín Nahum. Montevideo: 
E.B.O., 1977. 183 p.; 20 cm. —(Historia rural del Uruguay moderno; 5) 

Trata de la inserción definitiva de Uruguay en el mercado dominado por potencias 
imperiales en la pos-guerra de 1914. 


Batlle y Ordófiez, José, 1856-1929 

Sus artículos. El concepto democrático / José Batlle y Ordófiez. —Montevideo: M. 
García, 1943. 166 p.; 20 cm. 

Detalla en su prólogo una definición del batllismo, su medio social, concepto, organiza- 
ción y acción política. La personalidad de Batlle. En el capítulo siguiente algunos 
artículos y discursos. 
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Benvenuto, Luis Carlos, 

Breve historia del Uruguay (economia y sociedad) / Luis Carlos Benvenuto. —Monte- 
video: Arca, 1981. 101 p.; 19 cm. 

Historia del Uruguay desde el punto de vista econömico y social, estudio comparativo 
entre uno y otro aspecto. 


Blinder, Samuel, 

Uruguay: Las visperas de la democracia / Samuel Blinder. —Montevideo: Agencia 
Latinoamericana, 1984. 52 p.; il.; 24 cm. 

Historia contemporänea del Uruguay, donde se destaca la situaciön y acciön del desapa- 
recido lider del partido nacional W. Ferreira Aldunate. Panorama politico general. 


Bruschera, Oscar H., 1922- 

Las décadas infames: análisis político 1967-1985 / Oscar H. Buschera. —Montevideo: 
Librería Linardi y Risso. 1986. 189p.; 19 cm. —(Hoy es historia) 

Estudio del discurrir político en los años indicados. Problemas, conflictos con oposi- 
ción y gremios, golpe de estado, etc. 


Bruschera, Oscar H., 1922- 

Los partidos tradicionales: evolución institucional del Uruguay / Oscar H. Bruschera. 
—Montevideo: Libro Sur, 1984. 62 p.; 17 cm. 

En una primera etapa estudia la evolución histórica de los partidos tradicionales, como 
se fueron organizando a través del tiempo en función de las elecciones. Sigue con un 
análisis de la evolución institucional del Uruguay en este siglo. 


Caetano, Gerardo, 1958- 

La agonía del reformismo: la consolidación de los sectores conservadores 1916-1925 / 
Gerardo Caetano. —Montevideo: CLAEH, 1983. 2 v.; 28 cm. —(Serie Investigaciones; 
37-38) 

En el primer tomo estudia la coyuntura de 1916 y el trámite del alto 1917-1918, 
mientras que en el siguiente trata los vaivenes de la estrategia conservadora y como se 
desarrollaron los años del conservadurismo moderado en los años sefialados. 


Caetano, Gerardo, 1958- 

La agonía del reformismo: la gestación de la unión oligárquica (1925-1929) / Gerardo 
Caetano. —Montevideo: CLAEH, 1985. 2 v.; 28 cm. —(Serie investigaciones; 42-43) 
Estudio de la situación política del momento, la actuación de los colorados, la marcha 
de los otros partidos. El papel de las empresas extranjeras. Tendencias políticas-quietis- 
mo, conservadorismo, radicalismo. En segunda instancia,la creación del Comité de 
Vigilancia Económica. 


Caetano, Gerardo, 1958- ` 

Breve historia de la dictadura 1973-1985 / Gerardo Caetano y José Pedro Pilla. —Mon- 
tevideo: CLAEH / EBO, 1987. 152 p.; 18 cm. —(Colección argumentos; 10) 

Propone una indagación de la dictadura, de su composición, sus etapas y direcciones 
sucesivas. 
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Caetano, Gerardo, 1958- 

De la tradiciön a la crisis: pasado y presente de nuestro sistema de partidos / Gerardo 
Caetano, y otros. —Montevideo: CLAEH / EBO, 1985. 141 p.; 19 cm. —(Colección 
Argumentos; 3) 

El sistema de partidos: raíces y permanencias / Gerardo Caetano, José P. Rilla. Los 
partidos políticos ante la crisis, 1958-1983/ Carlos Zubillaga —Los partidos uruguayos 
y el sistema político ... / Pablo Mieres. 

Intento desde enfoques complementarios dc las ciencias sociales de interpretar pasado y 
presente de nuestro sistema de partidos. 


Cancela, Walter, 1948- 

Cincuenta afios de política pecuario-exportadora y una alternativa / Walter Cancela. — 
Montevideo: CLAEH, 1981. 100 p.; 25 cm. —(Serie investigaciones; 13) 

Marco teórico y origen de las actividades agropecuarias. El estacionamiento y las 
políticas aplicadas. El modelo liberal actual e implicancias. Las posibles alternativas. 


Cancela, Walter, 1948- 

El desarrollo frustrado: 30 años de economía uruguaya 1955-1985 / Walter Cancela, 
Alicia Melgar. —Montevideo: CLAEH / EBO, 1985. 90 p.; 20 cm. —(Colección argu- 
mentos; 1) 

Reseña de los principales acontecimientos de la historia económica del Uruguay en los 
ültimos 30 afios. 


Castellanos, Alfredo R., 1908- 

Aparicio Saravia: el caudillo y su tiempo / Alfredo R. Castellanos. —Montevideo: 
ARCA, 1976. 145 p.; 17 cm. —(Bolsilibros 100) 

Recopilación de documentos con valor biográfico que dan una imagen del caudillo a 
través de apreciaicones de testigos e interlocutores en contacto directo con él. 


Castellanos, Alfredo R., 1908- 

El pluralismo: examen de la experiencia uruguaya 1830-1918 / Alfredo R. Castellanos, 
Romeo Pérez. —Montevideo: CLAEH, 1981. 2 v.; 27 cm. —(Serie investigaciones; 14- 
15) 

Estudio sobre la lucha por la hegemonía política, co-participación. Las minorías y las 
políticas de acuerdo, enmarcado en el período señalado. 


Castellanos, Alfredo R., 1908- 

El pluralismo Uruguayo 1919-1933: el dislocamiento de los partidos / Alfredo R. 
Castellanos. —Montevideo: CLAEH, 1987. 2 v.; 25 cm. —(Serie investigaciones; 52- 
53) 
La nueva constitución y las garantías electorales. Evolución y crisis de los partidos 
políticos tradicionales: "El pacto del Chinchulin" El golpe de 1933, surgimiento del 
Comité Nacional de Vigilancia Económica. Conclusiones. ` 


Caviglia, Luis Carlos, 1874-1951 

Estudios sobre la ralidad nacional 1926 / Luis Carlos Caviglia. —Montevideo: Urta y 
Curbelo, 1952. 3 v.; 23 cm. 

Colección de la obra periodística de este autor, cuya temática abarca distintos tópicos 
de la realidad nacional en las primeras décadas del siglo. 
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CINVE, 

La crisis uruguaya y el problema naiconal / CINVE. —Montevideo: CINVE / EBO, 
1984. 258 p.; 18 cm. 

Marco histörico que muestra las grandes crisis del pasado. La crisis y el proceso 
económico actual. El agro, la tecnología, extensión, reflexiones. La política económica 
en el período 1959-1984. Inserción internacional. 


CINVE, 

Una década de cambio en la lecheria uruguaya 1975-1985 / CINVE. —Montevideo: 
CINVE / EBO, 1987. 320 p.; 18 cm. —Estudio CINVE; 8) 

Síntesis de la evolución del complejo industrial láctco: dinamización, transformación, 
expansión, mercado. Interpretación global del proceso. 


CLAEH Montevideo, 

El Uruguay de nuestro tiempo 1958-1983 / CLAEH Montevideo. —Montevideo: 
CLAEH, 1983. 10 v.; il.; 33 cm. 

Panorama general del período señalado. 


Cosio, Pedro, 1873-1943 

Estudios sobre economía y finanzas / Pedro Cosio. —Montevideo: M. García, 1944. 
147 p.; 20 cm. —(Colección Estudio). 

Reproduce artículos y discursos del autor relacionados con asuntos de índole económi- 
co-financiera que atafien a Uruguay interna e internacionalmente sobre todo en su 
relación con los países vecinos. 


Cosio, Pedro, 1873-1943 

El proceso de la crisis de 1929 a 1931 / Pedro Cosio. —Montevideo: M. Garcia, [s. f.] 
222 p.; 21 cm. 

Estudios económicos y financieros que atañen no solo a Uruguay sino también a Améri- 
ca Latina y algunos países europeos. 


Cheroni, Alción, 

El pensamiento conservador en el Uruguay / Alción Cheroni. —Montevideo: CLAEH, 
1986. 213 p.; 25 cm. —(Series investigaciones; 49) 

Sobre una orientación epistemológica se analizan los diferentes modelos del pensa- 
miento conservador en el Uruguay. ` 


Davrieux, Hugo, 1945- 

La industria del cuero: auge y declinaciön: 1968-1981 / Hugo Davrieux. —Montevideo: 
CINVE / EBO, 1983. 217 p.; 20 cm. —(Estudios CIN VE; 4) 

Describe y analiza la expansión y posterior declinación de la industria del cuero uru- 
guaya en el período 1968-1981 con un enfoque fundamentalmente económico. Incluye 
las actividades vinculadas a su conservación y transformación en los distintos objetos 
de comercialización. 


D'Elia, German, 1915- 

El Uruguay neo-batllista, 1946-1958 / Germán D'Elia. —Montevideo: EBO, 1986. 
113p.; 19 cm. —(Temas del siglo XX; 8). 

Estudio del proceso socio-económico y político del Uruguay desde la crisis de 1929 
hasta 1958. 
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Duomarco, Carlos A., 1911-1962 

Caracteristicas politicas del siglo XX en nuestra historia constitucional / Carlos A. 
Duomarco. —Montevideo: Casa del estudiante, 1947. 37 p.; 23 cm. 

Abarca los afios de 1900 a 1917. Resume las presidencias de Batlle, Williman y Viera. 


Dupont Aguiar, Mario, 1891- 

La peor crisis / Mario Dupont Aguiar. —Montevideo: Tall. graf. “33”, 1970. 271 p.; 18 
cm. 

Repaso histörico desde 1900 hasta 1960 en el proceso politico, social y econömico del 
Uruguay. 


Espeche, Juan Carlos, 1934- 

Federación o muerte ¿Orientales o uruguayos? / Juan Carlos Espeche. —Montevideo: 
Talleres gráficos "33", 1974. 86 p.; 17 cm. J 

Estudio crítico sobre la evolución de la orientalidad o uruguayismo de nuestro país, 
desde el comienzo hasta nuestros días. 


Fabregat, Julio T., 1902 - 

Los partidos políticos en la legislación uruguaya / Julio T. Fabregat. - Montevideo: 
Organización taquigráfica Medina, 1949. 170p.; 22 cm. 

Comienza dando un pantallazo sobre la significación de partido político, precisando el 
momento en que esta institución toma vigencia legal, luego estudia las leyes que 
regulan los partidos y las de creación de la corte electoral. 


Faraone,Roque, 1929 - 

Introducción a la historia económica del Uruguay: 1825 - 1973 / Roque Faraone. 
Montevideo: ARCA, 1974. 178p.; 17 cm. — (Bolsilibros; 97) 

Estudio sobre el desarrollo de la economía desde el precapitalismo (1825-1851), intro- 
ducción y expansión del capitalismo en los años siguientes hasta la crisis (1956-1973) 


Faraone,Roque, 1929 - 

El Uruguay en que vivimos: 1900-1968 / Roque Faraone. — Montevideo: ARCA, 1970. 
150p.; 17 cm. — (Bolsilibros; 32) 

Resumen de los hechos políticos, sociales y económicos en el período indicado. 


Fernández, Wilson Noryes, 1946 - 

El gran culpable: la responsabilidad de los EEUU en el proceso militar uruguayo / 
Wilson Noryes Fernandez. - Montevideo: Ed. Atenea, 1986, 254p.; 19 cm. 
Investigación de la ingerencia de los últimos gobiernos norteamericanos en la política 
de los países del cono sur. Estudia las raíces externas del golpe militar uruguayo 


Fernández Huidobro, Eleutério, 1942 - 

Historia de los tupamaros / Eleutério Fernández Huidobro. — 3a. ed. — Montevideo: 
Tae; 1986. 3 v.; 17 cm. 

Relata los comienzos de esta organización, sus porqué y su actuación hasta el adveni- 
miento del gobierno pachequista. 
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Fernändez y Medina, Benjamin, 1873 - 1960 

El Uruguay en su primer centenario: 1830 - 1930: geografia, historia, organizaciön y 
vida politica / Benjamin Fernändez y Medina, Juan Leön Bengoa. — Madrid: Impr. 
Catölica, 1930. 6 v.; Cuadros; 22 cm. 

Incluye biografias. 

Compendio desarrollado en cuatro capitulos que toma todos los aspectos de nuestra 
historia hasta 1930, geografia, sociedad, economia y politica. 


Ferreira Netto, Cändido, 

Recuerdo de 1904 / Cándido Ferreira Netto. — Tacuarembó: Tip. Virgil, 1932. 98p.; 
láms.; 21 cm. 

Relatos de las experiencias del autor, en su actuación como soldado (mayor) en los 
enfrentamientos bélicos del período que el titulo señala. 


Filgueira, Carlos, 1937- 

Estado y proceso de la ganadería vacuna uruguaya / Carlos Filgueira. — Montevideo: 
CINVE, 1980. 53p.; cuad.; 27 cm. —(Serie estudios; 10) 

Reúne una serie de reflexiones acerca del papel de los factores socio-políticos en el 
desarrollo agropecuario en un estudio comparativo con otras economías de base gana- 
dera. Discute la relación entre tecnología, innovación y política y características del 
estado Uruguayo en función de ellas. 


Filgueira, Carlos, 1937- 

Indicadores comparativos de los departamentos del Uruguay / Carlos Filgueira. — 
Montevideo: CIESU, 1978. 142p.; cuadros; 27 cm. 

Recopilación de datos referidos a múltiples aspectos de la estructura socio-económica 
del Uruguay ordenados de manera de hacer posible una fácil manipulación de la infor- 
mación. 


Firpo, José María, 1917 - 1979 

El Uruguay y sus visitantes: 1926 - 1967 / Jose María Firpo. — Montevideo: FCU, 
1978. 115p.; 16 cm. 

Recopilación de crónicas e impresiones de periodistas, artistas, humoristas que llegaron 
a nuestro país entre los años 1928 y 1967. 


Franco, Rolando, 

Breve historia del sistema electoral uruguayo / Rolando Franco, Agustín Cissa Rodrí- 
guez. — Montevideo: CIESU, 1977. 45p.; 27 cm. — (Cuadernos; 19) 

Estudia esta cuestión desde el período pre-constitucional, para seguir luego por las 
distintas cartas hasta llegar a la de 1966. 


Frega, Ana, 

Baldomir y la restauración democrática: 1938 - 1946 / Ana Frega, Mónica Maronna, 
Yvette Trochón. — Montevideo: EBO, 1987. 151p.; 19 cm. —(Temas del siglo XX; 
39) 

Caracterización del período de transición de la dictadura terrista a la restauración de la 
democracia liberal que se inicia con la presidencia del Gral. Baldomir en 1938, culmi- 
nará con las elecciones de 1946. 
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Frega, Ana, 

El pluralismo uruguayo 1919 - 1933: Cambios sociales y política / Ana Frega. — 
Montevideo: CLAEH, 1987. 192p.; 25 cm. — (Serie investigaciones; 54) 

Análisis de los condicionamientos económicos sociales y políticos que operaron en la 
quiebra de las instituciones. Conclusión, del golpe de estado de 1933. 


Frega, Ana, 

La reforma del agro: una encrucijada para el batllismo 1911 - 1933 / Ana Frega, 
Mónica Maronna, Ivette Trochón. — Montevideo: CLAEH, 1985. 2 v.; 25 cm. — 
(Serie investigaciones; 44 - 45) 

Las claves para el desarrollo agrícola. Los enfoques partidarios y gremiales sobre la 
agricultura y sus problemas. Estudio sobre las realizaciones logradas en el período 
sefialado. 


Frugoni, Emilio, 1880 - 1969 

La revolución del machete: panorama político del Uruguay / Emilio Frugoni. — Buenos 
Aires: Claridad, [s.f.]. 248p.; 18 cm. — (Colección Claridad. “Ciencias Políticas") 
Consideraciones documentadas del autor sobre acontecimientos políticos de la década 
del 30. Gobierno y dictadura de Terra, sus entretelones. 


Frugoni, Emilio, 1880 - 1969 

Socialismo, batllismo y nacionalismo / Emilio Frugoni. — [s.l.]: Tall. Apollo, [s.f.]. 
82p.; 20 cm. 

Reüne artículos de polémica recopilados por el autor en diversos diarios montevideanos 
en una ordenación que pretende esclarecer el criterio popular en lo relativo a la perma- 
nente controversia del socialismo con las otras organizaciones políticas del país. 


Galain, Ramón L., 1864 - 

Al servicio del partido: hilvanados recuerdos / Ramón L. Galain. — Montevideo: G. 
García, 1943. 143p.; 20 cm. 

Relato autobiográfico que incluye importantísimos hechos históricos de la época del 
900. 


Galvez, Manuel, 1882 - 1962 

Vida de Aparicio Saravia / Manucl Galvez. — Buenos Aires: Impr. López, 1942. 314p.; 
21 cm. 

Estudio biográfico. 


Giúdici, Roberto B., 

Los fundamentos del batllismo / Roberto B. Giüdici. — Montevideo: Tall. Gráf. Pro- 
meteo, 1946. 142p.; 19 cm. 

Definición del concepto de batllismo en todas sus propuestas. 


González, Ramón P., 

Aparicio Saravia en la revolución de 1904 / Ramón P. González. — Montevideo: 
Florensa & Lafón, 1949. 261p.; 19 cm. 

Relato que realiza el autor después de haber sido partícipe en la revolución citada. 
Detalles de las batallas, partes oficiales, etc. 
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Gutiérrez, Fernando, 1881-1968 

Del cielo heroico / Fernando Gutiérrez. —Montevideo: Imprenta Latina, 1931. 131 p.; 
lams.; 23 cm. 

Relatos de los sucesos que siguieron a la batalla de Tupambaé. Anexa importante 
anecdotarito, cartas oficiales de Aparicio Saravia. 


Gutiérrez, Fernando, 1881-1968 
Paso del parque / Fernando Gutiérrez. —Montevideo: Barreiro y Ramos, 1921. 111 p.; 
22 cm. 


Relato de los procesos preliminares de esta batalla, su desarrollo y culminación, toman- 
do como punto de referencia la acción de Cayetano Gutiérrez a la sazón jefe de uno de 
los principales batallones de A. Saravia. 


Gutiérrez, Fernando, 1881-1968 

Tupambaé / Fernando Gutiérrez. —Montevideo: Impr. Sans y Martínez, 1915. 3 v.; 20 
cm. 

Preliminares de este hecho bélico. El porqué de la batalla, moral de combatientes y 
jefes, pertrechos, plan de marcha, etc. 


Gutiérrez, Fernando, 1881-1968 

Tupambaé: segundo día de batalla y sucesos posteriores / Fernando Gutiérrez. —Mon- 
tevideo: Impr. Sans y Martínez, 1918. 304 p.; 20 cm. 

Relato del segundo día de batalla y de los sucesos posteriores. 


Haedo, Eduardo Victor, 1901-1970 

El Uruguay y la política internacional del Río de la Plata / Eduardo Victor Haedo. — 
Buenos Aires: EUDEBA, 1914. 294 p.; 22 cm. —(Cuestiones de geopolítica). 

Registra los pedidos de interpelación y la transcripción de las mismas al ministro de 
Relaciones Exteriores. Dr. Alberto Guani y al representante del mismo ministerio José 
Serrato. También estudia la posición internacional uruguaya ante la la. y 2a. guerra 
mundial. 


Hernández, Jorge, 1940- 

Efectos de las acciones del estado sobre el precio del ganado para faena en Uruguay 
1956-1975: estimación cuantitativa / Jorge Hernández. —Montevideo: CINVE, 1978. 
67 p.; 30 cm. —(Notas teórico metodológicas; 3) 

Se describen los métodos y procedimientos empleados para la realización de diversos 
cálculos utilizados en el análisis de las acciones del estado sobre el mercado del ganado 
para faena. 


Hierro, Luis Antonio, 1947- 

Batlle: democracia y reforma del estado / Luis Antonio Hierro. —Montevideo: E.B.O., 
1977. 102 p.; 20 cm. —(Historia uruguaya. Segunda serie. Los hombres: 13) 

Plantea un estudio sobre la vida püblica de este personaje, así como también muestra 
aspectos de su personalidad y anécdotas de su vida cotidiana. 
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Jacob, Raül, 1946- 

Del reformismo y sus impulsos / Raúl Jacob. —Montevideo: CIEDUR, 1986. 29 p.; 28 
cm. —(Serie documentos de trabajo: 36) 

Muestra las diversas etapas del proceso reformista impulsado por el batllismo, su 
vigencia y avances a fines de la década del veinte y primeros afios del treinta. 


Jacob, Raül, 1946- 

El Uruguay de Terra, 1931-1938: una crónica del terrismo / Raál Jacob. —Montevideo: 
E.B.O., 1983. 140 p.; 19 cm. —(Temas de siglo XX: 11). 

Breve resefia sobre el gobierno que precedió al constitucional de Terra; luego estudia su 
actuación en el período mencionado y durante su gobierno de facto. 


Klaczko, Jaime, 1943- 

Uruguay: El país urbano / Jaime Klaczko, Juan Rial. —Montevideo: CLACSO / EBO, 
1981. 144 p.; 18 cm. 

Presenta los elementos necesarios para el análisis de la red urbana del Uruguay, las 
relaciones entre Montevideo y las otras aglomeraciones urbanas y las vinculaciones 
entre esas ciudades y el campo. 


Lacalle, Carlos, 1909- 

El partido nacional y la política exterior del Uruguay / Carlos Lacalle. —Montevideo: 
Monteverde, 1947. 812 p.; 24 cm. 

Estudio que pone de manifiesto la posición del Partido Nacional con relación a los 
hechos de orden internacional entre los años 1939-1947. 


Lacalle Herrera, Luis Alberto, 1941- 

Herrera: un nacionalismo oriental / Luis Alberto Lacalle Herrera. —Montevideo: 
E.B.O., 1978. 175p.; il.; 19 cm. —(Historia uruguaya: segunda serie - Los hombres; 
14). 

Visión particular y apasionada de la vida del caudillo nacionalista, escrita por su nieto, 
lo que le da la particularidad de estar enriquecida por episodios y anécdotas familiares 
hasta este momento desconocidas. 


Lago, Julio, 1907-1985 

José Batlle y Ordöfiez; ensayo sobre el período crítico de la Repüblica Oriental: 1903- 
1916 / Julio Lago. —La Paz. -Canelones: Talleres gráficos Vanguardia, 1982. 141 p.; 
20 cm. 

Ensayo que describe la situación de las diversas clases sociales, durante este período de 
nuestra historia y sus principales acontecimientos. 


Lago, Julio, 1907-1985 

Cuatro ensayos: Pacheco Areco, Bordaberry, el M.L.N., el Frente Amplio / Julio Lago. 
—La Paz. -Canelones: Talleres gráficos Vanguardia, 1987. 101 p.; 20 cm. 

Estudia los períodos de gobiernos mencionados y las actividades socio-políticas de las 
fuerzas del momento. 


Lepro, Alfredo, 1903- 

Refrescando la memoria ... Jorge Pacheco Areco, presidente de la repüblica 1967-1972: 
la crisis político social de los afios 60: apuntes históricos / Alfredo Lepro. —Montevi- 
deo: Corporación gráfica, 1983. 163 p.; 20 cm. 

Plantea las tendencias ideológicas y tácticas político-sociales de los afios ‘60, como 
antecedentes de algunos pasajes entre los afios 1967-1972, período presidencial del Sr. 
J. Pacheco Areco. 
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Lerin, Frangois, 

Historia politica de la dictadura uruguaya: 1973-1980 / Frangois Lerin, Cristina Torres. 
—Montevideo: Ed. Del Nuevo Mundo, 1987. 140 p.; 17 cm. 

Análisis que se centran en la historia política de la dictadura, trazando las líneas 
esenciales de su desarrollo desde sus inicios hasta el plebiscito de 1980. 


El libro de las torturas: procedimientos policiales bajo el gobierno del Dr. Gabriel Terra 
/. —Montevideo: L.U.R.A., 1937. 304 p.; láms.; 24 cm. 

Narración de los sombríos episodios bajo la dictadura de Terra, basado en cartas, 
artículos periodísticos y discursos parlamentarios. 


Lindhal, Góran G., 

Batlle, fundador de la democracia en el Uruguay / Góran G. Lindhal. —Montevideo: 
ARCA, 1971. 579 p.; 20 cm. —(Colección: La sociedad uruguaya. Dir. G. Rama) 
Estudio de los avatares políticos de la segunda presidencia de Batlle realizado por autor 
extranjero (Sueco) 


Lindhal, Góran G., 

Batlle y la segunda Constitución: 1919-1933 / Góran G. Lindhal. —Montevideo: 
ARCA, 1977. 236 p.; 20 cm. 

Ensayo profundo y cabal sobre la constitución de 1918 y los posteriores sucesos políti- 
cos hasta la dictadura de Terra. 


Lindhal, Góran G., 

Uruguay's new path: a study in politics during de first colegiado 1919-1933 / Góran G. 
Lindhal. —Estocolmo: Library and institute of Ibero- American studies, 1962. 369 p.; 
21 cm. 

A study in politics during the first colegiado 1919-1933. 


Lindhal, Góran G., 

Uruguays politiska liv 1919-1933: Hur demokratian stasiliserades / Góran G. Lindhal. 
— Montevideo: [s.l.]: [s.n.], [s.f.] 458 p.; 26 cm. 

Estudia los gobiernos democráticos hasta 1920. Escrito en idioma sueco. 


Macadar, Luis, 1938. - 

Uruguay 1974-1980: ¿Un nuevo ensayo de reajuste económico?/ Luis Macadar-Monte- 
video: CINVE/EBO 1982 318 p.; 20 cm., —(Estudios CINVE;1) 

Aborda el estudio del proceso económico uruguayo en los afios indicados, tratando la 
crisis del modelo, las propuestas de cambio y los primeros ensayos de reajuste. El 
proceso de producción: ganadería, agricultura, industria manofacturada, construcción, 
comercio exterior y endeudamiento externo; población y empleo. Visión global del 
proceso. 


Machado Ferrer, Martha, 1956. - 

Los afios duros: cronología documentada: 1964-1973/Martha Machado Ferrer, Carlos 
Fagundez Ramos.-Montevideo: Monte Sexto, 1987. 198 p.; il.; 20 cm. —(Colección 
Temas: 005) 

Investigación y recopilación en forma cronológica de una masa documental que permite 
el análisis de esta década. 
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Manini Rios, Carlos, 1909 - 

Anoche me llamó Batlle/Carlos Manini Ríos.—Montevideo: Imp. Letras, 1970. 250 p.; 
láms.; 24 cm. 

Narra lo ocurrido entre los años 1911 a 1919 durante la segunda presidencia de Batlle y 
Ordóñez y la presidencia de Feliciano Viera. 


Manini Ríos, Carlos, 1909. 

1904 el juicio de los Mauser/Carlos Manini Ríos.—Montevideo: Imp. Vinaak, 1979. 
119 p.; 25 cm. 

Marco político de la guerra civil de 1904 y el enfrentamiento de sus dos conductores 
Aparicio Saravia y Batlle y Ordóñez. Introduciendo a los hechos históricos políticos 
posteriores. 


Manini Ríos, Carlos, 1909 - 

Una nave en la tormenta; una etapa de transición: 1919-1923/Carlos Manini Ríos — 
Montevideo: Imp. Letras, 1972. 281 p.; láms. 24 cm. 

Narra lo ocurrido en el período 1919-1923, durante la presidencia del Dr. Baltasar 
Brum. Este volumen es la continuación del otro llamado “Anoche me llamó Batlle”. 


Martínez Ces, Ricardo, 1925 - 

El Uruguay batllista/Ricardo Martínez Ces.—Montevideo; E.B.O., 1972, 71 p.; 16 cm. 
Aproximación crítica que realiza el autor a la obra y la idología de Batlle y sus 
proyecciones en la historia nacional. 


Martins, Carlos Alberto, 

Música popular uruguaya 1973 - 1972: un fenómeno de comunicación y alternativa / 
Carlos Alberto Martins. — Montevideo: CLAEH, 1986. 118 p. 18 cm. —(Colección 
Argumentos:6) 

Desarrollo histórico hasta el período mencionado a partir de su segundo capítulo proce- 
so y tendencias en los años indicados. 


Mena Segarra, C. Enrique, 1934 - 

Aparicio Saravia: Las últimas patridas/C. Enrique Mena Sagarra, —Montevideo: 
E.B.O., 1981. 163 p.; 20 cm.—(Historia uruguaya: segunda serie. Los hombres; 12) 
Retrato biográfico y recorrido por su actuación política y como conductor revoluciona- 
rio. 


Méndez Vives, Enrique 1933 - 

El Uruguay de la modernización, 1876-1904/Enrique Mendez Vives.—Sa. ed. —Monte- 
video: E.B.O., 1985. 

123 p,; 20 cm. —(Historia Uruguaya; t.5) 

Estudia la situación política, económica y social y sobre todo cultural del período 
mencionado. 


Mongrell, Hugo, 1891 - 

Luis Mongrell (1858 - 1937): político revolucionario, cabañero y ruralista. La historia 
de un luchador / Hugo Mongrell. — [s.1.]: Faro de Vigo, 1858. 737p.; 24 cm. 

Estudio biográfico. 
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Nahum, Benjamin, 1937 - 

Crisis politica y recuperaciön econömica: 1930 - 1958 / Benjamin Nahum, Angel 
Cocchi, Ana Frega, Ivette Trochön. — Montevideo: E.B.O., 1987. 164p.; 19 cm. — 
(Historia uruguaya; t.7) 

Analiza el marco politico y la evoluciön econömico social de este periodo: sus avances 
y sus crisis. 


Nahum, Benjamín, 1937 - 

La época batllista: 1905 - 1930 / Benjamín Nahum. - Montevideo: E.B.O., 1986. 127p.; 
19 cm. — (Historia uruguaya; t.6) 

Expone los hechos sociales políticos y económicos más trascendentes del período estu- 
diado. | 


Nin y Silva, Celedonio, 1875 - 1960 

La repüblica del Uruguay en su primer centenario: 1830 - 1930 / Celedonio Nin y Silva. 
— 2a. ed. — Montevideo: J. Sureda, 1930. 232p.; il., lam. 20 cm. 

Generalidades sobre geografia politica, servicios püblicos, educaciön, etc. en el periodo 
mencionado. 


Noya, Nelson, 1956 - 

La industria de cuero: principales disposiciones que regulan su funcionamiento: 1968 - 
1979 / Nelson Noya. — Montevideo: CINVE, 1980. 242p.; 30 cm. — (Serie estudios; 
13) 

Extenso y exhaustivo relevamiento de las normas de politica econömica que han incidi- 
do sobre el funcionamiento de esta industria. 


Oddone, Juan Antonio, 1926 - 

Una perspectiva europea del Uruguay: los informes diplomätico y consulares italianos: 
1862-1914 / Juan Antonio Oddone. —Montevideo: U.R. / F.H.C., 1962. 105p.; 24 cm. 
— (Ensayos. - Estudios y monografías; 8) 

Estudia los informes diplomáticos y consulares italianos de 1862 a 1914. 


Oddone, Juan Antonio, 1926 - 

Poder Ejecutivo - Poder Legislativo 1830 - 1951: tablas cronológicas / Juan Antonio 
Oddone. — Montevideo: U.R. / F.H.C., 1955. 190p.;'28 cm. — (Instituto de investiga- 
ciones históricas. Manuales auxiliares para la investigación histórica. n? 1) 

Difunde en forma sistemática la lista de los integrantes del PE y del PL desde 1830 
hasta 1952. 


París de Oddone, María Blanca, 1925 - 

Cronología comparada de la historia de Uruguay: 1830 - 1945 / María Blanca París de 
Oddone, Roque Faraone, Juan A. Oddone. —2a. ed. — Montevideo: Universidad de la 
República, [s.f.]. 189p.; mapas; 23 cm. — (Colección Historia y Literatura; 5) 

Trabajo cronológico presentado en forma de tabla donde se señala año a año los 
aspectos más sobresalientes sobre política y administración, técnica, economía y socie- 
dad, cultura. 
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Payró, Ricardo Jorge, 

Crónica de la revolución oriental de 1903 / Ricardo Jorge Payró. — Montevideo: 
E.B.O., 1967. 91p.; 17 cm. — (Colección de bolsillo; 1) 

Da una visión del levantamiento de Aparicio Saravia en el ano 1903, prolegómeno de la 
guerra civil que se desencadenaría al ario siguiente. 


Perelli, Carina, 1957 - 

De mitos y memoria políticas: la represión, el miedo y después... / Carina Perelli, Juan 
Rial. — Montevideo: E.B.O., 1986. 138p.; 19 cm. 

Estudio sociológico sobre el actuar del áltimo gobierno de facto en el Uruguay, donde 
sus autores expresan su opinión sobre las estrategias de convicción utilizadas en ese 
momento. 


Pintos Diago, César. 1891 - 1952 

Anécdotas de Saravia / César Pintos Diago. — Montevideo: C. García, 1928. 193p.; 
láms.; 24 cm. 

Sucesión de anécdotas tomadas de relatos hechos por las personas que compartieron la 
vida del general. 


Pintos Diago, César. 1891 - 1952 

Luis Alberto de Herrera: su vida, sus obras, sus ideas / César Pintos Diago. — Montevi- 
deo: C. García, 1930. 541p.; láms.; 25 cm. 

Exhaustiva biografía desde su nacimiento hasta 1930. 


Pintos, Francisco R., 1889 - 1968 

Batlle y el proceso histórico de Uruguay / Francisco R. Pintos. — Montevideo: C. 
García, 1938. 160p.; 20 cm. — (Biblioteca Rodö, Dir. O. Fernández Ríos; 27) 

Narra los grandes acontecimientos de la scgunda mitad del siglo pasado, dentro y fuera 
del país, insertando la actuación de Batlle desde sus comienzos, sus presidencias y la 
situación política del Uruguay después de su desaparición. 


Pintos, Francisco R., 1889 - 1968 

Historia del Uruguay (1851 - 1938) Ensayo c interpretación materialista / Francisco R. 
Pintos. — Montevideo: Ed. Pueblos Unidos, 1946. 204p.; 19 cm. 

Ensayo e interpretación materialista sobre los hechos acaecidos luego de la derrota de 
Rosas y los procederes políticos de los sucesivos gobiernos uruguayos hasta 1938. 


Pintos, Francisco R., 1889 - 1968 

Uruguay: de la liberación al afianzamiento de la burguesía / Francisco R. Pintos. — 
Montevideo: Ed. Pueblos Unidos, 1966. 305p.; 17 cm. 

Estudia la historia de nuestro país desde el punto de vista de los movimientos obreros y 
los triunfos políticos de la burguesía desde los comienzos hasta la tercera década del 
siglo XX. 


Pivel Devoto, Juan E., 1910 - 

Historia de la Repüblica Oriental del Uruguay: 1830 - 1930 / Juan E. Pivel Devoto, 
Alcira Ranieri de Pivel Devoto. — Montevideo: R. Artagaveytia, 1945. 572p.; 24 cm. 
Compendio que rescata los aconteceres de este período. 
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Pivel Devoto, Juan E., 1910 - 

Uruguay independiente / Juan E. Pivel Devoto. — Montevideo: Centro de Estudios 
Nacionales, 1983. 181p.; 28 cm. 

Corresponde al periodo que abarca este catälogo solo elicapitulo 12, donde se desarrolla 
el siguiente tema: la extensión democrática y el éstatismo 1899 - 1942 donde se 
desarrolla principalmente la acción de Batlle. 


Prates, Suzana, 

Política de población / Suzana Prates, Nelly Niedwerock, Car]os Filgueira. — Montevi- 
deo: CIESU, 1976. 27p.; 28 cm. 

Consideraciones y reflexiones sobre el tema en el Uruguay, elaborado para ser presen- 
tado a la reunión "Estructura política y de población" organizada por CELADE en el 
marco de las actividades de DISPAL. 


Real de Azúa, Carlos, 1916 - 1976 

El impulso y su freno, tres décadas de batllismo y las raíces de la crisis uruguaya / 
Carlos Real de Azúa. — Montevideo: E.B.O., 1964, 111p.; 20 cm. — (Colección 
Reconquista) 

Plantea el batllismo desde el punto de vista de su dinámica política, ascenso y declina- 
ción y los factores que lo explican. 


Real de Azúa, Carlos, 1916 - 1976 

Uruguay ¿Una sociedad amortiguadora? / Carlos Real de Azúa. — Montevideo: CIESU 
/ E.B.O., 1984. 96p.; 18 cm. — (Colección estudios sobre la sociedad uruguaya; 3) 
Ensayo realizado en 1973 sobre la evolución socio-política económica del Uruguay. Un 
enfoque crítico. 


Real de Azúa, Carlos, 1916 - 1976 

El Uruguay visto por los uruguayos (antología) / Carlos Real de Azúa. — Buenos 
Aires: Centro editor de América Latina, 1968. 2v.; 18 cm. — (Capítulo Oriental; 36-37: 
Biblioteca uruguaya fundamental) 

Antología que recoge artículos de diversos autores que escriben sobre diferentes aspec- 
tos de la realidad uruguaya en una recorrida por el siglo XX en sus primeros 60 años. 


Reig, Nicolás, 1905 - 

Excedente ganadero y renta de la tierra, Uruguay 1930 - 1970 / Nicolás Reig, Raúl 
Vigorito. — Montevideo: CINVE, 1986. 204p.; cuad., graf.; 18 cm. 

La ganadería, su rentabilidad y su influencia en la economía contemporánea. La empre- 
sa ganadera, sus formas de explotación, su evolución y estancamiento tecnológico. 


Rial Roade, Juan, 1943 - 

Notas sobre el sistema de partidos políticos en el Uruguay: 1904 - 1971 / Juan Rial 
Roade. — Montevideo: CIESU, 1982. 43p.; 28 cm. i 

Describe y analiza la evolución de los partidos tradicionales en el presente siglo. 


Rial Roade, Juan, 1943 - 

Estadísticas históricas del Uruguay 1850 - 1930: población, producción agropecuaria, 
comercio, industria, urbanización, comunicaciones, calidad de vida / Juan Rial Roade. 
— Montevideo: CIESU, 1980. 168p.; 28 cm. — (Cuadernos; 40) 

Podrá encontrar aquí abundante información en forma de gráficas y cuadros que le 
darán una imagen de la población del Uruguay. 
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Rial Roade, Juan, 1943 - 

Partidos politicos, democracia y autoritarismo / Juan Rıal Roade. — Montevideo: CIE- 
SU / E.B.O., 1984. 2v.; 19cm. — (Estados sobre la sociedad uruguaya; 2) 

El primer volámen estudia los partidos políticos en el Uruguay durante el siglo XX, su 
acción, sus cambios, sus crisis, alianzas. Partidos políticos y regímenes autoritarios: 
1933-42/1973-83 seguidamente analiza los factores que condujeron a la caída de las 
instituciones en 1973, la transición hacia la democracia; los partídos políticos ante esta 
situación. 


Rial Roade, Juan, 1943 - 

Población y desarrollo de un pequeño país: Uruguay 1830- 1930 / Juan Rial Roade. — 
Montevideo: CIESU / Acali editorial, 1983. 193p.; 20 cm. — (Serie A: Economía y 
sociedad; 4) 

Estudia la evolución de las variables demográficas en el período de la modernización de 
las estructuras sociales del país y su influencia sobre los estilos de-desarrollo adoptados 
por el Uruguay. 


Riveiro, Lidio, 1928 - 

Nuestro hombre: su medio y su educación / Lidio Riveiro. — Salto: Ed. Presente, 1962. 
210p.; 19 cm. 

Estudio de nuestra sociedad a través de su medio geográfico, educación y modeladores 


sociales. ane 
Rocha Imaz, Ricardo, 1922 - 
Antiimperialismo: Herrera y los yankis / Ricardo Rocha Imaz. — Montevideo: Ed. 


Blancas, 1981. 100p.; 19 cm. 
Exposiciön de la posiciön del partido nacional, sobre todo del sector herrerista, en 
cuanto a la intervenciön norteamericana en los asuntos nacionales, ya sea en el aspecto 
econömico, militar o politico. 


Rocha Imaz, Ricardo, 1922 - 

Los blancos: brevirio de hombres y hechos del Partido Nacional 1836-1966 / Ricardo 
Rocha Imaz. — Montevideo: Cerno Editorial, 1978. 86p.; 19 cm. 

Estudio compuesto por 10 capitulos los que ordenan cronolégicamente los hombres y 
hechos del Partido Nacional. 


Rocha Imaz, Ricardo, 1922 - 

Compendio de historia uruguaya: 1800 - 1985 / Ricardo Rocha Imaz, Roberto Varessi, 
Dante Pizzirusso Lofiego. — Montevideo: Ed. Blancas, 1985. 92p.; 19 cm. 

Ensayo crítico que evoca la actuación del Partido Nacional desde 1800 a 1985. 


Rocha Imaz, Ricardo, 1922 - 

Nacionalismo, socialismo y el Uruguay moderno / Ricardo Rocha Imaz. — Mntevideo: 
Ed. Blancas, 1984. 92p.; 19 cm. 

Polémico ensayo sobre la concepción y luego la acción del nacionalismo y el socialis- 
mo en el Uruguay de ayer y hoy. 
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Rodriguez Fabregat, Enrique. 1895 - 

Batlle y Ordöfiez, el reformador / Enrique Rodriguez Fabregat. — Buenos Aires: Ed. 
Claridad, 1942. 613p.; láms.; 23 cm. — (Biblioteca de escritores uruguayos; v. 11) 
Estudio biográfico que abarca sus antepasados, su vida íntima y la interpretación de su 
Obra y su ideario. 


Rodríguez Herrero, Enrique, 

Versión histórica documentada de la campafia militar de 1904 / Enrique Rodríguez 
Herrero. — Montevideo: [s. n.], 1934. ... v.; il. planos; 19 cm. 

Crónica de guerra donde se desarrollan los preliminares y todas las batallas que la 
compusieron. 


Terra, Juan Pablo, 1925 - 

Distribución social del ingreso en Uruguay: estratos de ingresos, categorías socio- 
profesionales y clases sociales alrededor de 1960 / Juan Pablo Terra. — Montevideo: 
CLACSO / CLAEH, 1983. 203p.; graf.; 25 cm. — (Serie investivaciones; 31) 

Estudio de la década del 60 en cuanto a los estratos económicos y profeciones basadas 
en la distribución de ingresos. 


Vanger, Milton Isadore, 

José Batlle y Ordöfiez: el creador de su época: 1902-1907 / Milton Isadore Vanger. — 
Buenos Aires: EUDEBA, 1968. 312p.; 22 cm. — (Biblioteca de América: temas) 
Estudio político biográfico profundo realizado por autor extranjero. (USA) te 
Vanger, Milton Isadore, 

El país modelo: José Batlle y Ordófiez 1907-1915 / Milton Isadore Vanger. — Montevi- 
deo: ARCA, 1983. 400p.; 19 cm. 

Estudio sobre Batlle que se centra en los afios de su estadía en Europa y de la segunda 
presidencia basada en amplísima documentación desconocida hasta ese momento. 


Vázquez Franco, Guillermo, 1924 - 

El país que Batlle heredó / Guillermo Vázquez Franco. — Montevideo: F.C.U., [s. £.]. 
47p.; 22 cm. — (Cuadernos; 2) 

Estudia el acceso a la modernización que tuvo el país a la luz de lo que ocurría en USA, 
Inglaterra y Europa. Los problemas y carencias que tuvo Batlle para enfrentar este 
hecho. 


Vázquez Ledesma, Orosmán B., 1883 - 

Cincuentenario de la fundación de la Escuela Militar; 1885 - 25 de agosto - 1935; 
Reseña histórica / Orosmán B. Vázquez Ledesma. — Montevideo: [s. n.]., 1935. 70p.; 
il,; 24 cm. 

Recopilación de datos históricos y listado de las diferentes generaciones de egresados. 


Wonsewer, Israel, 1918 - 

La emigración uruguaya 1963-1975: sus condicionantes económicos / Israel Wonsewer, 
Ana María Teja. — Montevideo: CINVE / E.B.O., 1983. 174p.; 20 cm. — (Estudios 
CINVE; 5) 

Expone los antecedentes históricos, socio-económicos del fenómeno, las características 
de los emigrantes y se detiene en el análisis del mercado de trabajo montevideano para 
encontrar en él algunas de las causas fundamentales del proceso a estudio. 
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Ylaria, Ermelinda, 

Breve perfil de Don Andrés Martínez Trueba / Ermelinda Ylaria. — Montevideo: 
Monteverde, 1952. 109p.; 20cm. 

Biografía que destaca su actividad política. 


Zavala Muniz, Justino, 1898 - 1968 

Crónica de Muniz / Justino Zavala Muniz. — Montevideo: E] siglo Ilustrado, 1921. 
414p.; 17 cm. 

Retrato biográfico del corónel Muniz y su contacto con Saravia hasta la campafia de 
1904. 


Zubillaga Barrera, Carlos Alberto, 1941 - 

Cristianos y cambios sociales en el Uruguay de la modernización: 1895-1919 / Carlos 
Alberto Zubillaga Barrera, Mario Cayota — Montevideo: CLAEH, 1982. 3 v.; 28 cm. 
— (Serie Investigaciones; 26 - 28) 

Estudio de la política eclesiástica a nivel internacional y nacional, su incidencia en la 
política nacional enmarcada en el período sefialado. 


Zubillaga Barrera, Carlos Alberto, 1941 - 

Las disidencias del tradicionalismo: el radicalismo blanco / Carlos Alberto Zubillaga 
Barrera. — Montevideo: ARCA, CLAEH, 1979. 167p.; 22 cm. — (Colección El Pasado 
Inminente; 1) 

Trata el tema de las disidencias que operan como factores de conducción ideológica en 
el seno de las comunidades históricas aportando elementos para dilucidarlo y compren- 
der mejor el quehacer político de las tres primeras décadas del siglo 


Zubillaga Barrera, Carlos Alberto, 1941 - 

Deuda externa y desarrollo en el Uruguay Batllista 1903-1915 / Carlos Alberto Zubilla- 
ga Barrera. — Montevideo: CLAEH. 1979. 216p:;-25cm. — (Serie Investigaciones; 8) 
El batllismo positivista y el endeudamiento externo. Sus aciertos y fracasos, gestación 
del pensamiento económico financiero: modelo financiamiento externo, crisis y agota- 
miento de las fuentes europeas. Dependeneia económica y financiera. 


Zubillaga Barrera, Carlos Alberto, 1941 - 

El reto financiero: deuda externa y desarrollo en Uruguay 1903-1933 / Carlos Alberto 
Zubillaga Barrera. —Montevideo: ARCA, 1982. 309p.; 22 cm. — (Colección El Pasado 
Inminente: 3) 

Estudia el batllismo desde 1902 a 1933, sus modelos y los avatares de la dependencia 
en este período. Crónicas de riesgos y suspicacias. 


Zum Felde, Alberto, 1882 - 1938 

Evolución histórica del Uruguay: esquema de su sociología / Alberto Zum Felde. — 
Montevideo: M. García, 1945. 285p.; 28cm. — (Colección Cultura) 

Comprende la evolución social y política del país desde los orígenes hasta 1933. 
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Pierre Fossey 
Guia de apuntes gräficos 
publicados en el 


suplemento de “El Dia” 
LUIS ALBERTO MUSSO 


Pierre Fossey, dibujante, pintor, acuarelista. Nació en Montmartre, Paris, el 23 
de noviembre de 1901. Falleció en Montevideo el 22 de julio de 1976. 


Se radicó en el Uruguay luego de recorrer los Estados Unidos, y América del 

' Sur. Actuó como ilustrador gráfico de importantes diarios capitalinos y recogió, 

especialmente para el suplemento dominical “El Día", materiales que resefiamos 

en este trabajo en forma de índice alfabético por títulos. Dictó clases de dibujo y 

pintura en la Casa Municipal de Cultura. Inauguró en el Hotel del Prado una 

Academia Libre de Bellas Artes al estilo europeo, donde inició a sus discípulos en 
las técnicas propias de estas bellas artes. 


Fossey dejó en arquitectura tradicional uruguaya el mayor aporte con que 
cuentan nuestros archivos. Valiosa documentación para reconstruir el pasado 
ediliciode la ciudad de Montevideo e imprescindible en la reconstrucción de viejos 
edificios. La precisión de su lápiz realizó un registro perfecto de perspectivas 
generales y detalles ornamentales que no escaparon a su fina observación. 
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Adios al Tupinambä... 1889 - 
1959. 

Apuntes del natural. 

(Viejo café de Montevideo) 


18 enero 1959 


Albi, ciudad natal de (Henri) 
Toulouse-Lautrec. Apuntes del na- 
tural. 

29 marzo 1959 


Una aldea llamada Montmartre... I 
(Apuntes. París) 
29 enero 1961 


Alrededor de Notre-Dame de Pa- 
rís. 
Dibujos. 

16 octubre 1960 


Alrededor del Mercado Central. 
Apuntes del natural. 
1 junio 1958 


Ambiente histórico de Maldonado. 
8 abril 1945 


Antigua casa patricia en el Prado. 
(Aloja actualmente al Circulo So- 
cial e Industrial de la Unión Na- 
cional de Ciegos) Dibujo. 

29 noviembre 1959 


Antigua mansión. 
(Dibujos de la casa que ocupa e] 
colegio Nacional José Pedro Vare- 
la, en la calle Colonia y Minas, y 
vista de parte de la fachada del 
cuartel de Bomberos) 

5 enero 1964 


Apuntes de bibliotecas. (Poder Le- 
gislativo, Artigas-Washington y 
Museo Histórico Nacional) 

18 marzo 1956 


10 - Apuntes de carnaval. Dibujo. 
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14 marzo 1954 


13 


14 


15 


16 


17 


18 


19 


20 


21 


22 


23 


24 


Apuntes de fiestas patrias. Dibujo. 
6 setiembre 1959 


Apuntes de Maldonado. 
9 junio 1946 


Apuntes de Montevideo. 
7 octubre 1945 
28 octubre 1945 
4 noviembre 1945 
25 setiembre 1955 


Apuntes de Montevideo de antaño. 
29 abril 1951 


Apuntes de playas. (1) Pocitos. Di- 
bujos. 
11 diciembre 1960 


- Apuntes de playas. (2) El Buceo. 


Dibujos. 
24 diciembre 1960 


Apuntes de playas. (3) Malvín. Di- 
bujos. 
8 enero 1961 


Apuntes de playas. (4) Playa Hon- 
da. Dibujos. 
22 enero 1961 


Apuntes de tablados. (Montevideo) 
9 marzo 1958 


- Apuntes de un aeródromo: Base 


Militar N° 1. 
25 agosto 1946 


Apuntes del desfile carnavalesco. 
2 marzo 1952 


Apuntes del H.M.S. “Superb”. Di- 
bujo. (Buque británico) 
13 marzo 1955 


Apuntes del Mercado Modelo. 
9 setiembre 1945 


Apuntes del Montevideo antiguo. 
23 setiembre 1945 


26 


27 


28 


29 


30 


31 


32 


33 


35 


36 


37 


(Apuntes del natural. El monu- 
mento de Severino Pose. "Las In- 


strucciones del año XIII" en el - 


Parque Rodó donado por la colonia 
Libanesa) 
16 noviembre 1958 


Apuntes del natural. (El parque 
Rodó) 
21 enero 1951 


Apuntes del natural. (La feria mu- 
nicipal) 
31 diciembre 1950 


Apuntes del Paysandü antiguo. 
Apuntes del natural. 
23 octubre 1955. 


Apuntes del taller de huecograba- 
do (de “EI Dia”). 
30 setiembre 1962 


Arezzo. (Italia) 
23 julio 1944 


Arquitectura Luis XIII. Apuntes. 
(París) 
9 agosto 1959 


Arquitectura madrilefía. Apuntes. 
21 octubre 1962 


Astros en Punta del Este. Apuntes. 
(Del Festival Cinematográfico) 
20 enero 1952 


"Atomos en acción". (Apuntes de 
la exposición) 
10 noviembre 1963 


Avignon, una visión medioeval. 
Apuntes de viaje. (Francia) 
26 abril 1959 


La Banda Municipal. Apuntes. 
13 noviembre 1955 


La Biblioteca Nacional. Dibujos. 
13 enero 1963 


38 


39 


40 


41 


42 


43 


45 


46 


47 


48 


49 


La Bolsa de Valores. Dibujos. 
(Montevideo) 
1 julio 1962 


- “Boutiques” de Paris. Apuntes del 


natural. 
5 agosto 1962 


Cabildo, edificio colonial. (Minis- 
terio de Relaciones Exteriores) 
Apuntes. 

29 marzo 1953 


Caja de Jubilaciones. Apunte del 
natural. | 
15 agosto 1954 


Calle del Sena. Dibujos. (París) 
23 octubre 1960 


- Calles de Carrasco. Apuntes. 


19 marzo 1961 


Calles medioevales. Apuntes. (Pa- 
rís). 
13 mayo 1962 


Campanarios de Montevideo. (Di- 
bujos) 
26 agosto 1962 


Campanarios de París. Apuntes del 
natural. 
2 marzo 1958 


Los cafiaverales de El Espinillar. 
Apuntes. (Dpto. de Salto) 
7 diciembre 1952 


La casa de Claude Monet. Apuntes 
del natural. 
14 setiembre 1958 


La casa de los Ximénez. Apuntes. 
(Casa de Manuel Ximénez y Gó- 
mez, en Montevideo, hoy monu- 
mento histórico) 

10 noviembre 1957 
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50 


51 


52 


53 


55 


56 


57 


58 


59 


61 
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Casa del deporte de la Comisiön 
Nacional de Educaciön Fisica. 
Apuntes. 

15 mayo 1955 


Casa del general (Fructuoso) Rive- 
ra. Apunte. (Actual Museo Histéri- 
co Nacional) 

5 mayo 1963 


Casa famosa que se va. Apuntes 
del natural. (Casa en Sarandí, Jun- 
cal y Bacacay, palacio Juan M. Pé- 
rez) 

27 julio 1958 


El castillo de Vicennes. Apuntes 
de viaje. (Francia) 
20 enero 1957 


Castillos de Espafia (Recuerdos de 
viaje) Dibujo. 
19 diciembre 1954 


La catedral de Burgos. Apuntes del 
natural. 


29 junio 1958 


Central termoeléctrica (José) Bat- 
lle y Ordöfiez. Apuntes. 
27 marzo 1955 


Cincuentenario del Banco de Segu- 
ros del Estado. Dibujos. 
18 febrero 1962 


La ciudad crece. 
Apuntes. 


(Montevideo) 
4 marzo 1962 


Ciudades fortificadas. Apuntes. 
21 julio 1957 


La Conciergerie. Apuntes del natu- 
ral. (París) 
25 junio 1961 


Consejo de Ensefianza Primaria. 
(Dibujos de la casa de Soriano y 
Río Negro) 

11 agosto 1963 


62 


63 


65 


66 


67 


69 


70 


71 


- El "Country Club" de Punta del 


Este. (Dibujos) 
9 febrero 1947 


Cruzando el Atlántico. Apuntes del 
natural. 
9 octubre 1960 


- Cumple diez años el Club de Pes- 


cadores. 
17 agosto 1947 


Chartres: un milagro medioeval. 
Dibujos. (Francia) 
1 setiembre 1957 


- De la antigua plaza Independencia. 


Apuntes. 
15 noviembre 1959 


Del folklore uruguayo. Apuntes. 
Fiesta Criolla por el cuado de arte 
nativo dirigido por el profesor Do- 
mingo Caussi en la estancia Mu- 
fioz. Santa Rosa. (Canelones) 

7 agosto 1955 


Del Montevideo antiguo. Apuntes 
del natural. 

17 agosto 1952 

14 diciembre 1958 

1 febrero 1959 

8 marzo 1959 

15 abril 1962 


Del Montevideo antiguo. Balcones 
y rejas. Dibujo. 
13 diciembre 1959 


Del Montevideo colonial. Antigua 
aldea de las Albahacas. Apuntes 
del natural. 

12 abril 1959 


Del Montevideo de antafio. Apun- 
tes del natural. 

13 octubre 1957 

16 diciembre 1962 


u 


72 


73 


74 


75 


76 


7 


78 


79 


80 


81 


Del París de Luis XIV. Apuntes 
del natural. 
24 noviembre 1957 


Del París medioeval. (Arquitectura 
civil). Dibujos. 
25 noviembre 1956 


Del renacimiento francés (1519- 
1580). Dibujos. 
28 mayo 1961 


Del viejo Madrid. Apuntes de via- 
je. 
3 julio 1955 


Demolición de dos viejas esquinas. 
Apuntes del natural. (Sarandí y Za- 
bala, San José y Convención, 
Montevideo) 

13 julio 1958 


Descubrimiento de radioactividad. 
La casa natal de la bomba atómica. 
(Casa de Georges Cuvier donde 
Henri Becquerel descubrió la ra- 
dioactividad) 

26 agosto 1945 


Día de playa. Dibujo. 
17 diciembre 1961 


La Dirección de Paseos Püblicos. 
Apuntes. (Montevideo) 
5 noviembre 1961 


Documentos arquitectónicos de la 
época colonial. Apuntes del natu- 
ral. (Montevideo) 
26 enero 1958 
18 mayo 1958 


Documentos arquitectónicos del 
Montevideo antiguo. Dibujos. 

9 febrero 1958 

20 abril 1958 

31 agosto 1958 

11 junio 1961 

23 julio 1961 

20 agosto 1961 

4 noviembre 1962 

10 mayo 1964 

12 julio 1964 


82 


83 


84 


85 


86 


87 


88 


89 


91 


- Documentos arquitectónicos del 


Montevideo antiguo. (Dibujos) El 
Hotel de la Paix. (Calle Piedras N? 
424) 

] marzo 1964 


Documentos arquitectónicos del 
Montevideo antiguo. Dibujos. (Fa- 
chadas de Zabala y Piedras y Za- 
bala y Cerrito) 

19 enero 1964 


- Un domingo en Marofias. Apuntes. 


(Del hipódromo) 
20 abril 1952 


- Dos momentos de la calle Sarandí. 


(Casas en las esquinas de la plaza 
Independencia y calle Treinta y 
Tres) Apuntes. 

13 julio 1952 


- Edificio de la Embajada de Esta- 


dos Unidos. Apuntes. 
21 agosto 1955 


- El edificio del Automóvil Club del 


Uruguay. Apuntes. (Proyecto de J. 
Mazzara y J. Núñez) 
1 noviembre 1953 


La Embajada Francesa. Dibujos. 
18 junio 1955 


- La Embajada Uruguaya en París. 


(Apuntes) 
30 setiembre 1956 


El embrujo de Santa Teresa. El 
parque nacional. 
21 mayo 1944 


El embrujo de Santa Teresa. (For- 
taleza en el Dpto. de Rocha) 
30 abril 1944 


El embrujo de Toledo. Dibujos. 
30 octubre 1960 


117 


93 


97 


98 


103 


105 


118 


- En el Museo Femando Garcia. 
Apuntes. (Secciön de vehiculos) 
1 abril 1956 


En el taller de (Paul) Cézanne (Aix 
- en Provence). Apuntes del natu- 
ral. (Francia) 

11 octubre 1958 


En la aeroestación de Carrasco 
(Apuntes) 


21 marzo 1954 


En la casa de la marquesa de Se- 
vigné. (Museo Carnavalet) Apun- 
tes del natural. (París) 

9 junio 1957 


En la casa del general (Juan Anto- 
nio) Lavalleja. Dibujo. 
6 marzo 1955 


En la Lotería Nacional. Apuntes. 
26 julio 1959 


En la plaza de deportes N? 6 (Ce- 
rrito de la Victoria) Dibujos. 
11 setiembre 1955 


- Enla zona portuaria. Dibujos. 
19 setiembre 1954 


- Escala en Dakar. Apuntes. (Africa) 

28 abril 1957 

- Escala en Funchal. (Madera) 
Apuntes de viaje. 

28 octubre 1956 


- Escala en Las Palmas. (Gran Cana- 
ria) Apuntes del natural. 
12 mayo 1957 


- Escala en Río de Janeiro. Apuntes 
de viaje. 
9 diciembre 1956 


- Escala en Santos. (Brasil) Apuntes 
del natural. 
3] marzo 1957 


107 - 


108 - 


109 - 


110 - 


111 - 


112 - 


113 - 


114 - 


115 - 


116 - 


117 - 


Escaleras monumentales. Apuntes. 
(Edificios de Montevideo) 
15 setiembre 1957 


Escenografías montevideanas. 
(Tomadas del natural) 
8 julio 1951 


Escenografías portuarias. Apuntes. 
(Montevideo) 
16 marzo 1952 


Espacios libres para el Palacio 
(Legislativo) 
16 julio 1944 


Esquina antigua. Rincón y Bartolo- 
mé Mitre. Dibujo. 
18 noviembre 1962 


Esquina histórica. Apuntes del na- 
tural. (Casa de las calles Andes y 
Canelones en donde murió Delmi- 
ra Agustini) 

4 mayo 1958 


Esquinas del Montevideo antiguo. 
(Dibujos) 
21 julio 1946 
17 abril 1955 


Estampas de Bahía (Salvador) Im- 
presiones de viaje. (Dibujos) 
3 abril 1960 


Estampas de La Paz. Apuntes del 
natural. (Dpto. de Canelones) 
15 abril 1951 


Estampas de Pocitos. Apuntes del 
natural. 
25 febrero 1951 


Estampas de Punta del Este. 
(Apuntes) 
23 febrero 1947 


Estampas de San Rafael. (Punta 
del Este) (Apuntes) 
9 marzo 1947 


118 - 


119 - 


120 - 


121 - 


122 - 


123 - 


124 - 


125 - 


126 - 


127 - 


128 - 


129 - 


130 - 


Estampas del A.N.C.A.P. Cuarto. 
Apuntes. (Buque petrolero) 
27 julio 1952 


Estampas salmantinas. Dibujos. 
(En Salamanca) 

20 noviembre 1960 

4 diciembre 1960 


Estrasburgo. Apuntes. (Francia) 
14 mayo 1961 


Evoluciön de la arquitectura. (En 
Montevideo) 
19 agosto 1945 


Evolución del Hospital Maciel. 
Apuntes. 
12 marzo 1960 


Los existencialistas. Apuntes del 
natural. (En París) 
14 octubre 1956 


Exposición Feria Italiana. Apuntes 
del natural. (Montevideo) 
26 noviembre 1961 


Exposición Policial. Apuntes. 
5 enero 1958 


Facultad de Humanidades. (Dibujo 
del edificio de Cerrito y Juan Lin- 
dolfo Cuestas) 

22 setiembre 1963 


(Feria municipal Montevideo) 
31 diciembre 1950 


Génova. Apuntes del natural. 
11 setiembre 1960 


Hospital de Clínicas. Dibujo. 
3 abril 1955 


Hospital Pasteur y plaza general 
Miró. (Apuntes) 
8 diciembre 1963 


131 - 


132 - 


135 - 


136 - 


137 - 


138 - 


139 - 


140 - 


141 - 


142 - 


La iglesia de San Carlos, monu- 
mento histórico. (Dpto. de Maldo- 
nado) (Dibujo) 

13 octubre 1963 


Iglesias fortificadas. Apuntes. 
23 junio 1957 


Impresiones de Córdoba. (Argenti- 
na) 
22 julio 1945 


- Impresiones de Espafia. Burgos. 


Apuntes. 
13 setiembre 1953 


Impresiones de España. La ruta de 
don Quijote. Apuntes. 
26 julio 1953 


Impresiones de Espana. Madrid. El 
Museo del Prado. 
14 (7) junio 1953 


Impresiones de Espafia. Madrid. 
La plaza Mayor. Apuntes. 
30 agosto 1953 


Impresines de Espafia. Salamanca. 
Apuntes del natural 

21 junio 1953 

5 julio 1953 


Impresiones de Salto. Apuntes del 
natural. 
23 noviembre 1952 


Intermezzo londinense: apuntes de 
la coronaciön. 
14 junio 1953 


Intermezzo minuano. 
5 mayo 1946 


Los Invälidos. Dibujos. (Hotel de 


los Invälidos en Paris). 
9 setiembre 1962 
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143 - 


144 - 


145 - 


146 - 


147 - 


148 - 


149 - 


150 - 


151 - 


152 - 


153 - 


154 - 


155 - 


120 


La invitaciön al viaje... Dibujos. 
(Barcos en el puerto) 
7 febrero 1960 


Itinerario de Pan de Azücar a Pi- 
riäpolis. Apuntes. 
1 abril 1951 


Jardines de París. Apuntes. 
22 octubre 1961 


Jardines y patios. (Montevideo). 
Dibujos. 
29 diciembre 1963 


Jumiége, una joya románica. 
Apuntes del natural. (En Norman- 
día, Francia). 

6 noviembre 1960 


Los libreros del Sena. Apuntes. 
(París). 
30 abril 1961 


El Lido de Punta del Este. Apuntes 
del natural. 
18 marzo 1951 


Llegó el circo... Apuntes. 
3 octubre 1954 


Madrid, el Palacio Real y la Arme- 
ría. Apuntes. 
27 setiembre 1953 


Los médanos de San Rafael. 
10 noviembre 1946 


Ministerio de Instrucción Püblica 
y Previsión Social. Apuntes. (Pala- 
cio Taranco). 

12 abril 1953 


Ministerio de Relaciones Exterio- 
res. La casa del general (Máximo) 
Santos. Apuntes del natural. 

29 mayo 1955 


Miradores montevideanos. Apun- 
tes del natural. 

12 julio 1959 

27 enero 1963 


156 - 


157 - 


158 - 


159 - 


160 - 


161 - 


162 - 


163 - 


164 - 


165 - 


166 - 


167 - 


Mónaco. Apuntes de viaje. 
17 julio 1960 


Montevideo en pleno crecimiento. 
Dibujo. (Construcciones). 
27 setiembre 1959 


Montevideo, visto desde arriba. 
Apuntes. 
15 julio 1962 


Motivos del Prado. Apuntes. 
4 diciembre 1955 


El Museo de Cluny (París) Dibujo. 
1 noviembre 1959 


Museos de París. Apuntes del na- 
tural. 
19 noviembre 1961 


Novedades arquitectönicas de Pun- 
ta del Este. 
27 enero 1946 


La nueva oficina de informes turis- 
ticos. Apuntes. (De la Comisiön 
Nacional de Turismo en Agraciada 
y 18 de Julio, proyecto de Arman- 
do Matos). 

8 marzo 1953 


Paisajes escenográficos. (Apuntes 
de Montevideo). 
19 octubre 1947 


El Palacio del Louvre. Apuntes. 
(París). 
1 abril 1962 


El palacio Elíseo. Apuntes del na- 
tural. (París). 
6 agosto 1961 


Palacio Taranco. (Apuntes del na- 
tural). (Edificio de las calles 25 de 
Mayo y Solís). 

6 octubre 1963 


168 - 


169 - 


170 - 


171 - 


172 - 


173 - 


174 - 


175 - 


176 - 


177 - 


178 - 


179 - 


180 - 


Para la leyenda ciudadana... Dibu- 
jos. (Quinta de Montero en las ca- 
lles Colonia y Yaguarón). 

12 mayo 1963 


El parque Zorrilla de San Martín 
de plaza Biarritz (Pocitos). Apun- 
tes. 

3 agosto 1952 


Paseo alrededor del Tacoma. 
(Apuntes del buque). 
17 febrero 1952 


Paseo por Atlántida. Apuntes. 
13 abril 1952 


Paseo por Carrasco. Apuntes. 
25 noviembre 1951 


Paseo por Colonia. (Capital del 
departamento) 
4 julio 1954 


Paseo por el estadio Centenario. 
Apuntes. 
8 junio 1952 


Paseo por el Jardín Botánico. Di- 
bujo. 
9 enero 1955 


Paseo por el Parque de Vacaciones 
de la U.T.E. (Lavalleja). 
23 diciembre 1951 


Paseo por el puerto (De Montevi- 
deo). Dibujo. 
1 agosto 1954 


Paseo por la avenida Agraciada. 
(Apuntes). 
25 mayo 1952 


Paseo por Lisboa. (Recuerdos de 
viaje). Dibujos. 
18 julio 1954 


Paseo por Montmartre. Apuntes de 
viaje. 
6 enero 1957 


181 - 


182 - 


183 - 


184 - 


185 - 


186 - 


187 - 


188 - 


189 - 


190 - 


191 - 


192 - 


Paseo por Paysandü. Dibujos. 
6 junio 1954 


Paseo por Punta del Este (La 
península).Apuntes. 
30 diciembre 1951 


Paseo por Rivera. (La ciudad). 
Apuntes del natural. 
13 junio 1954 


Paseo por Santa Anna do Livra- 
mento. Dibujos del natural. 
20 junio 1954 


Paseo por Versailles. Apuntes de 
viaje. 
23 diciembre 1956 


Paseos por Espafia. Apuntes del 
natural. 
23 setiembre 1956 


Patios del Palacio Legislativo. Di- 
bujo. 
6 mayo 1956 


Perfil de Montevideo. 
8 octubre 1944 


Perfil de Montevideo (Skyline). 
27 agosto 1944 


Perspectivas arquitectönicas de 
Montevideo de hoy. Apuntes. 
30 marzo 1952 


Piletas de natación de la Comisión 
Nacional de Educación Física. 
(Apuntes). 

3 enero 1954 


Place Pigalle. Apuntes del Natural. 
(París). 
26 octubre 1958 


193 - Playa de los Ingleses. Apuntes. 


5 febrero 1961 
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194 - 


195 - 


196 - 


197 - 


198 - 


199 - 


200 - 


201 - 


202 - 


203 - 


204 - 


205 - 


206 - 


122 


Playa Verde. Dibujos. 
5 marzo 1961 


Playas del este. Apuntes. 
27 enero 1952 


Plaza de deportes de la Comisiön 
Nacional de Educaciön Fisica. 
Apuntes. 

18 octubre 1953 


Plaza general Mirö. Dibujo. 
17 setiembre 1961 


Plazas de Paris. Dibujo. 
4 agosto 1957 


Por el Barrio Götico de Barcelona. 
Apuntes del natural. 
25 setiembre 1960 


Por el Barrio Latino (Paris). Ilus- 
traciön. 
21 agosto 1960 


Por el Conservatorio de Artes y 
Oficios de Paris. Apuntes del natu- 
ral. 

26 mayo 1957 


Por el Museo del Louvre. Apuntes 
del natural. 
17 febrero 1957 


Por el sur de Francia. Arquitectura 
medioeval. Dibujos. 
14 abril 1963 


Por el viejo Madrid. Apuntes del 
natural. 
9 setiembre 1956 


Por la casa de (Honorato de) Bal- 
zac. Apuntes del natural. (Paris). 
22 febrero 1959 


Por la casa del Greco (Toledo). 
Apuntes del natural. 
23 marzo 1958 


207 - 


208 - 


209 - 


210 - 


211 - 


212 - 


213 - 


214 - 


215 - 


216 - 


217 - 


218 - 


Por la frontera franco-espafiola. 
Apuntes de viaje. 
10 mayo 1959 


Por la frontera franco-italiana. Di- 
bujos. 
31 mayo 1959 


Por la rambla (Franklin Delano) 
Roosevelt. Apuntes. 
21 junio 1959 


Por la Torre Eiffel. Apuntes del 
natural. 
3 marzo 1957 


Por las orillas del Sena. Apuntes 
del natural. 

30 noviembre 1958 

10 junio 1962 


Por los alrededores de París. 
Apuntes. 
28 de junio 1964 


Por los cerros de Piriápolis. Apun- 
tes. 
13 enero 1952 


Por los Tribunales de Apelaciones. 

Apuntes del Natural. (Esquina de 

Buenos Aires y Bartolomé Mitre). 
28 setiembre 1958 


Predio histórico (Yaguarón y Co- 
lonia). Dibujo. (La antigua quinta 
Iglesias - Montero) 

11 octubre 1959 


El Prodigio de Carrasco. 
7 julio 1946 


Puentes de París. Dibujos. 
11 noviembre 1956 


Punta del Este. (Dibujos). 
17 diciembre 1944 
17 febrero 1946 


219 - 


220 - 


221 - 


222 - 


223 - 


224 - 


225 - 


226 - 


221 - 


228 - 


229 - 


230 - 


Punta Gorda. Apuntes. 
19 febrero 1961 


"Quartier Latin". Apuntes del na- 
tural. (París). 
7 enero 1962 


Radio Oficial (Servicios de trasmi- 
sión y control del S.O.D.R.E.) 
Apuntes. 

8 noviembre 1953 


Recorrida por el Banco de la Re- 
püblica. Apuntes. 
24 junio 1951 


Recorrida por el Palacio de la Luz. 
Apuntes. 
6 enero 1952 


Recorrida por el Palacio Legislati- 
vo. Apuntes. 
13 mayo 1951 
Recorrida por el teatro Solís. 
Apuntes, 
3 junio 1951 


Recorrida por la Casa de Gobier- 
no. Apuntes. 
22 julio 1951 


Recuerdos de Galicia. Santiago de 

Compostela. Apuntes. Dibujos del 
natural. 

29 agosto 1954 

2 abril 1961 

16 abril 1961 


Recuerdos de Galicia. Vigo y su 
ría. (Apuntes). 
4 octubre 1953 


Recuerdos de la Conserjería y del 
Palacio de Justicia (París). 
12 agosto 1945 


Recuerdos de Nuremberg. 
2 setiembre 1945 


231 - 


232 - 


233 - 


234 - 


235 - 


236 - 


237 - 


238 - 


239 - 


240 - 


241 - 


242 - 


Recuerdos de viaje. Roma. Las ter- 
mas de Caracalla. 
11 junio 1944 


Recuerdos de viaje. Rouen la ciu- 
dad-museo. 
25 junio 1944 


Reliquias de época colonial. Dibu- 
jos. (Montevideo). 
17 enero 1960 


Reliquias del pasado. Apuntes del 
natural (Edificios de Montevideo). 
27 octubre 1957 


Renacer del puerto. 
30 setiembre 1945 


Residencias de Punta del Este. 
1 abril 1945 
28 abril 1946 


Restauración de casa patricia. 
Apuntes del natural. (Casa de 
Montero, después de Roosen, calle 
25 de Mayo 428). 

15 junio 1958 


Resurrección de Rouen. Apuntes 
del natural. (Francia). 
17 marzo 1957 


Retorno a las aulas. Apuntes. (Fa- 
chadas de Centros de Ensefianza). 
23 marzo 1952 


Un rincón de Inglaterra en tierra 
uruguaya. 
6 agosto 1944 


La Sainte-Chapelle. Apuntes del 
natural. (París). 
9 julio 1961 


Salvamento del "Clara Y" (En Las 


Delicias, Maldonado). 
4 junio 1944 
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243 - 


244 - 


245 - 


246 - 


247 - 


248 - 


249 - 


250 - 


251 - 


252 - 


253 - 


254 - 


255 - 
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San Lorenzo del Escorial. Dibujos. 
16 agosto 1953 


San Nicolás de los Arroyos. Dibu- 
jos. (Argentina). 
14 julio 1963 


San Pablo (Brasil) Apuntes del na- 
tural. 
14 abril 1957 


2da. Exposición Aeronáutica. 
Apuntes del natural. 
. 18 agosto 1957 


El Semillero Municipal. Apuntes. 
(En el Prado). 
1 octubre 1961 


El tablado como expresión de arte 
popular. Apuntes. 
9 marzo 1952 


El teatro de verano del parque Ca- 
purro. Dibujos. 
21 febrero 1960 


El teatro Municipal del Parque Ri- 
vera. Dibujos. 
31 enero 1954 


Toledo (España) Dibujos. 
|23 agosto 1959 


Toledo, la ciudad imperial. Apun- 
tes. 
12 julio 1953 


(La torre de Saeta T.V.) Apuntes. 
24 noviembre 1963 


Torre. del (Hospital) Pasteur. Dibu- 
jo. 
17 febrero 1963 


Torreón de la chacra de Cavia 
(1813-1963) (Dibujo). 
27 octubre 1963 


256 - 


257 - 


258 - 


259 - 


260 - 


261 - 


262 - 


263 - 


264 - 


265 - 


266 - 


Torres de Zaragoza. Dibujo. 
7 julio 1957 


Tres casas antiguas. Apuntes. (Ca- 
sas de Ituzaingó y Piedras llama- 
das del Virrey, Piedras y Treinta y 
Tres y la de Tomás Toribio en la 
calle Piedras). 

8 diciembre 1957 


Tres embajadas en Montevideo. 
(Las de EE.UU., Brasil y Argenti- 
na). 

29 octubre 1944 


Tres estampas de Santa Teresa. 
6 mayo 1945 


Trianón: el Versailles de María 
Antonieta. Apuntes del Natural. 
22 diciembre 1957 


Tumbas famosas. Apuntes del na- 
tural. 
3 febrero 1957 


Turistas ingleses en Montevideo. 
Apuntes. (El arribo del "Reina del 
Pacífico"). 

4 marzo 1956 


Turistas norteamericanos en Punta 
del Este. Apuntes. 
10 febrero 1952 


La ültima etapa de (Vicente) Van 
Gogh (mayo-julio 1890). Apuntes 
del natural. 

10 agosto 1958 


La U.N.E.S.C.O. en el Palacio Le- 
gislativo. Dibujo. 
5 diciembre 1954 


Universidad de la Repüblica. (Di- 
bujos). 
8 setiembre 1963 


267 - 


268 - 


269 - 


270 - 


271 - 


272 - 


273 - 


274 - 


Usina eléctrica de Baygorria (en 
construcción). Apuntes. 
4 enero 1959 


Vaux-le-Vicomte. Apuntes. (Fran- 
cia). 
3 setiembre 1961 


Veleros en el puerto. Dibujos. 
18 marzo 1962 


Vezelay: donde nació el estilo oji- 
val. Apuntes. (Francia). 
3 enero 1960 


Villa Dolores. Aves. (Apuntes del 
Jardín Zoológico Municipal). 
5 abril 1964 


Villa Dolores. Felinos y osos. 
(Apuntes del Jardín Zoológico 
Municipal). 

29 marzo 1964 


Villa Dolores. La entrada. (Apun- 
tes del Jardín Zoológico Munici- 
pal). 

15 marzo 1964 


Villa Mufioz. (Barrio de Montevi- 
dco). 
12 noviembre 1944 


275 - 


276 - 


277 - 


278 - 


279 - 


280 - 


281 - 


Visita a nuestro taller de huecogra- 
bado. Apuntes. (Diario "El Día") 
27 abril 1952 


Visita al Cuartel de Bomberos. 
Apuntes. 
22 junio 1952 


Visita al Museo Histórico Munici- 
pal. (Diario "El Día" Apuntes del 
natural. 

13 febrero 1955 


Visita al Museo Histórico Nacio- 
nal. Dibujos del natural. 
23 febrero 1955 


Visita al Museo Municipal “Juan 
Manuel Blanes". Exposición de ar- 
tistas nacionales en homenaje a la 
U.N.E.S.C.O. Dibujos del natural. 
30 enero 1955 


Visita al planetario. Dibujo. 
20 marzo 1955 


Visitantes del puerto. Apuntes (de 
buques). 

29 setiembre 1957 

26 mayo 1963 
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BECQUEREL, Henri, 77 

BIBLIOTECA NACIONAL, 37 

BIBLIOTECAS, 9 (Poder Legislativo, Artigas-Washington, Museo Histórico Na- 
cional) 

BOLSA DE VALORES, 38 

BOMBA ATOMICA, 77 

BOUTIQUES DE PARIS, 39 

BURGOS, 55 


CABILDO, 40 

CAJA DE JUBILACIONES, 41 
CALLE SARANDI, 85 
CAMPANARIOS (MONTEVIDEO), 45 
CAMPANARIOS (PARIS), 46 
CARNAVAL, 10, 21 

CARRASCO, 43, 172, 216 

CASA DE GOBIERNO, 226 
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CASA DE MONTERO, 237 

CASA DE ROOSEN, 237 

CASA DE TOMAS TORIBIO, 257 

CASA DEL VIRREY, 257 

CASTILLOS, 53, 54 

CATEDRALES, 55, 65 

CAUSSI, Domingo, 67 

CENTRAL BATLLE, 56 

CENTROS DE ENSENANZA, 239 

CEZANNE, Paul (TALLER), 94 

CIRCO, 150 

CIUDADES, 59 

CLARA Y (BARCO), 242 

CLUB DE PESCADORES, 64 
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COLONIA (URUGUAY), 173 

COMISION NACIONAL DE EDUCACION FISICA, 50 
CONCIERGERIE (PARIS), 60, 229 
CONFERENCIA DE U.N.E.S.C.O., 265 

CONSEJO DE ENSENANZA PRIMARIA, 61 
CONSERVATORIO DE ARTES Y OFICIOS (PARIS), 201 
CORDOBA (ARGENTINA), 133 

CORONACION (LONDRES), 140 

COUNTRY CLUB (PUNTA DEL ESTE): 62 
CUARTEL DE BOMBEROS, 276 

CUVIER, Georges, 77 


CHARTRES, 65 


DAKAR, 101 
DIRECCION DE PASEOS PUBLICOS, 79 
DON QUIJOTE, 135 


EL DIA (TALLER HUECOGRABADO), 29, 275 
ELISEO (PARIS), 166 

EMBAJADA DE ESTADOS UNIDOS, 86 
EMBAJADA FRANCESA, 88 

EMBAJADA URUGUAYA (PARIS), 89 
EMBAJADAS EN MONTEVIDEO, 258 
ESCALERAS MONUMENTALES, 106 
ESCORIAL, 243 

ESPANA, 54, 186 

ESPINILLAR, 47 

ESQUINAS (MONTEVIDEO), 110, 111, 112 
ESTADIO CENTENARIO, 174 
ESTRASBURGO, 120 
EXISTENCIALISTAS (PARIS), 123 
EXPOSICION AERONAUTICA, 246 
EXPOSICION ATOMOS EN ACCION, 34 
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EXPOSICION FERIA ITALIANA, 124 
EXPOSICION POLICIAL, 125 


FACULTAD DE HUMANIDADES, 126 

FERIA MUNICIPAL, 27, 127 

FESTIVAL CINEMATOGRAFICO (PUNTA DEL ESTE), 33 

FIESTAS PATRIAS, 11 

FOLKLORE, 67 

FORTALEZA SANTA TERESA, 91 

FORTIFICACIONES, 59, 132 

FRANCIA, 203 

FRONTERA FRANCO-ESPANOLA, 207 

FRONTERA FRANCO-ITALIANA, 208 
“FUNCHAL, 102 


GENOVA, 128 
GRECO (CASA), 206 


H.M.S. SUPERB, 22 

HIPODROMO, 84 

HOSPITAL DE CLINICAS, 129 
HOSPITAL MACIEL, 122 

HOSPITAL PASTEUR, 130 

HOTEL DE LA PAIX (MONTEVIDEO), 82 


IGLESIA DE SAN CARLOS, 131 

IGLESIAS FORTIFICADAS, 132 
IGLESIAS-MONTERO (CASA), 168, 215 
INGLATERRA, 240 

INSTRUCCIONES DEL ANO XII (MONUMENTO), 25 
INVALIDOS (PARIS), 142 


JARDIN BOTANICO, 175 
JARDIN ZOOLOGICO, 271, 272 
JARDINES, 145, 146 

JUMIEGE (NORMANDIA), 147 


LA PAZ (CANELONES), 114 

LAS PALMAS (GRAN CANARIA), 103 
LAVALLEJA (CASA), 97 

LIBREROS DEL SENA, 148 
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LONDRES, 140 
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LOUVRE, 165 
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MARONAS, 84 

MAZZARA, J. , 87 
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MINAS, 141 
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MINISTERIO DE RELACIONES EXTERIORES, 40, 154 
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PAYSANDU, 181 
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RIO DE JANEIRO, 104 
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ROOSEN (CASA), 237 
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SAINTE-CHAPELLE, , 241 
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TEATRO SOLIS, 225 
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XIMENEZ Y GOMEZ (CASA), 49 


131 


Fernando Garcia Esteban 
Guia de articulos 
publicados en el 


suplemento de “El Dia” 
LUIS ALBERTO MUSSO 


Fernando García Esteban arquitecto, profesor, crítico de arte. Nació en la 
ciudad de Montevideo el 21 de abril de 1916, falleció en la misma ciudad el 2 
de febrero de 1982. 


La actividad docente que desarrolló fue amplísima: Teoría de la Arquitectu- 
ra en Facultad de Arquitectura (1947-1949); Historia y Cultura Artística en 
Cursos Preparatorios de Arquitectura (1943); Cursillos en el Instituto de Estu- 
dios Superiores (1948-1956); Cursos de Verano en la Universidad de la Repü- 
blica (1968); Teoría e Historia del Arte en el Instituto Artigas (1951-1971); 
Cursos de Historia del Arte en: Instituto de Bellas Artes San Francisco de Asís, 
Instituto Uruguayo de Artes Plásticas, Círculo de Bellas Artes, Instituto Italiano 
de Cultura. Catedrático de Historia General del Arte en la Facultad de Humani- 
dades y Ciencias (1961-1977). 


Entre otros trabajos lo hallamos como escenógrafo, asesor artístico honora- 
rio de la Sub-Comisión de Arte de la Exposición Nacional de la Producción 
(1955); Asesor en Artes del Concejo Departamental de Montevideo; jurado de 
salones nacionales y extranjeros; Director del Centro de Arte de la Intendencia 
Municipal de Montevideo; Presidente de la Sección Uruguaya de la Asociación 
Internacional de Críticos de Arte; miembro de nümero y Secretario de la Aca- 
demia Nacional de Letras del Uruguay, etc. 


De su importante bibliografía destacamos:"La escenografía como disciplina 
esencialmente arquitectónica" (1943); "Concepto de espacialidad en arquitectu- 
ra" (1945); "Algunos lineamientos característicos del desarrollo de la pintura 
uruguaya"; “Teoría general del arte" (1958); “Panorama de la pintura uruguaya 
contemporánea" (1965); "Artes plásticas del Uruguay en el siglo XX" (1970); 
“Juan Manuel Blanes, pintor" (1979); etc. 


Numerosos son sus artículos periodísticos en materia de arte, publicados en 
la prensa periódica. Colaboró asiduamente en los diarios "El Día", "El Pafs", 
“La Mañana”, “Acción”, etc. 


Los trabajos resefiados en el presente análisis hemerográfico corresponden a 
su ciclo de notas aparecidas en el suplemento dominical de el diario “El Dia”, 
de Montevideo, entre los afios 1949 y 1970. 
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13 


14 
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A propósito de la operación lim- 
pieza en París. 
3 marzo 1968 


A propósito de un cuadro de (Pe- 
dro Pablo) Rubens. 
5 febrero 1950 


Acerca de El Escorial. 
23 febrero 1964 


Acerca del "Art nouveau". 
24 noviembre 1963 


Acerca del pintor Raoul Dufy. 
23 agosto 1953 


Actualidad de (Gustavo) Courbet. 
28 agosto 1955 


Algunas joyas antiguas. 
15 noviembre 1964 


Algunos antecedentes de la carica- 
tura. 
22 setiembre 1963 


Algunos aspectos de la composi- 
ción de (Diego de Silva y) Veláz- 
quez. 

17 abril 1949 


Algunos puentes de Isfahán. (Irán) 
22 (15) diciembre 1968 


Altamira (Las cuevas). 
8 abril 1951 


El altar de Zeus. 
22 agosto 1965 


El análisis científico de la obra de 
arte. 
6 octubre 1963 


El Ande, la rebeldía geográfica de 
nuestra América. 
11 agosto 1968 
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16 


18 


19 


20 


21 


22 


23 


24 


25 


26 


27 


28 


Ankara. : 
21 noviembre 1965 


Antigua iconografía cristiana. 
17 diciembre 1967 


Apostillas sobre arquitectura e his- 
toria. 
8 enero 1950 


- Aquel Madrid...! 


24 julio 1949 


Arcos morunos. 
3 diciembre 1967 


La arquitectura desencadenada: 
Antonio Guadí. 
3 junio 1951 


Arquitectura en retroceso. Directi- 
vas y obras de los países satélites. 
19 julio 1953 


La arquitectura social sueca: hos- 
pitales. 
26 octubre 1952 


El arte textil entre los antiguos 
coptos. 
25 setiembre 1966 


- Arte y ciencia. 


15 diciembre 1963 


- Asombro en Baalbeck (Líbano) 


18 octubre 1959 


Asombro en Florencia. 
23 octubre 1949 


- Aspectos de Beirut. 


10 octubre 1965 


- Aspectos de la arquitectura social 


sueca. Municipios. Centros depor- 
tivos. Crematorios. 
24 agosto 1952 


29 


31 


32 


33 


35 


36 


37 


38 


39 


40 


- Aspectos de la Bienal de San Pa- 
blo. Algunos grandes solitarios de 
la pintura: (Edvard) Munch, (Ja- 
mes) Ensor, (Fernado) Hodler, 
(Oscar) Kokoschka. 

14 febrero 1954 


Aspectos del mundo habitual en 
Oriente Medio: el pan. 
11 diciembre 1966 


Aspectos pintorescos de un viaje. 
Los guías turísticos. 
30 noviembre 1952 


Atenas: realidad y sueño. 
22 marzo 1953 


Avila de los caballeros. 
29 octubre 1950 


Babilonia: jardines colgantes y to- 
rres legendarias. 
20 junio 1965 


El ballet del teatro "Les Champs 
Elysees" de París. 
13 mayo 1951 


Los bautistas del Donatello. (Do- 
nato di Niccolo di Betto Bardi). 
26 diciembre 1949 


Beirut rememorada. 


19 julio 1959 


Berlín: su carácter y su vida. 
26 setiembre 1965 


Biblos: pasado y permanencia. 
(Antigua Fenicia). 
16 enero 1966 


- Los bodegones de (Diego) Veláz- 
quez. En el año del tercer centena- 
rio de su muerte. 

28 agosto 1960. 


41 


42 


43 


45 


46 


47 


48 


49 


50 


51 


52 


53 


El buen (Bartolomé Esteban) Mu- 
rillo. 


22 mayo 1949 
Bursa la verde. (Turquía). 
27 junio 1965 
Calles y plazas. 
21 mayo 1950 
- Carl Milles. 


11 enero 1953 


La catedral de Reims. 
20 diciembre 1970 


- La catedral de Santiago (de Com- 


postela). 
15 febrero 1953 


- La cerámica -(Pablo) Picasso- La 


arquitectura, 
27 noviembre 1949 


5.000 años de escultura en el Subte 
Municipal. 
5 setiembre 1954 


Ciudades troglodíticas en la región 
de Gómere. (Asia Menor). 


24 octubre 1965 


La colección de (A.) Reynolds 
Morse de Cleveland. 


7 agosto 1960 


La colección egipcia del museo de 
Boston. 
5 marzo 1961 


La colección (Juan Carlos) Arizti 
de vasos griegos. 

16 junio 1963 
Colonia, sobre el Rhin. 


16 noviembre 1958 
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54 


55 


56 


57 


58 


59 


61 


62 


63 


65 
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“Il cónsole". Don Gilberto Fras- 
chetti Rui. 
13 octubre 1952 


Constructa. (Feria en Alemania). 
11 noviembre 1951 


Contrastes de Caracas. 
30 abril 1960 


Contrastes de Estambul. 
9 agosto 1959 


Contrastes del barroco en Tepozot- 
lán. (México). 
11 enero 1970 


Las corrientes ecolásticas de la 
cultura egipcia antigua. 
23 junio 1957 


Creta o el milagro. 
5 abril 1959 


Crónica del buen recuerdo, Lon- 
dres. 
5 abril 1953 


Crónicas de San Pablo. La hora de 
comer. 
24 enero 1954 


Cubistas y futuristas en la (II) Bie- 
nal de San Pablo. 
7 marzo 1954 


Dajshur. (Egipto). 
23 enero 1966 


Damasco (Siria) y Córdoba (Espa- 
fia). 
7 agosto 1966 


El Danubio no pasa por Viena. 
3 mayo 1959 


Una de las cabezas de Beethoven 
por (Antoine) Bourdelle. 
12 enero 1964 


68 


69 


70 


71 


72 


73 


74 


75 


76 


77 


78 


79 


80 


8 
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De las estructuras. 
26 setiembre 1954 


De Roma a Atenas. Apología del 
agua. 
5 agosto 1951 


Decoración cerámica. 
21 enero 1968 


Descubrimiento de Roma. 
16 mayo 1965 


XVIII Salón Nacional de Artes 
Plásticas. 
28 noviembre 1954 


XVIII Salón Nacional de Bellas 
Artes Sección dibujo, Grabado e 
Ilustraciones para Libros. 

12 diciembre 1954 


- Disquisiciones actuales sobre el 


gótico. 
25 enero 1953 


- Dos versiones de Nefertiti. 


8 agosto 1965 


(Edouard) Manet. 
30 julio 1950 


Efeso y el deslumbramiento. (Asia 
Menor) 
13 febrero 1966 


El Cairo ciudad múltiple. 
2 enero 1966 


Eleusis (Grecia). 
21 junio 1959 


Elogio del grabado. 
27 setiembre 1953 


- Elogio del Líbano. 


27 setiembre 1959 


82 


83 


85 


86 


87 


88 


89 


91 


Embrujo de San Gimignano. (Ita- 
lia). 
4 febrero 1951 


En el año de Rembrandt. 
29 enero 1956 


En el afio del tercer centenario de 
la muerte de (Diego) Velázquez. 
"Las meninas" y "Las hilanderas". 

9 octubre 1960 


En el afio del tercer centenario de 
su muerte. La etapa final en la pro- 
ducción de (Diego) Velázquez. 

30 octubre 1960 


En el afio del tercer centenario de 
su muerte. La retratística en la pin- 
tura de (Diego) Velázquez. 

16 octubre 1960 


En el año del tercer centenario de 
su muerte. La temática religiosa en 
(Diego) Velázquez. 

11 setiembre 1960 


En el afio del tercer centenario de 
su muerte. Las “Mitologías” de 
(Diego) Velázquez. 

18 setiembre 1960 


En el centenario de Vicente van 
Gogh. 
17 mayo 1953 


En el quinto centenario de Fra An- 
gélico da Fiesole. 
18 junio 1955 


En una fundiciön florentina. (Fun- 
diciön del Colleoni de Verrocchio, 
el Idolino y la Minerva de Arezzo 
en el taller de Fedinando Marine- 
lli) 

16 setiembre 1951 


"La Escuela de París". 
3 setiembre 1950 


93 


£ 


95 
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101 - 


102 - 


103 - 


104 


' 


105 - 


La escultura de Eduardo Yepes. 
11 junio 1950 


La escultura helenística. 
8 setiembre 1957 


La escultura policromada. 
22 junio 1952 


Esmaltes medievales españoles: 
orfebrería e imágenes. 
9 marzo 1969 


Esplendor de lo egipcio. 
28 junio 1970 


La estatutaria griega. Precisiones 
estimativas. 
18 agosto 1957 


(Eugenio) Delacroix. 
30 junio 1963 


Una experiencia pedagógica en el 
sur de Irán. 
25 abril 1965 


Exposición de arte nacional en el 
Museo Blanes del Prado. 
6 marzo 1955 


Exposición de grabados “De Dela- 
croix a Nuestros Días”. (Salones 
de la Comisión de Bellas Artes) 


15 noviembre 1953 


Exposición en el Subterráneo Mu- 
nicipal. (Artes Plásticas). 
11 julio 1954 


Figulinas cicládicas. (Islas Cícla- 
das) (Grecia). 
28 mayo 1967 


Figuras, signos y significación. 
14 julio 1963 
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106 - 


107 - 


108 - 


109 - 


110 - 


111 - 


112 - 


113 - 


114 - 


115 - 


116 - 


117 - 
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Un fin de afio en Paris (Recuerdos 
de viaje) 
7 enero 1951 


(Fransico de) Ribalta. 
30 octubre 1966 


Galeria de historia del arte de la 
Intendencia Municipal de Monte- 
video. Ejemplos de escultura grie- 


ga. 
7 setiembre 1952 


La Galería Nacional de Washing- 
ton D.C. 
13 noviembre 1960 


Galerias municipales de historia 
del arte. Ejemplos de arte prehistó- 
rico (Museo Nacional de Antigüe- 
dades de Saint Germain en Laye, 
París) 

5 octubre 1952 


Gamal el Sayyini, escultor egipcio 
moderno. 
12 junio 1966 


La Gioconda en Washington. 
(Cuadro de Leonardo da Vinci). 
28 abril 1963 


Goya, otro pintor universal. 
7 julio 1957 


Goya y las contradicciones. 
12 julio 1964 


La Gran Mezquita de Samarra. 
(Irak). 
21 agosto 1966 


El gran teatro de Pérgamo (Asia 
Menor). 
31 marzo 1968 


Granada y el Albaicín. 
26 junio 1949 


118 - 


119 - 


120 - 


121 - 


122 - 


123 - 


124 - 


125 - 


126 - 


127 - 


128 - 


129 - 


130 - 


131 - 


Grandes figuras universales en la 
II Bienal Paulista. 
28 febrero 1954 


Grecia: aspectos de la inmortali- 
dad. 
15 marzo 1959 


El Greco y la sobre-realidad. 
27 octubre 1957 


Los guías aficionados de Holanda: 
B.B.T.B.B.A. (Sociedad para fo- 
mentar el turismo de los automovi- 
listas extranjeros). 


9 marzo 1952 


Hatra, ciudad del desierto. (Norte 
de Irak). 
19 noviembre 1967 


Homenajes a Miguel Angel en Ita- 
lia. 
11 abril 1965 


“El Idolino" del Museo Arqueoló- 
gico de Florencia. 
24 diciembre 1950 


La ilustración gráfica. 
14 noviembre 1954 


Las ilustraciones. 
23 agosto 1964 


Imaginería virreinal mexicana. 
4 enero 1970 


Impresiones de Nueva York. 
22 mayo 1960 


Los impresionistas. 
13 agosto 1950 


Lo irracional en el arte. 
1 noviembre 1964 


El Islam. Escuelas de teología. 
12 mayo 1968 
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133 - 


134 - 


135 - 


136 - 


137 - 


138 - 


139 - 


140 


141 - 


142 - 


143 - 


144- 


Jardines andaluces y otros jardi- 
nes. 
25 junio 1950 


(Jean Auguste Dominique) Ingres, 
(Eugène) Delacroix y (Jean Baptis- 
te Camille) Corot en San Pablo. 
(Museo de Arte de San Pablo, Bra- 
sil). 

22 marzo 1964 


Joachim Patinir. Pintor de paisajes. 
29 abril 1951 


(José) Artigas en las artes plásti- 
cas. 
14 junio 1964 


(José de) Ribera y la pintura feroz. 
(El Españoleto). 
1 junio 1969 


Las joyas de la corona persa. 
5 marzo 1967 


Juan Carlos Figari Castro. 
23 mayo 1954 


Juan Manuel Blanes. Reflexiones y 
críticas. 
31 julio 1955 


“El juicio final” de Miguel Angel. 
18 abril 1964 


Konya la ciudad donde vivió Mev- 
lana. (Turquía). 
27 febrero 1966 


La lección de Giotto. (Angel Giot- 
to di Bondone). 
6 noviembre 1949 


Leonardo (da Vinci) o la inmorta- 
lidad vocacional. 
28 diciembre 1952 


(Lucas) Cranach el Viejo. 
30 abril 1966 


145 - 
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149 - 


150 - 


151 - 


152 - 


153 - 


154 - 


155 - 


156 - 


157 - 


Las madonnas de Giovanni Bellini. 
13 junio 1954 


Maneras de viajar (El auto stop). 
25 mayo 1952 


La más antigua universidad. (El 
Colegio al-Mustainsariyia'h, en 
Bagdad), 

20 marzo 1966 


“Matías el pintor”. (Matías Griine- 
wald). 
4 setiembre 1966 


El mausoleo de H'aarún Velaiet. 
(En Isfahán, Irán). 
20 abril 1969 


La medalla napolitana. (Sobre la 
ciudad de Nápoles). 
26 febrero 1950 


Meditaciones sobre el arte griego. 
(10?) noviembre 1968 


Miguel Angel y el tema de la Pie- 
dad. 
2 agosto 1964 


Miniaturas mozárabes. 
7 abril 1968 


Montevideo. Aspectos insólitos. 
Llamadores y manijas. 
23 junio 1968 


Montevideo insólito. Aspectos iné- 
ditos de la feria dominical. (En la 
calle Tristán Narvaja). 

28 julio 1968 


Montevideo insólito. Rincones ciu- 
dadanos. 
9 junio 1968 


El Montevideo que no vemos. 


Azulejos y otros ornamentos. 
7 julio 1968 
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158 - 


159 - 


160 - 


161 - 


162 - 


163 - 


164 - 


165 - 


166 - 


167 - 


168 - 


169 - 


140 


Montmartre. 
8 octubre 1950 


El monumento a (Bartolomeo) Co- 
lleoni. 
19 noviembre 1950 


Monumentos püblicos de Montevi- 
deo: r&plicas de esculturas famo- 
sas. 

13 diciembre 1970 


El movimiento arquitectónico de 
Stuttgart. 
20 julio 1952 


La "Muestra del Tiépolo" en Ve- 
necia. (Giovanni Battista Tiépolo). 
21 octubre 1951 


Murallas. 
11 diciembre 1949 


El Museo de Arte de San Pablo. 
9 mayo 1954 


El Museo de Arte de San Pablo. 
Algunos ejemplos de pintura anti- 
gua. (Brasil). 

9 febrero 1964 


El Museo de Bagdad en Colonia 
(Muestra del Iraki Museum de 
Bagdad en el Wallraf-Richartz 
Museum de Colonia, Alemania). 
30 mayo 1965 


El Museo Guggenheim de Nueva 
York. 
26 junio 1960 


El Museo Islámico de El Cairo. 
26 junio 1966 


El Museo Nacional de Antropolo- 
gía de México. 
12 julio 1970 


170 - 


171 - 


172 - 


173 - 


174 - 


175 - 


176 - 


177 - 


178 - 


179 - 


180 - 


181 - 


182 - 


Naturalismo en la estatuaria faraó- 
nica. 
23 febrero 1969 


La necrópolis de Sakarah. 
31 mayo 1959 


La niebla de París. 
22 agosto 1954 


Nilo arriba. 
17 mayo 1959 


Notas de viaje: aspectos de Alsa- 
cia. 
23 julio 1950 


Notas sobre la ciudad de York. 


(Inglaterra). 
13 diciembre 1953 


La nueva arquitectura en Alema- 
nia. 
29 noviembre 1953 


Obra cultural de la Intendencia 
Municipal de Montevideo. Las ga- 
lerías de historia del arte. 

31 agosto 1952 


Orientalismo en la imaginería vi- 
rreinal de Mesoamérica. 
] marzo 1970 


Oriente Medio: aspectos del mun- 
do habitual. Artesanía y zocos. 
26 marzo 1967 


Oriente Medio: aspectos del mun- 
do habitual. El tocado. 
15 enero 1967 


Oriente Medio: aspectos del mun- 
do habitual. La escritura. 
2 enero 1967 


Oriente Medio: aspectos del mun- 
do habitual. Las infusiones. 
26 diciembre 1966 


183 - 


184 


185 - 


186 - 


187 - 


188 - 


189 - 


190 - 


191 - 


192 


193 - 


196 - 


Oriente musulmán: aspectos del 
vivir cotidiano. La casa y la calle. 
29 enero 1967 


Ostia Antigua. (Italia). 
5 diciembre 1965 


Otra vez el agua. (Inundaciones en 
Europa). 
13 enero 1952 


Paestum (Actualmente Pesto, Sa- 
lerno) 
21 enero 1951 


El paisaje en la pintura. 
12 marzo 1950 


Los palacios de Creta. 
18 abril 1959 


Palmira en el oasis. (Siria). 
25 febrero 1968 


París en verano. 
20 setiembre 1958 


El Partenón. Deslumbramiento. 
26 agosto 1951 


(Paul) Signac. 1863-1935. 
12 abril 1964 


Los pintores de la pesadilla. 
26 abril 1953 


La pintura romántica del siglo 
XIX. En el centenario de (Euge- 
nio) Delacroix. 

9 junio 1963 


Pinturas de Fra Angélico da Fieso- 
le. 
3 julio 1955 


Las pinturas negras de Goya. 
3 julio 1949 


197 - 


198 - 


199 


200 - 


201 - 


202 - 


203 - 


204 - 


205 - 


206 - 


207 - 


208 - 


209 - 


210 - 


Planificación y vivienda suecas. 
11 mayo 1952 


Los post-impresionistas. 
20 agosto 1950 


Praga recuerdo y afioranza. 
1 setiembre 1968 


Precisiones sobre el arte romano. 
5 julio 1953 


Prestigios de Vezelay. (Francia). 
16 agosto 1970 


El püblico de las exposiciones. 
10 agosto 1952 


Reencuentro con San Pablo. (Bra- 
sil). 
2 octubre 1955 


Relieves asirios. 
18 agosto 1963 


Los relieves persas del período 
Aquemenide. 


4 agosto 1963 
Renacimiento italiano. Algunas 
precisiones. 

21 marzo 1965 


El Renacimiento italiano. Itinera- 
rio de una exposición. (Palacio 
Municipal de Montevideo). 

12 setiembre 1965 


Las ruinas de Mileto. (Asia Me- 
nor). 
27 marzo 1966 


Rutas de bien andar y buen ver. 
(Europa). 
31 mayo 1953 


Salamanca, ciudad dorada. 
17 enero 1954 
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211 - 


212 - 


213 - 


214 - 


215 - 


216 - 


217 - 


218 - 


219 - 


220 - 


221 - 


222 - 


223 - 


224 - 
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San Agustín Acolman. (México). 


14 diciembre 1969 
Santa Sofía o el espacio 
vivo.(Estambul). 
30 agosto 1959 
Santiago de Compostela. 
19 octubre 1952 
Santillana del mar. (Espafia). 
22 enero 1950 
El santuario de Apolo en Didymes. 
(Asia Menor). 
30 abril 1967 


El secreto de Riedlingen. (Alema- 
nia). 
11 octubre 1953 


La segunda Bienal de San Pablo. 
Análisis primario. 
7 febrero 1954 


"Semana Santa" en Sevilla. 
8 mayo 1949 


Si: las pirámides existen. (Egipto). 
7 diciembre 1958 


Sobre la estimación del arte italia- 
no antiguo. 
3 noviembre 1963 


Suecia realiza. 
16 marzo 1952 


Taak-e-Kesra, el palacio de Kos- 
roes. (En las ruinas de Ctesifón, 
Bagdad). 

5 junio 1966 


Las tablillas de Biccherna. (Siena). 
1 febrero 1953 


Tapices de Flandes y vasos feni- 
cios. 
25 julio 1954 


225 - 


226 - 


221 - 


228 - 


229 - 


230 - 


231 - 


232 - 


233 - 


234 - 


235 - 


236 - 


El teatro y el acercamiento a la 
pintura. (Se refiere a Serge de 
Diaghilev). 

20 setiembre 1964 


Teatros romanos de Oriente. 
12 diciembre 1965 


Temas de la pintura. La naturaleza 
muerta. 
26 marzo 1950 


Temas de la pintura. Las flores. 
9 abril 1950 


Temas triviales y de extracción co- 
tidiana. (En el arte). 
18 abril 1965 


La temática animalista en el arte 
prehistórico. 
4 agosto 1957 


La temática religiosa en (Diego) 
Velázquez. 
11 setiembre 1960 


El templo de Edfü. (Egipto) 
17 abril 1966 


Templos y santuarios hititas. 
19 febrero 1967 


Tesoros de Alayya-Jeiiuk (Arte de 
los hititas). 
22 mayo 1966 


(Thomas) Gainsborough un pintor. 
Ejemplo y proyecciones. 
13 marzo 1966 


Tres versiones de (William) Sha- 
kespeare (De "Hamlet" por Jean- 
Louis Barrault y por José María 
Pemán; y "Ricardo III" por Lau- 
rence Oliver) 

12 junio 1949 


237 - 


238 - 


239 - 


240 - 


241 - 


Troya. Restos, destrucción y suge- 
rencias. 
7 noviembre 1965 


Tutankamón. 
17 mayo 1964 


Veamos de nuevo a (Frangois) 
Boucher. 
6 febrero 1966 


Las venus prehistóricas. 
16 junio 1957 


Verano en Italia. 
30 setiembre 1951 


242 - 


243 - 


244 - 


245 - 


246 - 


Versailles. Historia y geometría. 
13 diciembre 1964 


Vigencia de Estambul. 
11 julio 1965 


Vigencia de Siena. 
27 mayo 1951 


Vigencia del personaje. Sherlock 
Holmes en el festival británico. 
6 julio 1952 


Violación y visiteo de las tumbas 
herméticas o aspectos del turismo 
macabro. 

15 noviembre 1959 


143 


Fernando Garcia Esteban 
Indice alfabético 


(Remisión a ítems) 


ALAYYA-JEIIUK, 234 
ALEMANIA, 55, 176 
ALSACIA, 174 
ALTAMIRA, 11 
AMERICA, 14 

ANDE,14 

ANGELICO, Juan de Fiésole, véase FRA ANGELICO 
ANKARA (TURQUIA), 15 
APOLO, 215 
AQUEMENIDE, 205 
AREZZO, 91 

ARIZTI, Juan Carlos, 52 
ARTIGAS, José, 135 
ATENAS, 32, 69 
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BAGDAD, 147, 166, 222 
BARRAULT, Jean-Louis, 236 
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BELLINI, Giovanni, 145 
BERLIN, 38 
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COURBET, Gustavo, 6 
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CRETA, 60, 188 
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CTESIFON (BAGDAD), 222 


DAJSHUR (EGIPTO), 64 

DAMASCO (SIRIA), 65 

DANUBIO, 66 

DELACROIX, Eugenio, 99, 102, 133, 194 
DIAGHILEV, Serge de, 225 

DIDYMES (ASIA MENOR), 215 
DONATELLO, 36 

DUFY, Raoul, 5 


EDFU (EGIPTO), 232 
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ELEUSIS (GRECIA), 79 

ENSOR, James, 29 

ESCORIAL, 3 
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EUROPA, 185, 209 
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FLANDES, 224 

FLORENCIA, 26, 124 
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GOYA, 113, 114, 196 
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GRECIA, 119 

GRECO, 120 
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HAMLET, 236 

HATRA (IRAK), 122 
HODLER, Fernado, 29 
HOLANDA, 121. 


IDOLINO, 91, 124 
INGRES, Jean Auguste Dominique, 133 


IRAN, 100 
ISFAHAN (IRAN), 10, 149 
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ISLAM, 131 
ITALIA, 123, 241 


KOKOSCHKA, Oscar, 29 
KONYA (TURQUIA), 141 
KOSROES, 222 


LEONARDO DA VINCI, 112, 143 
LIBANO, 81 
LONDRES, 61 


MADRID, 18 

MANET, Edouard, 76 
MARINELLI, Ferdinando, 91 
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MEXICO, 169 
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RHIN, 53 

RIBALTA, Francisco de, 107 
RIBERA, José de, 136 

RICARDO III, 236 
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ROMA, 69, 71 

RUBENS, Pedro Pablo, 2 
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SALAMANCA, 210 

SAMARRA (IRAK), 115 
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SEVILLA, 218 

SHAKESPEARE, William, 236 

SHERLOCK HOLMES, 245 

SIENA, 244 

SIGNAC, Paul, 192 

STUTTGART, 161 

SUECIA, 221 


TEPOZOTLAN (MEXICO), 58 
TIEPOLO, Giovanni, Battista, 162 
TROYA, 237 
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Jose Monegal 

Guia de notas 
literarias publicadas 
en el suplemento de 
“EI Dia” 


LUIS ALBERTO MUSSO 


José Monegal, escritor uruguayo. Nació en Melo, capital del departamento 
de Cerro Largo en 1892 y falleció en nuestra capital en 1968. 


El Municipio de su ciudad natal le concedió una beca para estudiar pintura 
en España, país en el que permaneció seis años. En ese arte obtuvo éxitos que 
le permitieron exponer cuadros en salones de Buenos Aires y de Norte Améri- 
ca. 


Monegal, hombre de mültiples vocaciones destacó como guitarrista; compu- 
so dos hermosas piezas nativistas tituladas “Idilio” y “Baile de negros" y nüme- 
ro importante de müsica para aquel instrumento. 


Más tarde se dedicó a periodismo y literatura. Colaboró durante afios en el 
diario "El País" y en el suplemento dominical de “El Día" de Montevideo; 
notas, éstas ültimas, casi todas literarias, son las aquí indicadas y suman 418 
items. 


La bibliografía de obras realizadas por Monegal, es extensa. Citamos en 
primer lugar los dramas “El jinete blanco" y “El compuesto de Tristán Lima" 
premiados por el Ministerio de Instrucción Püblica; entre muchos otros trabajos 
recordamos: “Nichada” (Apuntes de un indio de la selva), “Memorias de Juan 
Pedro Carmargo" (Novela), “Esquema de la historia del Partido Nacional”, 
*Doce cuentos", “El tropero macabro", “Vida de Aparicio Saravia”, "Cuentos 
de bichos", etc. 
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A mal duro, remedio fiero. (Cuento). 
26 junio 1966 


Acta y acto extraodrinarios. (Cuento). 
10 abril 1955 


Los Achar, matadores de hombres. 
(Cuento). 
9 diciembre 1962 


Adän y Eva segün el pardo Barboleta. 
(Cuento). 
3 febrero 1957 


Aguafuerte de dos arquetipos. (Cuento). 
29 abril 1956 


Aire libre y pulpa gorda. (Cuento). 
3 enero 1965 


Albardön chico. (Cuento). 
1 abril 1951 


El alcalde don Venancio Lemos. (Cuen- 
to). š 
24 agosto 1958 


Alegato del negro Peluquilla. (Cuento). 
21 abril 1957 


Alegato y razones de Juan el Pelao. 
(Cuento). 
19 agosto 1956 


Algo sobre el hipo. (Cuento). 
13 noviembre 1960 


Algo sobre la mentira. 
20 agosto 1950 


Allä en la sierra... (Cuento). 
12 junio 1960 


Amigos. (Cuento) 
22 mayo 1960 


Angustia y esperanza. (Cuento) 
13 enero 1952 
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Aquilino y los perros. (Cuento) 
21 agosto 1966 


Arquetipo. (Cuento). 
19 novicmbre 1961 


Arte y ciencia de domar. (Cuento). 
20 diciembre 1953 


Artigas (Fundación de esta ciudad). 
2 octubre 1949 


Un asunto de hace noventa años. (Cuen- 
to). 
18 diciembre 1966 


Asunto entre caballeros. (Cuento). 
22 marzo 1964 


Asunto entre carpinchos. (Cuento). 
24 junio 1956 


Asunto entre un mangangá y un grillo. 
(Cuento). 


8 junio 1958 
Un asunto importante. (Cuento). 
2 octubre 1966 
El avestruz. (Cuento). 
26 julio 1953 


La balsa de Núñez. (Cuento). 
7 junio 1959 


La banda y las medallas de don Arquíme- 
des de Souza. (Cuento). 
1 noviembre 1959 


El baqueano. (Cuento). 
2 enero 1967 


Bella Unión. (Dpto. de Artigas). 
11 setiembre 1949 


Bombas de acción retardada. (Cuento). 
28 febrero 1965 


El boticario y la dama. (Cuento). 
15 enero 1967 


La brasa en la ceniza. (Cuento). 
14 diciembre 1958 


Breve estampa de la laguna Merin. 
25 abril 1965 


Breve silueta de un hombre de mérito. 
(José A. D' Acosta). 
14 mayo 1950 


Los bueyes de don Ramón Junco. (Cuen- 
to). 
14 agosto 1960 


Bueyes del mismo pértigo. (Cuento). 
16 marzo 1958 


Cabo Mocho. (Cuento). 
30 mayo 1965 


Camino de la sierra. (Cuento). 
16 abril 1961 


El camino del hombre. (Cuento). 
21 mayo 1961 


Caminos reales y corredores estrechos. 
(Cuento). 
19 febrero 1956 


El canario periquito. (Cuento). 
30 agosto 1959 


Las canciones gauchas. La milonga. (Ver- 
SOS). 
17 abril 1938 


El canto del motudo. (Cuento). 
15 setiembre 1957 


Canuto Carrasco. (Cuento). 
21 marzo 1965 


El capanga. (Narración). 
3 febrero 1952 


El capataz Tabarez. (Narración). 
3 junio 1956 


El capitán Delfín. (Cuento). 
27 noviembre 1955 


El capitán Falcón. (Cuento). 
19 julio 1964 


El carrero Martín Videla. (Cuento). 
23 noviembre 1958 


Cartucho, el corredor famoso. (Cuento). 
21 abril 1963 


Casa Grande. Comercio general. (Cuen- 
to). 
4 agosto 1957 


El casamiento de Salcedo. (Cuento). 
8 julio 1962 


Casilda cantora. (Casilda Luna). 
30 diciembre 1951 


Un caso de ética. (Cuento). 
12 febrero 1950 


El caso del paisano Aniceto Ortega. 
(Cuento). 
26 agosto 1962 


El caso misterioso del ciego Zacarías. 
(Cuento). 
2 julio 1961 


El caso pudo ser policial de haber interve- 
nido la policía. (Cuento). 
12 mayo 1957 


El caudillo. (Cuento). 
13 julio 1958 


El Cebollatí desde la Charqucada hasta la 
laguna Merin. 


15 mayo 1949 
El cencerrito de Miguel Canosa (Cuento). 

7 febrero 1960 
El cerco. (Cuento). 

26 junio 1960 


151 


Cerrazön. (Cuento). 
7 agosto 1966 


Certamen de canto en el Manso. (Cuen- 
to). 
24 diciembre 1961 


El ciego Mas y el indio Chuza. (Tomäs 
Soria y Benito Chuza) (Narraciön) 
28 diciembre 1952 


Cinco horas en agosto. (En Rio de Janei- 
ro, Brasil). 
20 setiembre 1964 


Cinco reales y cuatro vintenes. (Cuento). 
27 marzo 1960 


Clara Silva y Deolindo Pintos. (Cuento). 
17 octubre 1954 


La cola y la cometa. (Cuento). 
8 febrero 1959 


El comandante Fajardo y los bueyes con 
que araba. (Cuento). 
7 mayo 1961 


La comisaría de las tres cruces. (Cuento). 
11 febrero 1962 


Como casi todos los días. (Cuento). 
27 noviembre 1960 


Conciencias iguales caminos idénticos. 
(Cuento). 
23 noviembre 1952 


El concierto de Miguel Canosa. (Cuento). 
7 febrero 1960 


Concurso de belleza en el Manso. (Cuen- 
to). 
24 abril 1955 


El contrabandista. 
26 diciembre 1949 


El "Conventos" y la Cuchilla de las Flo- 


res, en Melo. 
5 junio 1949 
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Conversaciön. (Cuento). 
5 junio 1955 


Conversaciön importante. (Cuento). 
15 enero 1961 


Los corderos de don Leoncio Castro. 
(Cuento). 
13 noviembre 1966 


El Coro Liceal de Melo. l 
15 octubre 1950 


Cosas de la vida y de la muerte del indio 
Silvino Silva. (Cuento). 
9 junio 1957 


La Coyunda. (Cuento). 
8 setiembre 1963 


Creciente. (Cuento). 
13 julio 1952 


La crónica de Isabelino Tejo. (Cuento). 
23 setiembre 1962 


La cruz del descabezado. (Cuento). 
> 27 marzo 1955 


El cuarteador. 


30 octubre 1949 


La cuenta. (Cuento). 
1 diciembre 1963 
19 setiembre 1965 


Cuenta vieja... (Cuento). 
28 junio 1964 


Un cuento de bichos. 
23 abril 1967 


Un cuento para niños. (Cuento). 
20 febrero 1966 


Cuestión de fantasmas. (Cuento). 
6 diciembre 1964 


Cuestión en la sierra. (Cuento). 
16 agosto 1964 


Cuestiön en un gallinero. (Cuento). 
11 setiembre 1955 


Cuestiön entre borrachines. (Cuento). 
23 febrero 1955 


Cuestiön entre lobizones. (Cuento). 
3 agosto 1952 
24 julio 1966 


Una curandera. 
22 octubre 1950 


El chiflido. (Cuento). 
3 marzo 1968 


De cömo Caneca se viö duefio de cien 
cuadras. (Cuento). 
10 agosto 1958 


De cömo el peön Fermin Perdomo fue el 
sargento Juan Guadalupe. (Cuento). 
4 mayo 1952 


De cómo se fundó la banda Humberto - 
filarmönica de San Benito. (Narra- 
ción). 

20 abril 1958 


Una de esas tormentas... (Cuento). 
10 enero 1960 


De los anales de San Benito. (Cuento). 
21 marzo 1954 


Del pasado heroico. El cuarteador. 
25 febrero 1968 


Del pasado heroico. El mayoral. 
18 febrero 1968 


Del pasado heroico. (La diligencia). 
28 enero 1968 


Del séptimo círculo criollo. (Cuento). 
8 noviembre 1964 


El deporte como arte. Pelota vasca. 
9 junio 1963 


Desafío. (Cuento). 
10 julio 1955 


Descasamiento. (Cuento). 
12 enero 1964 


Descubrimiento del río Negro. (Viaje por 
ese río del Uruguay). 

6 abril 1952 

18 mayo 1952 


Desolación y esplendor en Rincón de 
Ramírez. (Cuento). 
7 abril 1963 


Despedida en la Colonia de Vacaciones. 
(Piriápolis). i 
23 setiembre 1951 


El despene. (Cuento). 
10 febrero 1963 


Una determinación justa. (Cuento). 
26 febrero 1967 


Deuda cobrada y pagada. (Cuento). 


29 enero 1961 
Un día en la Colonia de Vacacines. 
6 marzo 1949 
Diálogo. (Cuento). 
9 diciembre 1956 


Diálogo entre caranchos. (Cuento). 
23 octubre 1955 


Los diálogos de Secundino Gallo. (Cuen- 
to). 
12 mayo 1963 


El discurso de Atanasildo. (Cuento). 
18 abril 1959 


Discurso político. (Cuento). 
18 junio 1961 


Disparada. (Cuento). 
18 setiembre 1966 


Una doma histórica. (Cuento). 
27 julio 1958 
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Don Poleön Almeida y el diluvio. (Cuen- 
to). 
23 octubre 1960 


Don Sebastiän Arias. (Cuento). 
22 marzo 1959 


Don Serapio Baladän. (Cuento). 
12 febrero 1961 


Donde el Diablo perdió el poncho. (Cuen- 
to). 
15 abril 1951 
Doña Virginia la roñosa. (Cuento). 


30 marzo 1958 
Dos brujos. (Cuento). 
25 marzo 1962 
Dos carreros. (Cuento). 
3 junio 1962 


Dos éticas. (Cuento). 
25 noviembre 1962 


Dos filosofías. (Narración). 
] julio 1951 


Dos guapos. (Cuento). 
9 abril 1967 


Dos hombres. (Cuento). 
19 octubre 1952 


Dos hombres y una mujer. (Cuento). 
16 agosto 1959 


Dos matreros. (Cuento). 
6 febrero 1955 


Dos opiniones sobre la virtud de las bebi- 
das alcohólicas. 


18 junio 1950 


Dos perras. (Cuento). 
9 febrero 1964 


Dos retiradas prodigiosas. (Cuento). 
8 febrero 1953 
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Las dos sentencias del capitán Lezama. 
(Cuento). 
9 sctiembre 1962 


Dos sistemas. (Cuento). 
11 noviembre 1951 


Dos versiones de un hecho histórico. 
(Cuento). š 
11 diciembre 1960 


Dos viejos refloreciendo. (Cuento). 
31 mayo 1964 


El “Dotor”. (Cuento). 
3 abril 1966 


Drama. (Cuento). 
19 octubre 1958 
28 julio 1963 
8 marzo 1964 
4 abril 1965 
4 diciembre 1966 


El drama de Neco Meléndes. (Cuento). 
27 setiembre 1959 


Drama en el Manso. (Cuento). 
16 mayo 1965 


Drama en la quebrada. (Cuento). 
23 setiembre 1956 


Drama en un frontón. (Cuento). 
23 junio 1963 


Duelo. (Cuento). 
17 noviembre 1957 


Duelo criollo. (Cuento). 
26 noviembre 1950 


El durazno embrujado. (Cuento). 
19 marzo 1961 


Eberildo. (Cuento). 
24 diciembre 1967 


Elección de destinos. (Cuento). 
17 octubre 1965 


Emiliana. (Cuento). 
4 junio 1967 


En la ruta del Iguazü: breve encuentro 
con el Bermejo. 
5 diciembre 1948 


En la ruta del Iguazü: Buenos Aires-Co- 
rrientes. 
7 noviembre 1948 


En la ruta del Iguazü: Corrientes. 
28 noviembre 1948 


En la ruta del Iguazú: Corrientes-Posadas. 
26 diciembre 1948 


En la ruta del Iguazá: la indescriptible 
catarata. 
9 enero 1949 


Las encomiendas y la carta. (Cuento). 
8 mayo 1960 


Encuentro en el Espinillar. (Cuento). 
13 mayo 1956 


Encuentro en la pulperia de Donato el 
Zurdo. (Cuento). 
15 diciembre 1957 


El enigma de Puntas de Quebracho. (Na- 
rración). 
16 abril 1950 


Entre compadres y comadres... (Cuento). 
29 julio 1956 


Ernesto Herrera. Algo que muy pocos co- 
nocen. 


28 agosto 1960 


Esbozo para la historia de un hombre. 
(Narración). 
24 diciembre 1950 


Escuela granja N° 40 de Artigas. 
20 noviembre 1949 


El Espinillar. (Planta de A.N.C.A.P. en 
Salto). 
9 julio 1950 


Estampa de Juan Santana. (Narración). 
3 junio 1951 


Este mundo grandote... (Cuento). 
25 noviembre 1956 


Etica de don Juan Zapiola. (Cuento). 
2 agosto 1959 


Etica de los velorios. (Cuento). 
13 octubre 1957 


La extraña procesión. (Cuento). 
6 octubre 1963 


El extrafio viajero. (Cuento). 
18 junio 1967 


Filosofía. (Cuento). 
5 febrero 1956 


Filosofía de un lancero de diligencia. 
(Cuento). 
25 mayo 1958 


El fin de Trinidad Chaves. (Cuento). 
7 sctiembre 1958 


Fin de un arma famosa. (Cuento). 
10 marzo 1957 


Fin de un negocio. (Cuento). 
8 agosto 1954 


La foja de servicios de cada uno, (Cuen- 
to). 
11 octubre 1959 


Fortunato y Fidelino Birriel. (Cuento). 
20 setiembre 1958 


(Francisco) Ramos, popular actor bufo. 
17 julio 1960 


El fuego purificador. (Cuento). 
6 agosto 1961 
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El gallego Requeijo y los gatos. (Cuento). 
7 enero 1968 


Garmendia, cura de San Benito. (Cuento). 
9 noviembre 1958 


El Gato (Ismael Díaz, narración). 
13 abril 1952 


El general. (Cuento). 
24 agosto 1963 


La gloria. (Cuento). 
14 enero 1962 


Un gran drama en silencio. (Cuento). 
27 mayo 1968 


El guardia civil Juan Cáceres. (Cuento). 
15 octubre 1961 


La guitarra y el caballo. (Cuento). 
24 setiembre 1961 


Habló como el burro de Lima. (Cuento). 
5 julio 1953 


Hace tiempo, allá por el Arapey... (Cuen- 
to). 
13 noviembre 1955 


Héctor R. Carlevaro, un luthier. 
12 agosto 1951 


Un hecho histórico. (Cuento). 
21 febrero 1960 


Los hechos eslabonados. (Cuento). 
5 julio 1964 


El héroe de la pulpería del abra. (Cuento). 
3 mayo 1959 


Una historia casi vulgar... (Cuento). 
7 mayo 1967 


Una historia corriente. (Cuento). 
6 diciembre 1953 
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Historia de dos contratos. (Cuento). 
3 setiembre 1961 


Historia de dos hombres. (Cuento). 
11 mayo 1958 


Historia de un castigo. (Cuento). 
14 febrero 1954 


Historia de un fantasma y dos vascos. 
(Cuento). 
2 febrero 1958 


Un hombre conforme con su destino. 
(Cuento). 
16 julio 1961 


El hombre del sombrero verde. 
21 julio 1957 


El hombre José Martín Andía. (Cuento). 
24 mayo 1953 


El hombre segün un vecino de Arroyo 
Grande. (Cuento). 
31 octubre 1954 


Un hombre “sin rinde". (Cuento). 
14 octubre 1956 


Homenaje a un oriental. (Cuento). 
7 agosto 1955 


La Iliada y el negro Proserpino da Luz. 
(Cuento). 
24 enero 1960 


Incidente. (Cuento). 
17 noviembre 1963 


Incidente en el Queguay. (Cuento). 
26 mayo 1957 


Incidente lagarto-comadreja. (Cuento). 
22 agosto 1954 


La infinita tragedia de Deolindo Ortega. 
(Cuento). 
11 julio 1965 


Influencias misteriosas. (Cuento). 
27 enero 1963 


El ingl&s Jorge. (Cuento). 
16 febrero 1958 


Instinto sobre filosofía. (Cuento). 
4 julio 1954 


Interpretación de la democracia. (Cuen- 
to). 
23 febrero 1964 


Isabel Aráujo. (Cuento). 
21 octubre 1962 


Isolina. (Cuento). 
21 enero 1968 


Juan Alcoba. (Cuento). 
8 noviembre 1953 


Juan Mandinga. (Cuento). 
3 octubre 1965 


Juan “sin habla". (Cuento). 
22 setiembre 1952 


Juanicó. Campo experimental de 
A.N.C.A.P. 
17 junio 1951 


Juanicó. División  viticultura de 


A.N.C.A.P. 
20 mayo 1951 


El juez nuevo. (Cuento). 


13 junio 1965 
Julio Martínez Oyanguren. 
4 junio 1950 

Justicia. (Cuento). 

26 marzo 1967 
Justicia sobre Nieves Jara. (Cuento). 

31 marzo 1957 
La lámpara maravillosa. (Cuento). 

23 enero 1966 


\ 


Lección bien dada y mejor recibida. 
(Cuento). 
22 junio 1958 


La lección de la paloma. (Cuento). 


25 octubre 1953 
La lección nümero 400. (Cuento). 
25 octubre 1964 
La línea. (Cuento). 
17 abril 1966 


Un mal negocio del Diablo. (Cuento). 
16 octubre 1966 


Maneco Pintado. (Cuento). 
11 octubre 1964 


Mano a mano... (Cuento). 
31 enero 1965 


La maravillosa vida del pre-Colón. (Se 
refiere a un trabajo de Jaime Colomer 
Monset) 


13 enero 1957 
Más allá del suicidio. (Cuento). 
29 julio 1951 
El más guapo del Manso. (Cuento). 
20 mayo 1962 
El mate dulce de don Latorre. (Cuento). 
22 marzo 1953 
El matrero. 
20 octubre 1968 
El mayor Francisco, (Cuento). 
23 mayo 1954 
Los mellizos Fragoso. (Cuento). 
17 mayo 1964 
La menguante de enero. (Cuento). 
27 diciembre 1959 
El milico. 
23 junio 1968 
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El Mirlo. (Cuento). 
26 diciembre 1965 


El miserable. (Cuento). 
29 diciembre 1963 


Mister Tinker. (Cuento). 
4 setiembre 1966 


La misteriosa desapariciön de Nieves La- 
cueva. (Cuento). 


24 abril 1960 


Monölogo. (Narraciön). 
1 junio 1952 


Un monteador. (Cuento). 
10 diciembre 1961 


El moscón verde. (Cuento). 
8 abril 1962 


Moyano y los elementos. (Cuento). 
22 setiembre 1963 


La muerte de Bartolo Nüfiez. (Cuento). 
10 abril 1960 


La muerte de don Sarandí. (Cuento). 
10 mayo 1953 


La muerte de un déspota. (Cuento). 
6 octubre 1968 


Los muertos que atan. (Cuento). 
6 junio 1954 


La mujer Juliana Dávila. 
23 agosto 1953 


La mujer y el matrero. (Cuento). 
19 enero 1958 


Los müsicos. (Cuento). 
21 octubre 1951 


Negocio con el Diablo. (Cuento). 
9 octubre 1960 
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La negra maldiciön de Silvestre Cardona. 
(Cuento). 
11 enero 1959 


Una negra y dos blancos. (Cuento). 
20 agosto 1961 


El negro Juan Blasco. (Cuento). 
4 junio 1961 


El negro Polidoro Almada. (Cuento). 
19 diciembre 1954 


El negro Ulpiano Macä y los reyes. 
(Cuento). 
28 enero 1962 


Los negros del bajo de las palmas. (Cuen- 
to). 
29 setiembre 1957 


Ni Mandinga presiente ciertas cosas. 
(Cuento). 
11 noviembre 1956 


El nutriero Lino Peralta. (Cuento). 
25 enero 1959 


Na Bautista. (Cuento). 


30 diciembre 1956 
Na Zanzíbar. (Cuento). 
5 abril 1959 
El odio... (Cuento). 
2 abril 1961 


Otra estampa de Rincón de Medina. (Na- 
rración) 
17 febrero 1952 


La otra evasión. (Cuento). 
31 marzo 1968 


Otro drama en el Manso. (Cuento). 
5 setiembre 1965 


El par de Marcelino Burgueño. (Cuento). 
13 enero 1963 


Para la historia de la aviaciön. (Cuento). 
29 junio 1952 


Paralelo entre don Quijote y Pilar Figue- 
roa. (Cuento). 
2 octubre 1960 


El pardo Ciriaco Laguna y las golondri- 
nas de Bécquer. (Cuento). 
25 febrero 1962 


Parecer sobre el hombre. (Cuento). 
23 febrero 1958 


El parte del comandante Abascal. (Cuen- 
to). 
11 marzo 1962 


El parte del sargento Zacarías Crespo. 
(Narración). 
5 abril 1964 


Partida y retorno de Raymundo Garzón. 
(Cuento). 
13 setiembre 1959 


Partido y revancha. (Cuento). 
13 mayo 1951 


La pasión desatada. (Cuento). 
18 julio 1954 


Pasión y muerte del indio Delfín. (Cuen- 
to). j 
19 setiembre 1954 


Patacón el filósofo. (Cuento). 
10 enero 1954 


El payador. 
7 abril 1968 


El payador Cáceres. (Cuento). 
26 abril 1953 


Paz internacional. (Cuento). 
12 febrero 1967 


Penca brava. (Cuento). 
17 enero 1965 


Perfil de Aquilino Moreira. (Cuento). 
30 abril 1966 


El periodista. 
26 febrero 1950 


Personalidad de Cristino Sosa. (Cuento). 
1 setiembre 1968 


La pierna de Donato Mariño. (Cuento). 
29 mayo 1966 


El Piru Fleitas y la libertad. (Cuento). 
: 5 mayo 1968 


El plan forestal en el Espinillar. (Dpto. de 
Salto). 
13 agosto 1950 


Poder de la sangre. (Cuento). 
8 agosto 1965 


La policía de don Lucas Mello. (Cuento). 
8 julio 1956 


Política. (Cuento). 
26 mayo 1963 


El poncho de Donato Lemos. (Cuento). 
22 febrero 1959 


El pororó de Silvino Arruda. (Cuento). 
12 marzo 1967 


Porque se ahorcó Fortunato Fagundez. 
(Cuento). 
14 junio 1953 


Problema resuelto. (Cuento). 
30 octubre 1966 


Problema resuelto (Integración social en 
Brasil) 
27 setiembre 1964 


Problema resuelto por don Zacarías Ca- 


rrasco. (Cuento). 
28 junio 1959 
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La proclama de Casiano y Nazarena. 
(Cuento). 
11 octubre 1953 


Progenie americana de los Acevedos. 
3 marzo 1963 


Prudencio y Peregrino Soria. (Cuento). 
2 mayo 1965 


El “pueta”. (Cuento). 
3 noviembre 1963 


La pulpera del Quebracho. (Cuento). 
27 junio 1965 


El pulpero. (Se refiere además al pulpero 
Martín Gamio de Cerro Largo) 
28 abril 1968 


El puntiagudo. (Cuento). 
13 setiembre 1953 


Los que hacen fuego con lefia mojada. 
(Cuento). 
30 diciembre 1962 


Que tiempos... (Cuento). 
24 enero 1954 


La Quebrada de los Cuervos. (Dpto. de 
Treinta y Tres). 
2 mayo 1949 


Querencia. (Cuento). 
4 abril 1954 


Quintín Pelayo y Juan Moreira. (Cuento). 
29 noviembre 1959 


Raíz de un drama. (Cuento). 
15 noviembre 1959 


El rapto. (Cuento). 
22 mayo 1955 
14 febrero 1965 


Razón de carpincho y sinrazón de zorro. 


(Cuento). 
7 abril 1957 
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Razón del burro Jeromildo. (Cuento). 
26 enero 1964 


La razón del indio Jesüs Paladino. (Cuen- 
to). 
29 julio 1962 


Una razón poderosa. (Cuento). 
5 marzo 1961 


Las razones de la crucera. (Cuento). 
28 febrero 1954 


Un rebenque y un estoque. (Cuento). 
17 agosto 1952 


La receta de don Aristóbulo. (Cuento). 
5 noviembre 1961 


La receta del negro Antenor. (Cuento). 
26 noviembre 1967 


El relato de Simón Belén. (Cuento). 
18 abril 1964 


Renuncia del comisario Portela y del cabo 
Lapuente. (Cuento). 
24 mayo 1959 


Requiem por Terencio Roña. (Cuento). 
12 noviembre 1967 
Resurrección de  Felisberto Pineda. 
(Cuento). 
23 junio 1957 


Retrato. (Cuento). 
14 noviembre 1965 


Reyes. (Cuento). 
22 enero 1956 


Rivera. (Ciudad). 
10 julio 1949, 


El romance de Tupy Mendoza. (Cuento). 
21 enero 1951 


El romance negro de Sinha Iracema. (Na- 
rración). 
7 octubre 1951 


El romance rojo de Mulata Eufrasia. (Na- 
rración). 
9 setiembre 1951 


Romance triste. (Cuento). 
24 diciembre 1955 


Romanticismo. (Cuento). 
20 junio 1954 


Rosalía Rivera. (Cuento). 
22 noviembre 1964 


El rumbo que encontró Alvariza. (Cuen- 
to). 
18 abril 1965 


Ruptura. (Cuento). 
28 julio 1968 


Una ruta del A.N.C.A.P. III. (Buque pe- 
trolero) 
20 julio 1952 


Santa Ana do Livramento. (Ciudad de 
Brasil) 
31 julio 1949 
El sargento. (Cuento). 
22 agosto 1965 


El sargento Chifü. (Cuento). 


13 marzo 1955 
Secreto de una belleza. (Cuento). 
29 diciembre 1957 
Seis cartas, dos vidas. (Cuento). 
8 marzo 1959 
Sentencia. (Cuento). 
5 octubre 1958 


La sefiorita. (Cuento). 
12 agosto 1962 


Serenata. (Cuento). 
25 noviembre 1951 


El servicio médico de A.N.C.A.P. 
5 abril 1953 


Sherlock Holmes criollo. (Cuento). 
21 abril 1968 


iSiempre! (Cuento). 
17 febrero 1957 


Siga el baile. (Cuento). 
11 marzo 1956 


Silvestre Mansilla. (Cuento). 
20 diciembre 1964 


Simón Mansilla. (Cuento). 
12 junio 1966 


La singular muerte de José Pintos. (Na- 
rración). 
27 enero 1952 


Sifia Yoca. (Narración). 
1 marzo 1953 


Sistemas de doma. (Cuento). 
7 julio 1957 


La soberbia. (Cuento). 
27 setiembre 1953 


La solución de don Nicasio Pefia. (Cuen- 
to). 


24 febrero 1963 
Una sombra que pasa. (Cuento). 
12 marzo 1960 
La sombrilla de los Fonseca. (Cuento). 
3 noviembre 1957 
Son cosas... (Cuento). 
5 octubre 1952 


Un sucedido bien sucedido. (Cuento). 
9 diciembre 1951 


El suefio de Marcial. (Cuento). 
21 agosto 1955 
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Tacuab£. (Cuento). 
11 noviembre 1962 


Tape Nutria. (Cuento). 
25 julio 1965 


El teléfono de la Tercera. (Cuento). 
(2) julio 1967 
29 octubre 1967 


Teoría sobre las sociedades. (Cuento). 
24 diciembre 1960 


Teorías sobre el arte de domar. (Cuento). 
2 octubre 1955 


Terencio Vega. (Cuento). 
14 julio 1963 


El terno. (Cuento). 
29 enero 1967 


El tiempo. (Cuento). 
10 marzo 1963 


El tigrero. (Cuento). 
18 setiembre 1960 


Timba. (Cuento). 
15 diciembre 1963 


El tío. (Cuento). 
12 julio 1959 


Tiricia. (Cuento). 
2 agosto 1964 


El toldito. (Cuento). 
10 diciembre 1967 


La torada de los Leguizamón. (Cuento). 
28 noviembre 1965 


La tormenta. (Cuento). 
6 febrero 1966 


El toro negro. (Cuento). 
3 mayo 1964 
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Los toros de Salaberri. (Cuento). 
25 enero 1953 


Trabajo y müsica. (Cuento). 
7 diciembre 1952 


Tragedia ante dos zorros. (Cuento). 
11 agosto 1963 


La tragedia de Dalmiro Escalante. (Cuen- 
to). 
6 setiembre 1964 


La tragedia del ñandú jefe. (Cuento). 
12 diciembre 1965 


Tragedia en el monte. (Cuento). 
17 noviembre 1968 


Tragedia en una diligencia. (Cuento). 
31 agosto 1952 


La trágica ambición de Zenón Miguez. 
(Cuento). 
5 diciembre 1954 


La tranca de Calderón. (Cuento). 
22 abril 1962 


Tributo. (Cuento). 
10 julio 1966 


Trifón Menchaca. (Cuento). 
20 octubre 1963 


El trío Silverio Espinosa. (Cuento). 
28 octubre 1962 


El tropero. 
19 mayo 1968 


El tropero macabro. (Cuento). 
1 diciembre 1957 


El turco Selim. (Cuento). 
21 mayo 1967 


¿Tuvo bien? ¿No tuvo bien? (Cuento). 
2 setiembre 1956 


La ültima pelea del Plateado. (Cuento). 
20 marzo 1966 


Ultimas palabras de don Cuervo Barboza. 
(Cuento). 
24 julio 1955 


Ultimo capitulo de un destino. (Cuento). 
6 marzo 1966 


El último solo que carteó Barboza. 
(Cuento). 
13 diciembre 1959 


El vale cuatro del indio Eufrasio Aguile- 
ra. (Cuento). 
9 enero 1966 


Un velorio. (Cuento). N 
12 noviembre 1950 


La ventana de las cardenalas. (Cuento). 
24 julio 1960 


Una vez mandaron las mujeres. (Cuento). 
14 julio 1968 


Una vida cambia de rumbo. (Cuento). 
31 octubre 1965 
11 febrero 1968 


Vida de Canuto Burguefio. (Cuento). 
15 mayo 1966 


Viernes santo en la hacienda de Rodeo 
Grande. (Cuento). 
6 mayo 1962 


La viuda. (Cuento). 
17 junio 1962 


El yaguarete que cuidaba Camilo Leiva. 
(Cuento). 
8 abril 1956 


El yuyero (Llamado Caroba). 
4 diciembre 1949 


El zoco de Río Branco (En Yaguarón, 
frontera con Brasil). 


13 marzo 1949 


El zorro de la cocina. (Cuento). 
3 octubre 1954 
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Kurt Pahlen 
Guia de articulos 
publicados en el 


suplemento de “EI Dia” 
LUIS ALBERTO MUSSO 


Kurt Pahlen nació en Viena. Cursó estudios musicales en el Conservatorio 
de su ciudad natal, tuvo como maestros a Zador, Nilius, Lafite, y Wigl; en 
musicología fueron profesores suyos Adler, Ficker y Orel. Finalmente en 1929, 
teniendo 22 años de edad se graduó de Doctor en Filosofía. 


Desde muy joven ejerció la dirección coral y orquestal. Su obra como 
ensayista y autor de textos didácticos es abrumadora; por lo menos diez títulos 
han tenido repercusión internacional; algunos de ellos: “El niño y la música”, 
"Síntesis del saber musical" y la importante “Historia gráfica de la müsica” 
(traducida a once idiomas con un total de medio millón de ejemplares) más dos 
grandes obras de consultas tituladas: “La ópera" y “La música sinfónica”. 


Entre 1951 y 1955 su nombre es inseparable de la historia de los coros 
uruguayos a los cuales quedó unido estando al frente de tres orfeones municipa- 
les: el Coro Infantil debutó en el teatro Solís el 29 de diciembre de 1952; en 
1953 creó el Coro Mixto de Adultos y al año siguiente el Coro Juvenil. Todos 
ellos recorrieron los escenarios de Montevideo y del interior del país y fueron 
memorables los conciertos ofrecidos en el Parque Rivera. 


Los tres coros municipales quedaron desmembrados al perder el apoyo 
oficial cuando la comuna de Montevideo dejó de auspiciar ese movimiento 
cultural, sin embargo entre sus discípulos y compafieros de trabajo, casi unas 
quinientas personas, formaron junto al maestro la Asociación de Coros Urugua- 
yos. 


Gracias a Kurt Pahlen retornaron del olvido hermosas páginas musicales 
como el Ave María de César Cortinas y otras significativas, tales "El arroyo", 
“Olimar, mi viejo río" y "La patria vieja" de Eduardo Fabini. 


Las obligaciones de este artista le obligaron a viajar constantemente por 
América y Europa. Al frente de la orquesta de la N.R.D. de Hamburgo grabó 
obras de Alberto Ginastera y Héctor Tosar. Con incesante voluntad hizo cono- 
cer nuestra müsica culta en las más importantes salas de Europa. 
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11 


12 
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A cien años de la muerte de (Rober- 
to) Schumann. 
5 febrero 1956 


A 150 años de la muerte de (José) 
Haydn. 
12 abril 1959 


A 150 afios del nacimiento de (Félix) 
Mendelssohn (Bartholdy). 
24 enero 1960 


A 40 afios de la muerte de (Leos) 
Janacek. 
1 diciembre 1968 


A los 50 años de la muerte de (Enri- 
que) Granados. 
19 diciembre 1965 


Alban Berg. 
20 junio 1965 


América, refugio de grandes müsi- 


cos europeos. 
29 octubre 1950 


(Antonin) Dvorak. 
6 noviembre 1966 


Aquí actuó César Frank... 
5 junio 1955 


El arte de dirigir la orquesta. 
22 enero 1961 


El arte de la moda. 
27 mayo 1951 


Arturo Honegger ha cumplido se- 
senta afios. 
20 abril 1952 


La Atlántida, resumen de una vida. 
(Obra de Manuel de Falla). 
2 setiembre 1962 


14 


15 


16 


18 


19 


20 


21 


22 


23 


24 


25 


El avance de la ópera americana. 
21 marzo 1965 


EI Ballet de Berlín viene a Montevi- 
deo. 
25 octubre 1964 


Beethoven. Verdi. 
22 diciembre 1968 


Birgit Nilsson: dos versiones de Sa- 
lomé. (Obra de Ricardo Strauss). 
7 noviembre 1965 


Bodas de sangre la nueva obra de 
Juan José Castro. (Composición 
sobre la obra de Federico García 
Lorca). 

2 setiembre 1956 


“Bomarzo” de (Alberto) Ginastera y 
(Manuel) Mujica Láinez: la ópera 
argentina que la Argentina no cono- 
ce. 


31 enero 1971 


Bregenz un festival fuera de serie. 
16 diciembre 1973 


“El caballero de la rosa" (de Ricardo 
Strauss y libreto de Hugo von Hof- 
mannsthal) cumple cincuenta años. 

25 junio 1961 


"Cada cual"... (Representación en 
Salaburgo, Austria, obra de Hugo 
von Hofmannsthal) 

\ 9 noviembre 1969 


Caminos de la müsica latinoameri- 
cana. 
4 junio 1967 


Cantantes negros. 
21 febrero 1960 


Carl Orff cumple 70 años. 
14 febrero 1965 
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Cartas de müsicos célebres. 
18 febrero 1951 


Los cien aiios de la Opera de Viena. 
24 agosto 1969 


125 aniversario de la muerte de 
Franz Schubert. 
20 diciembre 1953 


Los 50 años de "Gianni Schicchi” 
(de Giacomo Puccini). 
4 febrero 1968 


Cincuentenario de (Giuseppe) Ver- 
di: Italia recuerda al más amado de 
sus müsicos. 

15 abril 1951 


- "Cómo asesinar a Desdémona..." 


("Estudio Internacional de Opera", 
en Zurich, Suiza) 
15 febrero 1970 


Con Bruno Walter, ültimo de la 
“Gran generaciön”. 
13 mayo 1962 


Un conjunto latinoamericano de 
fama mundial: Camerata Bariloche. 


5 mayo 1974 


Coro Municipal Infantil. (Dirigido 
por Kurt Pahlen) 
4 enero 1953 


Crönicas de un viaje musical: Ho- 
landa, pais de la müsica. 


28 agosto 1966 


Crönicas de viaje. El trägico incen- 
dio del Ring-Theater (Viena). 
25 junio 1972 


Crónicas de viaje. Mayerling. 
11 junio 1972 
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- Crónicas de viajes musicales. Las 
dos muertes de Juana de Arco. 
] setiembre 1968 


- Crónicas europeas. La invasión de 
Europa por las jóvenes voces ameri- 
canas. 

30 abril 1961 


Crónicas europeas. Nueva ópera: 
“Suefio de una noche de verano" (de 
Benjamín Britten). 

14 mayo 1961 


- Crónicas europeas. Orquestas de 
exiliados. 
30 julio 1961 


La cuna de los genios de la müsica. 
4 febrero 1951 


- Eldescubrimiento de una joven can- 
tante holandesa. (María van Don- 
gen). 

21 enero 1962 


Dinorah Varsi o el triunfo de una 
pianista uruguaya. 
21 enero 1968 


Documentos humanos al margen de 
la historia musical. 
3 diciembre 1967 


Dos grandes teatros resurgen de las 
llamas. (El Teatro Nacional de 
Comedia de Viena y el Teatro de la 
Opera de Viena). 

21 agosto 1955 


Un drama de la historia americana. 
16 noviembre 1952 


Emilia de Madariaga, mujer excep- 
cional. 
7 noviembre 1971 


En el afio de (Claude) Debussy. 
11 febrero 1962 
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En el umbral del año mozartiano. 62 
9 octubre 1955 


En la senda de los príncipes renacen- 
tistas. Paul Sacher. 63 
22 agosto 1971 


Encuentro con un uruguayo extraor- 
dinario. (El bailarín Pedro Mondi- 
no). 

18 setiembre 1966 


Un episodio en la vida de (Pedro 
Ilich) Tschaikowsky. 
30 mayo 1965 65 


El epistolario amoroso de (Federi- 
co) Chopin. 66 
27 febrero 1966 


Eric Simon. 67 


29 junio 1952 


Es verdaderamente cosmopolita el 

mundo actual de los cantantes líri- 

cos. 8 
23 agosto 1970 


La escasez de teatros líricos en 
América. 69 
5 febrero 1961 


Estreno de “Proserpina y el extranje-\ 
ro" de Juan José Castro, en Milán. 
30 marzo 1952 
. š ern ips 70 
¿Existe la ópera moderna? “El ülti- 
mo salvaje" (De Gian-Carlo Menot- 
ti) (Estreno enla Opera Metropolita- 
na de Nueva York). 
30 agosto 1964 n 


Una familia genial de músicos. 
María Malibran. 
24 diciembre 1955 72 


El festival de un hombre solo (He- 

bert von Karajan y el nuevo Festival 
de Salzburgo). 73 

2 julio 1967 

29 octubre 1967 


La fiesta lirica de los 25.000... (En 
Verona). 
12 enero 1975 


"La flauta mágica": la más insonda- 
ble comedia lírica. (Giorgio Streh- 
ler). 

17 noviembre 1974 


Francisco Curt Lange y el panameri- 
canismo musical. 
3 julio 1955 


Franz Liszt. 
9 julio 1961 


- (Franz) Schubert en Eslovaquia. 


10 noviembre 1963 


El genio de Max Reinhardt. Un ho- 
menaje en su centenario. 
16 setiembre 1973 


Genio y locura. (Roberto Schu- 
mann). 
21 febrero 1954 


El genio y sus hijos. (Juan Sebastián 
Bach y sus hijos Juan Cristián, Car- 
los Felipe Manuel y Guillermo Frie- 
demann). 

11 julio 1965 


(Giacomo) Puccini el compositor 
del amor. 
22 agosto 1965 


(Giuseppe) Verdi como figura hu- 
mana. : 


22 setiembre 1963 


(Giuseppe) Verdi, en un aspecto 
desconocido. 
8 enero 1961 


- Gloria y ocaso de una gran “prima- 


donna”: Lily Pons. 
2 abril 1967 


74 


75 


76 


77 


78 


79 


80 


81 
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Las grandes orquestas sinfónicas. 
La Filarmónica de Viena. 
24 agosto 1958 


Grandes orquestas sinfónicas. La 
Sinfónica de Bamberg. (Alemania). 
30 noviembre 1958 


El “Grupo de los seis”, de París. 
(Grupo de müsicos en Paris; integra- 
do por Arthur Honegger, Darius 
Milhaud, Francis Poulenc, Georges 
Auric, Louis Durey y Germaine Tai- 
lleferre). I 

23 febrero 1955 


Gustav Mahler, el último románti- 
co. 
18 diciembre 1960 


Ha muerto la opereta: ¡Viva el musi- 
cal! 
3 octubre 1971 


Ha muerto Wieland Wagner. 
18 diciembre 1966 


Hace 100 años falleció (Gioacchino) 
Rossini. 
25 febrero 1968 


Hace cien años nació (Arturo) Tos- 
canini... 
12 marzo 1967 


Hace cien años se colocó la piedra 
fundamental del Teatro de los Festi- 


vales Musicales de Bayreuth. 


19 marzo 1972 


Hace 150 años se encontraron Goet- 
he y Beethoven. 
30 diciembre 1962 


Hace diez años murió un gran señor 
de la batuta (Félix von Weingart- 
ner). 

24 agosto 1952 
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- Holanda 


Hace diez años recuperó su libertad, 
Austria. 


17 octubre 1965 

Hace 250 años nació (Cristóbal Wi- 
llibald) Gluck. 

18 abril 1964 


Hace veinticinco años murió (Geor- 
ge) Gershwin. 
27 mayo 1962 


Un hallazgo histórico musical en 
Zurich. 
28 setiembre 1975 


Han cumplido setenta y cinco años 
los festivales de Bayreuth (Alema- 
nia). 

23 setiembre 1951 


La hazaña de un teatro moderno. 
(Teatro de (Saint) Gallen, Suiza). 
26 enero 1969 


Historia musical. La mejor Ópera 
americana. (“Porgy y Bess" obra de 
George Gershwin). 

17 julio 1966 


país de honda cultura 
musical. 


27 julio 1969 


Homenajes a Beethoven en lugares 
históricos. 
30 agosto 1970 


La idca de los festivales. 
6 enero 1952 


Igor Strawinsky ha cumplido ochen- 
ta años. 
19 agosto 1962 


Igor Strawinsky ha cumplido seten- 


ta años. 
14 setiembre 1952 
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Laimportancia de laescenografía en 


la ópera. 
29 marzo 1964 


Impresiones de un viaje cultural a 
Europa: Alemania país de teatros. 
5 julio 1953 


Impresiones de un viaje cultural a 
Europa: Bayreuth. (Alemania) 
modernizada. (Se refiere a Ricardo 
Wagner). 

3 mayo 1953 


Impresiones de un viaje cultural a 
Europa: el testamento de Beetho- 
ven. 

9 agosto 1953 


Impresiones de un viaje cultural a 

Europa: los directores de "La vieja 

guardia" y las batutas nuevas. 
t 24 mayo 1953 


Impresiones de un viaje cultural: ve- 
rano de festivales en Europa. 
30 agosto 1953 


Impresiones musicales de un recien- 
te viaje. (En Bayreuth). 
21 octubre 1962 


Impresiones musicales de un recien- 
te viaje. (Los coros infantiles de la 
ciudad alemana de Regensburgo: 
"Los gorriones de la catedral de Re- 
gensburgo" y "Losnifios cantores de 
Monterrey" en México). 

7 octubre 1962 


"In memoriam", de Juan José Cas- 
tro. 
13 octubre 1968 


Una institución musical con 460 
años de existencia. Los “Niños can- 
tores de Viena". 

29 marzo 1959 
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Los instrumentos de (Wolfgang 
Amadeus) Mozart. 
18 junio 1967 


(Jacques) Offenbach rey de la “mü- 
sica ligera" nació hace 150 años. 
30 marzo 1969 


Jenny Lind en América. 
3 julio 1966 


Juan José Castro. 
10 enero 1965 


Las “juventudes musicales”. 
27 abril 1952 


La leyenda Karajan. (Hebert von 
Karajan). 
29 setiembre 1968 


Las leyendas alrededor de la muerte 
de (Wolfgang Amadeus) Mozart. 
26 setiembre 1965 


La locura de (Robert) Schumann. 
27 diciembre 1964 


La lucha del compositor contempo- 
ráneo. 
11 febrero 1968 


“Los Maestros Cantores de Niirem- 
berg” cumplen cien años. 
18 agosto 1968 


Los magos invisibles. (Los tramo- 
yistas en el teatro). 
27 diciembre 1959 


Manuel de Falla. 
10 agosto 1952 


Mauricio Ravel, una existencia soli- 
taria. 
17 febrero 1963 


El mayor festival artístico del mun- 
do: Salzburgo. 
29 octubre 1972 
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Mil coros infantiles... 
8 noviembre 1953 


1864-1964: in memoriam Ricardo 
Strauss. 
5 enero 1964 


El milagro de la maduración. (Pieri- 
no Gamba). 
24 enero 1963 


Mis treinta y tres años en el Río de la 
Plata. 
9 abril 1972 


El misterio del "Rey Lear" de (Giu- 
seppe) Verdi. 
18 agosto 1963 


Mozart, ¿artista "político"?. 
2 diciembre 1973 


La muerte de Paul Hindemith. 
26 enero 1964 


La mujer en la másica. 
29 noviembre 1964 


El mundo recuerda a (Federico) 
Chopin. 
7 febrero 1960 


Un museo brahmsiano en Hambur- 
go (Sobre Juan Brahms). 
3 abril 1966 


Müsica para todos. 
2 diciembre 1951 


Müsica y müsicos de nuestro siglo. 
Béla Bartok. 
10 octubre 1954 


Müsica y müsicos de nuestro siglo. 
Igor Stravinsky. 
7 noviembre 1954 
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Música y músicos de nuestro siglo. 
Manuel de Falla. 
29 agosto 1954 


Müsica y müsicos de nuestro siglo. 
Maurice Ravel. 
12 setiembre 1954 


Müsica y müsicos de nuestro siglo. 
Ricardo Strauss. 
15 agosto 1954 


Música y músicos de nuestro tiem- 
po. George Gershwin. 
9 enero 1955 


Müsica y müsicos de nuestro tiem- 
po. Jan Sibelius. (Jean Julius Chris- 
tian) Sibelius. 

26 diciembre 1954 


Müsica y müsicos de nuestro tiem- 
po. Paul Hindemith. 
5 diciembre 1954 


Un müsico olvidado (Manuel Pérez 
Badía). 
24 julio 1955 


Müsicos del Uruguay. Alfonso Bro- 
qua. 


27 enero 1952 


Müsicos del Uruguay. Camilo Oluc- 
ci. 
4 noviembre 1951 


Müsicos del Uruguay. Eduardo Fa- 
bini. 
12 agosto 1951 


Músicos del Uruguay. Julio Martí- 
nez Oyanguren. 
27 julio 1952 


Müsicos del Uruguay. Lauro Ayes- 


tarán. 
25 noviembre 1951 
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Müsicos del Uruguay. León Riveiro. 
29 julio 1951 


Müsicos del Uruguay. Luis Cluzeau 
Mortet. 
26 agosto 1951 


Müsicos del Uruguay. Luis Sambu- 
cetti. 
1 julio 1951 


Müsicos del Uruguay. Nilda Müller. 
El Cord Universitario y “Oriana” 
10 febrero 1952 


Músicos del Uruguay. Tomás Giri- 
baldi. 
15 julio 1951 


Músicos del Uruguay. Vicente As- 
cone. 
9 setiembre 1951 


Músicos escritores. 
9 mayo 1965 


Los músicos y la velocidad. 
12 enero 1969 


El niño y la música. 
13 marzo 1955 


Los niños de Leipzig y los de Mon- 
tevideo. 
27 noviembre 1955 


Noches de ópera en Londres. 
13 octubre 1974 


Nuevas cartas de Beethoven. 
15 julio 1962 


Nuevas ideas acerca de la “Amada 
inmortal” (Amor de Beethoven) 
28 agosto 1960 


La ópera argentina en el panorama 
lírico mundial. 
17 diciembre 1961 
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Opera de París. 
8 mayo 1955 


Opera en la democracia. 
15 diciembre 1963 


La Opera Nacional de Munich y su 
historia (Alemania). 
20 setiembre 1964 


Una ópera oriunda de Asia. (“El 
Amor de los fantasmas” de Isang 
Yun). 

12 setiembre 1971 


Una ópera para niños. (“Hagamos 
una ópera” de Benjamín Britten, en 
Suiza). 

4 marzo 1951 


Opereta la llamada música ligera. 
5 noviembre 1961 


La orquesta del Scala de Milán. 
5 octubre 1958 


Una página para (Giacomo) Puccini. 
4 marzo 1973 


"Parsifal", el drama místico de (Ri- 
chard) Wagner. 
20 marzo 1966 


Las peripecias de una obra maestra. 
("Carmen" de George Bizet). 
6 febrero 1966 


El poeta y el müsico. 
26 octubre 1952. 


Por la senda de Beethoven. 
21 junio 1953 


Praga la bella ciudad mozartina. 
26 noviembre 1972 


Las primeras orquestas de América. 
31 julio 1966 


Problema a discutir: ¿Quién es un 
artista americano? (Müsicos emi- 
grados a EE.UU.). 

25 febrero 1962 
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¿Qué es la música moderna?. 
19 febrero 1967 


Los que llevan la batuta. 
4 abril 1971 


Lo que opinaron de Beetho- 
ven...Contribuciones al “Año Bee- 
thoven”. Í 

15 marzo 1970 


Lo que vi en Europa: una ópera de 
dramätica actualidad. (El Consúl de 
Gian-Carlo Menotti). 

29 abril 1951 


Rapsodia derojo y oro. (Arquitectu- 
ra teatral). 
9 agosto 1964 


Recordando a (Héctor) Berlioz. 
2 marzo 1969 


Renace un ilustre teatro. (En Austria 
el “Teatro sobre el Viena”). 
24 junio 1962 


El resurgimiento musical de Rossi- 
ni. 
14 abril 1974 


Laresurrecciön delaOpera de Paris. 
29 diciembre 1974 


La resurrecciön de un teatro (Teatro 
de la Opera del Estado en Viena). 
8 junio 1952 


El rey loco. (Luis II, de Baviera) 
23 febrero 1964 


Ricardo Wagner en Suiza. 
20 enero 1963 
4 agosto 1963 


Ricardo Wagner y la América del 
Sur. 
26 noviembre 1961 
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La sala de conciertos más moderna 
del mundo. (La de la Filarmónica de 
Berlín). 

8 diciembre 1963 


Una sala de nuestro tiempo: la Filar- 
mónica de Berlín. 
21 marzo 1971 


Saludo a (Héctor) Villa-Lobos. 
7 setiembre 1952 


Salzburgo, milagro de una ciudad. 
(Austria). 
18 mayo 1952 


La Scala (de Milán) inauguró su 
Teatro de Cámara. (La “Piccola 
Scala"). 

6 mayo 1956 


¿Se conocieron Beethoven y Mo- 
zart? 
18 marzo 1973 


Se conocieron Mozart y Beethoven. 
5 diciembre 1965 


Se estrenaron importantes óperas en 
Alemania. 
23 junio 1963 


Se forma en Montevideo un gran 
coro de obreros. (Coro "Alparga- 
tas”). 

26 noviembre 1950 


El secreto de “La Atlántida” (La 
obra de Manuel de Falla). 
10 enero 1960 


Sensacional hallazgo musical en La 
Plata (Buenos Aires) (Páginas do 
Héctor Berlioz, Franz Liszt, Rober- 
to Schumann, etc.). 

9 diciembre 1962 


Sobre la ópera de nuestro tiempo. 
13 octubre 1963 
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Sugestiones para la vida artistica 
uruguaya. El Conservatorio Nacio- 


nal. 
K; < 1951 


Suiza, asilo de grandes músicos. 
23 setiembre 1973 


Un “taller” de composición musical. 
(En México en el Conservatorio 
Nacional). 

16 octubre 1966 


El Teatro Colón. Una temporada 
(1966) despareja. (Buenos Aires) 
29 enero 1967 


El teatro Colón celebra 50 años de 
existencia (Buenos Aires). 
20 julio 1958 


El teatro de Fritz Hochwalder. 
28 octubre 1956 


Teatro en Europa. 
20 mayo 1951 


El teatro lírico europeo. 
9 marzo 1952 


Temas de América en la historia de 


la ópera. 
12 noviembre 1950 


Tito Schipa. Ha enmudecido una 
dulce voz... 
2 enero 1966 


"La traviata" (de Giuseppe Verdi) 
cumple cien años. 
20 setiembre 1953 


Triunfo de un cantante sudamerica- 
no. Víctor de Narké. 
18 junio 1961 
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Tumbas de grandes müsicos. 
10 diciembre 1950 


El áltimo año de (Franz Peter) Schu- 
bert. 
20 febrero 1966 


Veinte afios de la muerte de Ricardo 
Strauss. 
18 enero 1970 


Verano de festivales musicales. 
27 setiembre 1970 


Verona: el mayor festival musical 
del mundo. 
28 noviembre 1971 


La vida brillante y sacrificada de 
Hebert von Karajan. 
17 marzo 1974 


Una vida para la ópera. (Otto Er- 
hardt). 
31 diciembre 1961 


Viena conmemora con grandes fes- 
tejos a su "Rey del vals" (Johann 
Strauss) 

27 julio 1975 


Viene la Filarmónica de Viena: ¿Es 
aun la mejor orquesta del mundo? 
12 setiembre 1965 


Las voces jóvenes. 
16 febrero 1969 


Voz de nifio, voz de ángel... 
7 enero 1951 


(Wolfgang Amadeus) Mozart en 
Praga. 
10 marzo 1968 


Zapatero y poeta. (Hans Sachs). 
28 julio 1974 
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